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P R O L O G O 

Encarecer la impor tanc ia de l ib ros destinados 

como el presente á d i fund i r los conocimientos 

út i les, tarea es por demás escusada. 

Los manuales de artes v ienen siempre á prestar 

servicios dignos de la mas alta cons iderac ión , y 

e l que hoy ofrecemos al públ ico es uno de vastí­

simas aplicaciones. Apenas hay indust r ia que no 

le preste u n constante a l imento de v ida , ya b r i n ­

dándole en sus productos modelos que poder 

im i t a r , ya necesitando de los suyos para comple­

tar los elementos propios del mecanismo ó de la ­

bores auxi l iares inherentes á la fabr icación. 

Si se hubiese de descender á minuciosos porme-
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ñores y noticias de cuantos artefactos se cons­

t ruyen con hojalata , necesario seria escribir 

gruesos volúmenes, tarea imp roba , que no con-

duc i r ia á resultados mas ventajosos que los que 

pueden obtenerse con u n senci l lo m a n u a l , es-

tractado de las mejores obras antiguas y moder­

nas, y escrito con el mas sano c r i t e r i o . Tal es el 

que hoy pub l i camos ; en él se encierra cuanto 

pueda ser ú t i l al que profesa el arte de la hoja­

latería, tan necesitado de todos para los usos do­

mésticos especialmente, y cuyos servic ios, bajo 

este aspecto, son tan inmensos. 

La teoría, hermanada con la práct ica, establece 

en la presente obra los pr inc ip ios mas impor ­

tantes a l hoja latero, qu ien guiado por medio de 

una esplicacion c lara , con los modelos á la vista 

en las obras d i f íc i les, no dudamos l legará á ad­

q u i r i r u n caudal de conocimientos capaces de 

i lus t ra r le en sumo grado y de despertar en él 

ideas nuevas de perfeccionamiento. 

No vacilamos por tanto en asegurar que el 
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presente Manual del hojalatero y del lamparista es 

uno de los mejores que hasta el dia han visto la 

luz, atendido el método y fo rma convenientes que 

el autor ha adoptado para hacer su trabajo ameno, 

var iado y senci l lo, y en fin, bajo todos conceptos 

estimable. 





MANUAL 

DEL HOJALATERO 

DEL LAMPARISTA 

P R I M E R A P A R T E 

INTRODUCCION 

Según generales pr inc ip ios del químico Sebas­

t i an Lenormand , a l hablar de las artes indus t r ia ­

les, d iv id i r el trabajo es ab rev ia r l o ; mul t ip l i ­

car las operaciones es s imp l i f i ca r las , y destinar 

para cada una de estas un obrero especial es, 

á la vez produc i r con rapidez y economía % A l 

arte de que vamos á ocuparnos vienen de 

i . 
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molde las palabras que acabamos de c i tar , tanto 

por su carácter mú l t i p le en la producc ión, cuanto 

por la baratura que debe d is t ingu i r á este en la 

mayor par le de las obras. 

El bajo precio de los productos aumenta su es-

pendic ion, y por consiguiente, el beneficio, por 

módico que sea, crece tamb ién con la m u l t i p l i ­

cada reproducc ión del t raba jo . Distr ibuyéndolo 

este con inte l igencia entre u n número l imi tado 

de obreros especiales, pagados equitat ivamente 

según su destreza par t i cu la r , del concurso de las 

varias operaciones resul tará no solo la abundan­

cia y var iedad de productos sino también la eco­

nomía de t i empo, esío es, la r iqueza del a r t í ­

fice. 

Por otra par te , la celeridad y el acertado apro­

vechamiento de los mater ia les, unidos á la segu­

r idad de la ejecución, serán siempre la fuente 

abundante y segura del aumento en la ganancia., 

Así, pues, al jefe del establecimiento toca velar 

s in descanso acerca del buen orden en el t rabajo, 

dé la economía y u t i l i zamiento de los mater ia les, 

del sur t ido y l impieza de las herramientas, de la 
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cont inu idad ent re los operar ios, etc. ; y si é l 

m ismo no puede encargarse del trazado y cor le 

de las piezas, deberá tener u n of icial entendido 

y diestro en d ibujo l ineal aplicado á las artes 

indus t r ia les , que pueda reemplazarle en este 

cargo. 

Para que su industr ia marche de una manera 

regu lar y provechosa, el hojalatero debe hacer 

prov is ión de hojalata de todas dimensiones y 

gruesos, así como también de estaño, resina y 

a lambre, de diferente cal idad y número para re­

bordes y asas de algunas piezas y vasos. Ade­

más, hay muchos adherentes necesarios á la con­

c lus ión de los objetos que se const ruyen, que 

corresponden a l to rnero , a l cerra jero, e tc . , y de 

los cuales no debe tampoco carecerse, tales como 

mangos de h ie r ro y de madera, remates también 

de ambas mater ias, cadenil las, vasos de l in ter ­

na?, cr istales, etc, etc. De todo esto debe hallarse 

provisto el hojalatero para que jamás quede la 

obra i n te r rump ida . 

Semejante prev is ión es ú t i l í s ima, tanto al pro­

ductor en grande escala como al s imple hojala-
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tero de una pequeña población. Ambos deben ha­

cer el acopio proporcionado á la impor tanc ia de 

su establecimiento, cuidando, sobre todo, de te­

ner los objetos y út i les para el t rabajo, b ien orde­

nados y á mano. Del esmero que se ponga en la 

conservación y al iño de las herramientas, resulta 

s iempre la perfección en la mano de obra y una 

economía considerable. 



CAPITULO I 

DE LOS UTILES 

Numerosos y complicados son los i ns t r umen ­

tos propios de la hoja la ter ía ; pero pueden d i v i ­

dirse en nueve grupos ó especies. Estas son de 

trazar, de cortar, de plegar ó bordear, de acana­

lar , de pe r fo ra r , de bat i r , de estampar, de soldar y 

de p u l i r . 

Para dar una idea completa de dicha d is t r i bu ­

c ión , vamos á ocuparnos detal ladamente, y en e l 

orden establecido, de cada una de estas d i fe ren­

tes agrupaciones. 

Consta la p r ime ra , esto es, la de los útiles de 

trazar, de u n met ro en h ie r ro ó madera só l i da ; 

de una escuadra de lo m i smo , con lados desigua­

les ; de otra escuadra para b medición de los 
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ángulos ; de u n compás de puntas m u y agudas y 

de m u l t i t u d de p lan t i l las . 

Dicha medida se hal la provista de u n indicador 

que debe estar ajustado de modo que, siendo fá­

c i l de hacerle correr empujándolo con el dedo, no 

esté tan suelto que pueda correrse por sí m ismo. 

También está d iv id ido este ins t rumento en centí­

metros y m i l ímet ros para fac i l i la r la reducción 

de escalas. 

La escuadra ó cartabón sencillo t iene u n lado 

unos tres m i l íme t ros mas grueso que el ot ro, y 

fo rma u n espaldón por medio del cual se sujeta 

mejor sobre los bordes de la hojalata. Asi este 

car tabón, como una regla de 65 centímetros de 

larga por 27 m i l íme t ros de ancha, deben darse 

á lodo obrero . 

Para med i r y redondear los ángulos, el hojala­

tero se sirve del cartabón ó escuadra p lana, que 

lleva u n cuarto de c í rcu lo graduado entre sus 

dos brazos. 

El compás, de regu la r tamaño, cuyas puntas 

agudas son de acero, viene á hacer i n ú t i l hasta 

c ier to punto el punzón marcador . 
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Respecto á las p lant i l las nos l im i ta remos á de­

c i r que el hojalatero no debe ser parco en tener­

las para todos aquellos objetos de g ran compl i ­

cación. 

Los inst rumentos que acabamos de enumerar , 

s i rven mucho para m ino ra r su número ; pero 

como en las obras complicadas, por razón de la 

brevedad en su preparación, no es posible pres­

c ind i r del uso de las p lant i l las , recomendamos el 

mayor esmero y orden en su custodia. Taladra­

das todas las piezas á punzón y recogidas en u n 

a lambre, acompañándolas de u n cartonci to con 

número u nombre del objeto para que s i rven, ó 

b ien de ambas marcas, se colgarán en el estante 

destinado al efecto. Un l ib ro reg is t ro , por el o r ­

den al fabét ico, puede servir de guia c lara y sen­

c i l la para encontrar en seguida la pieza que se 

busque, bien sea la cafetera Capy, b ien la l á m ­

para Dunand y Ja r r i n , ya la hidrostát ica de As-

t i e r , etc. Fáci l será comprender que con r e c u r r i r 

al capitulo Cafeteras y buscar el nombre del au­

tor , que i rá acompañado del número correspon­

diente, se tendrá lo que se desea. 
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La segunda agrupación se compone de los 

instrumentos ó útiles de cortar, que son : las ziza-

Ilas de mano, de banco, de palanca rota ó que­

brada y de uno ó mas cuchi l los c i rcu la res . 

Todas deben ser b ien templadas y cortantes. 

La de banco i iene u n brazo mas corto que el otro 

y presta mas servicios a l hojalatero que la de 

mano. Las hay también de brazos rectos con mue­

l les, pudiéndose fijar uno de ellos sobre u n banco 

mientras el otro queda l ib re y se mueve para cor­

ta r , sea á brazo, sea por medio de otra cualquiera 

fuerza motora . 

La cizalla de palanca rota, invención de M. Mo-

l a r d , ejerce su acción directamente sobre el cu ­

ch i l lo y es t rasmi t ida por medio de una palanca 

recta, merced á otra in termediar ia quebrada. Es 

de gran potencia, y s in mucho esfuerzo, se pue­

den cor tar chapas de bastante espesor. Vamos á 

dar su esplicacíon : la palanca del cuchi l lo supe­

r i o r va fijada por medio (le u n talón punt iagudo 

y en codo, a l cual también puede darse una for ­

ma acomodada para poderlo fijar, s irv iéndose de 

u n to rn ique te ; la palanca del cuch i l lo in fer io r 
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está quebrada hasta el tercio de su l a r g u r a , puesta 

en re lación con el brazo recto por una a r t i cu la ­

ción g i ra tor ia sobre el clavo ó t o r n i l l o , el cual 

atraviesa una pieza que fo rma cuerpo con la pa­

lanca. 

Ei brazo de esta palanca g i ra sobre dos t o rn i ­

l los que fo rman charne la . Ahora b i e n , bajando 

la palanca arrastra en su mov imiento a l brazo ar­

t iculado, y este, á su vez, ejerce su acción sobre 

e l cuchi l lo in fe r io r , con una fuerza que está en 

razón del ángulo mas ó menos abierto formado 

por dichas ar t icu lac iones, y el esfuerzo mayor r e ­

sulta ser el obrado no sobre el ta lón de los cu ­

chil los sino sobre la estremidad de el los. 

E l cortado no puede hacerse sino en repetidas 

veces, razón por la cual esta cizalla solo es apl i ­

cable á determinados objetos. La m á q u i n a s i ­

guiente es de mas apl icación y no deja tanta re ­

barba en el cor te . 

Esta cizalla de cuchillos circulares en fo rma de 

v i ro las, es del m ismo autor que la que acabamos 

de descr ib i r . Consta de dos árboles a h, de h ie r ro , 

montados en la a rmadura c d e, que se compone 
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de cuatro co lumnas, como las de un l am inador , 

y está sujeta á la base de madera g f h p o r medio 

de pernos. En una de las estremidades del árbo l 

Fig. 1. 

b están las ruedas dentadas i k, las cuales son de 

d iámetro di ferente. La mayor ¿, es movida por el 

p i ñ ó n j , cuyo eje, sentado sobre los estr ibos / m, 

se hal la provista de la cigüeña o, p r inc ipa l mo­

to r de la máqu ina ; la mediana A; fo rma engra-
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naje con la rueda p , que t iene igual número de 

dientes y eslá fijada en el estremo del á rbo l a, de 

manera que tanto este como el in fe r io r b g i ran 

con la misma velocidad, según la fuerza impresa 

a l mov imiento por el manubr io o. En los estre-

mos opuestos á las ruedas estos árboles t ienen 

dos cuchi l los c i rculares ^ r en forma de virolas; 

son estos cortantes de buen acero templado, y su 

d iámetro escede en casi u n cent ímetro e l espacio 

medio entre dichos árboles, de manera que v ie­

nen á cruzarse sus filos. El to rn i l lo de presión s 

sirve para mantener los cuchi l los bastante p róx i ­

mos entre sí , á fin de que pueda ejercer sus f u n ­

ciones con l impieza. 

Para operar el corte se coloca la chapa sobre 

la mesa í, avanzándola hasta que cogidos entre 

ámbos cortantes, merced al mov im ien to p rodu­

cido por medio del manub r i o , la d iv iden según 

el t razado, ó á la anchura comprendida entre los 

cuchi l los y una corredera, contra la cual se hace 

resbalar la chapa. Si e l espesor de esta es dema­

siado, se desmontan los cuchi l los y se sust i tuyen 

con otros de mayor d iámet ro ; pero esta operación 
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puede evitarse colocando algunos dientes al borde 

de los cuchi l los antes de templar los , para que su -

jetando con mayor seguridad la chapa que ha de 

cortarse, desempeñen b ien sus funciones, sea cual 

fuese su grueso. Estos d ientes, s in per judicar á 

la solidez de los cor tantes, dan á la cizalla la p ro ­

piedad de apoderarse con mayor fuerza de la 

chapa, cortándola así con la misma faci l idad en 

todos los casos. 

La máquina ó cizalla de u n solo cuchi l lo c i r cu ­

lar descansa sobre su armazón de h ie r ro colado 

de fo rma rec tangu lar ; dos pequeños travesaños 

superiores s i rven de encaje á los ejes de otros 

dos c i l indros horizontales y paralelos entre s i ; 

estos son de h ier ro b ien torneados, y u n carretón 

l leva á lo largo de ellos la hojalata que se quiera 

cortar en t i ras mas ó menos anchas, con u n mo­

vimiento de vaivén producido por el p iñón del 

eje de u n m a n u b r i o , el cual engrana con una cre­

mal lera practicada debajo del car re tón. La chapa 

es presentada por el mov imiento del carretón á la 

cuchi l la que está encima de é l , y cuyo bisel cae 

contra una regla b ien dispuesta. De este modo, 
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moviendo el manub r i o , el carretón l leva la hoja­

lata que es cortada por la cuchi l la al g i rar sobre 

su eje. Esta operación es breve, y el corte puede 

practicarse sobre chapa de dos m i l ímet ros de 

grueso cuando menos. 

El cortafrío es u n ins t rumento de h ie r ro con la 

estremidad acerada, de 6 á 8 centímetros de an­

chura, de corte fino y recto, y su mango, p ro lon ­

gamiento del m ismo meta l , remata en u n plano 

para rec ib i r el golpe del mazo. Es de una la rgura 

proporc ionada, y el hojalatero debe estar sur t ido 

siempre de cortafríos de var ios tamaños. 

La tercera agrupación es la de los útiles de ple­

gar ó bordear, operación para la cual el hojala­

tero suele servirse de una especie de bigorneta 

l lamada pata de cabra. La fo rma de este ins t ru ­

mento es semejante, como hemos indicado ya, á 

la de una bigornia c o m ú n , sino que su a l tu ra es 

mayor y menor en ancho. 

Entre las gentes del oficio es conocida también 

con el nombre de gran bigornia. 

La bigorneta para hacer los rebordes de cace­

ro las, cafeteras y demás efectos de este género, 
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se compone de dos panes formando u n semicír­

culo hácia aden t ro ; está guarnecida la cara s u ­

per ior , en toda su l ong i tud , de hendiduras des­

iguales, las unas mas profundas que las otras. 

E n este grupo vamos á i nc lu i r u n cierto n ú ­

mero de út i les ; estos son las tenazas, e l alicate 

plano y el alicate redondo, el fuel le y el cubo de 

madera ó de hojalata gruesa. E l uso de todos es­

tos út i les es bastante conocido para que nos de­

tengamos á dar mas pormenores acerca de ellos. 

E l cuarto grupo es el de los úti les de acanalar. 

Estos t ienen algo debigornetas. Su pié es de h ier ro 

macizo, montado por el medio sobre u n qu ic io , 

esto es, con u n rebajo en toda la estremidad in fe­

r i o r , para poderlo encajar sól idamente sobre el 

banco, y los bordes dentados están perfectamente 

pul idos. De estas b igornias y los mar t i l los se sirve 

el hojalatero para acanalar las piezas que lo ne­

cesitan. 

E l qu in to grupo es formado por los útiles de 

per fo ra r $ horadar y abriré 

Cuando el hojalatero t iene que ab r i r agujeros 

para dar los claros de luz necesarios á algunas de 
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sus obras, se s i rve de los sacabocados, ó de los 

punzones y otros inst rumeníos cortantes ó pene­

trantes á golpe. Todos estos út i les son de 8 cen­

tímetros de largo por casi la misma estension 

de grueso, en h ie r ro macizo, redondo, y variados 

solamente en la estremidad cor tante . Su cabeza 

está dispuesta para rec ib i r los golpes del mazo, 

y hay que tener cuidado de probarles el corte de 

cuando en cuando con jabón seco para mante ­

ner lo en buen esiado. 

Hay también sacabocados para festonear, para 

coladores y lo mismo para las rej i l las de las l i n ­

ternas, los pr imeros de boca redonda y los se­

gundos de diferentes labores. Los punzones para 

ra l los deben ser de punta f ina de acero y de todos 

cal ibres, desde el mas ténue al mas grueso. 

Para servirse de los sacabocados y punzones 

necesita el hojalatero una pieza de p l o m o , co­

munmente c i rcu la r , de mas de 52 centímetros de 

diámetro y de 6 á 8 de espesor. Hemos dicho una 

pieza para dar idea de sus condiciones ; pero es 

conveniente tener varias en los establecimientos 

de alguna impor tanc ia , para no hacer esperar al 
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oficial que la necesita cuando otro la está usando, 

cuanto que para bo r ra r las huellas que le i m ­

p r ime la he r ram ien ta , es preciso de t iempo en 

t iempo aplanarla por medio de u n m a r t i l l o de 

cabeza chata, operación que debe confiarse á los 

aprendices. 

Con el fin de amor t iguar el ru ido del m a r t i ­

l leo, consiguiente al aplanamiento de estas piezas 

de p lomo, se sirve de u n tajo ó de u n banco, so­

bre el cual se coloca Una cama de paja trenzada, 

de unos 14 centímetros de espesor y algo mayor 

que el pié de madera ó banco en que se coloque. 

Sobre él se pone el p lomo, y de este modo se lo­

gra atenuar el chasquido resonante que el m a r t i ­

l lo produce cuando el p lomo está colocado sobre 

otro cuerpo cua lqu iera . 

Hay además una máqu ina de abr i r var ios agu­

jeros á la vez, invención debida á Lar iv iére, rae 

cánico de Ginebra, con la cual se obtiene una per­

forac ión tan pequeña y fina, que apenas es per­

ceptible á la v is ta. Consiste en una p rensado 

balancín con u n p lat i l lo que sube y baja entre dos 

piezas gemelas, merced á las cuales conserva u n 
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mcv im icn to exactamente ver t ica l . Las dimensio­

nes del aparato son proporcionales á las piezas 

metál icas que hay que ta ladrar . En la cara in te­

r i o r del p la t i l lo se ajusta la placa que l leva los 

punzones, fijándola por medio de to rn i l l os . Estos 

son de acero fino y solo rebasan la cant idad pre­

cisa para el objeto, teniendo una matr iz que los 

recibe. Una vez abiertos los agujeros, la prensa los 

deja pul imentados. Esta máquina sirve para 

pasadores, tamices, filtros, l in ternas, cafete­

ras , etc. 

La sesía agrupación se encuentra formada por 

los útiles de bat i r . E l mar t i l l o , puede decirse, que 

es el ún ico de que el hojalatero se sirve para este 

objeto, si b ien su fo rma y dimensiones var ían 

conforme a l empleo especial de cada pieza. Hay 

mar t i l los de cabezas ahuecadas, planas, de face­

tas adiamantadas, y uno muy pequeño conocido 

con el nombre de mar t í l le te . Si rven los pr imeros 

para ba t i r y ahuecar las piezas, y el ú l t i m o para 

ba t i r , reparar y perfeccionar. El grosor de este 

es solo de 27 m i l íme t ros , mientras que los demás 

son de tamaños mucho mayores ; unos s i rven 

2 
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para ba t i r en plano y oíros para ba t i r en ro l lo ; 

estos t ienen una cabeza abultada y otra obtusa. 

En este grupo ent ran tamb ién los diferentes 

mazos que el hojalatero emplea, y con los cuales 

suele también bat i r la chapa para dar le una forma 

c i l indr ica ó encorvada. 

Después de los mar t i l l os vienen las b igorn ias, 

tan ú t i les y necesarias como aquellos. La bigor­

n ia consta de u n brazo redondo y el otro apla­

nado ; á veces tiene este ú l t imo en punta y mas 

corto que aquel . Hay otras dos b igorn ias , de las 

cuales una es enteramente ahuevada por uno de 

sus estremos, y la otra de. u n solo brazo ; otra con 

ambos brazos iguales y punt iagudos ; otra de go­

l lete ; o t ra , por fin, l lamada bigornia gorda á 

causa de su f o rma y tamaño, que sirve para for­

j a r en f o fma cónica, por lo cual es conocida t a m ­

b ién con el nombre áe bigornia de cafetera. 

La agrupación sétima abraza los útiles de es­

tampar. Hay una ingeniosa máqu ina debida á los 

señores. G. A l rnue l te r , en la cua l , var iando las 

matr ices, puede obtener el hojalatero toda clase de 

estampaciones y no hacer uso de los mar t i l los 



MANUAL DEL HOJALATERO. 21 

mas que para aquella clase de trabajos sencillos y 

fáciles de lograr por este medio . 

La fig. 2 que acompañamos representa la má­

quina en sentido la tera l , y la 3 vista de f ren te . 

Es de h ie r ro toda, á escepcion de la mat r i z ó t r o ­

quel , que es de acero. A la pagina siguiente da­

mos la espl icacion de este aparato. 

Colocada la pieza que se quiere estampar en el 

t roque l , la operación consiste s implemente en dar 

u n golpe seguro de mar t i l l o sobre la cabeza F de 

la hembra f, la cua l , empujada por e l mue l le E , 

vuelve á levantarse en seguida. Este muel le puede 

ser sust i tu ido por u n espiral de la fuerza nece­

saria, como los que t ienen las maqu in i tas de ha­

cer ojetes. 

Necesario es observar que la hembra de todo 

t roque l debe ser mayor , esto es, debe ven i r h o l ­

gada sobre el macho, por razón del gruesg,da Ja 

hojalata, y que la fo rma y tamaño de los troqueles 

puede ser tan variada como se qu iera . Si la hembra 

y el macho del t roque l viniesen m u y ajustadas 

entre sí , la chapa que se tratase de estampar sal­

dría hecha pedazos ó por lo menos resquebrajada. 
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Fig..2 et 3. 
A, brazo principal de la máquina. 
B, claro ó espigón de la bigornia. 
m, potencia ligada al brazo principal. 
n, caja rectangular que recibe el pié ó espigón del troquel. 
f , f, hembra del troquel. 
A', cabeza de la máquina. 
E , muelle interior para el juego de la hembra del troquel, terminado 

por afuera en el talón X. 
ú, pieza corrediza fljable por medio de un usillo, la cual sirve de 

guia para obtener la estampación de piezas mas ó ménos gran­
des, conforme al tamaño de los troqueles. v 

D, marco del estribo del usillo, fijado en el brazo A por medio de 
los tornillos e, e. 

h, y, caras que forman una sola pieza con la corrediza á, cuyo juego 
depende del usillo d. 
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La octava agrupación es la de los útiles de sol­

dar. Estos son, además del marmi tón destinado 

á ho rn i l l o para calentar los h ier ros, el soldador, 

la caja para la resina y el apretador. 

E l p r imero de estos inst rumentos se compone 

de una vara de h ie r ro que tiene de 24 á 27 cen­

t ímetros de la rgura y de 5 á 6 de grueso, con u n 

mango de madera de unos 9 centímetros y capaz 

de l lenar b ien la mano cuando se empuña. En 

la otra estremidad de la vara hay u n agujero cua­

dr i longo, por el cua l , á fuerza de mart i l lazos, se 

in t roduce u n trozo de cobre rojo que t iene de 8 á 

10 centímetros de la rgo , 27 mi l ímel ros de ancho 

y unos 14 de grueso, quedando fuera u n pequeño 

lab io, en la par te poster ior , como de 4 m i l í ­

metros. 

E l segundo es la caja de la resina, que es de 

hojalata, con tapa y u n cañón provisto de una 

como cinta plegada del mismo meta l , para que 

dejando resbalar la uña del índice sobre la aspe­

reza que presenta, salte el polvo resinoso que en 

ella se pone. 
E l tercero es el apretador, l lamado así porque 
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sirve para apoyar contra él los bordes de las p ie­

zas que han de soldarse. 

A estos ins t rumentos acompañan : u n cacil lo 

semi-esférico de h ie r ro y con u n pico ó vertedera 

de mediano tamaño, el cual sirve para manejar 

el p lomo fund ido y aun para verter la soldadura 

en las piezas de grandor est raord inar io . Además 

de este caci l lo hay u n pedazo de f ie l t ro destinado 

á l imp ia r el soldador cuando se coje del fuego 

para servirse de é l , y también una especie de bar­

qu i l l o abierto, que está adherido á u n trozo de 

madera, cuyo destino es e l poner la bar r i ta me­

tál ica que ha de servir para la soldadura, y de 

donde se toma con la punta cobriza del soldador. 

La agrupac ión nona comprende los útiles de 

pu l i r , que son : la b igorn ia de igua la r o ende­

rezar, el mar t i l l o de al lanar y el mazo destinado 

al m ismo objeto. La b igorn ia es de acero tem­

plado y b ien b r u ñ i d o ; t iene sobre 10 cent íme­

t ros en cuadro. E l mar t i l l o es de dos cabezas 

planas, también de acero templado, y con buen 

pu l imento ; su fo rma redonda en todos sentidos, 

de 16 á 20 centímetros de largo y unos 5 de grueso 
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en ia c i rcuferencia de las cabezas. E l mazo, es 

de bo j , de tamaño mas b ien chico que grande, y 

suele usarse con preferencia ai mar t i l l o porque 

no deja mellas en la hojalata que se pu l imenta . 

Acompaña á estos inst rumentos el tajo donde 

están los encajonamientos destinados tanto á la 

b igornia de enderezar como á las que hemos c i ­

tado a l t ra tar del grupo de út i les propios para e l 

bat ido. Este tajo tiene comunmente c o m o u n me­

tro de al tura y otro de c i rcunferencia. 

Para te rm ina r esíe capítulo solo nos resta ha­

blar de la elección de la hojalata para el t rabajo ; 

pero antes de hacerlo asi dest inaremos u n párrafo 

al horn i l l o de Hobbins , que ha venido á reem­

plazar los marmi tones antes usados para calen­

tar los soldadores. Este ho rn i l l o , í ig . 4 , es de pa­

lastro fuerte y está provisto de una pa r r i l l a o r d i ­

naria ; pero en lugar de poner los soldadores en 

contacto directo con las ascuas, se cal ientan en 

una caja ó rec ip iente de fund i c ión , con lo cual 

se evita el tener que l imar los para quitar les la 

capa de óxido que se les hacia, según el ant iguo 

método, casi todas las semanas. Este ho rn i l l o se 
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al imenta con carbón de coke, y es sano y econó­

mico ; cerrando la portezuela del cenicero se con­

v ier te en vent i lador del l oca l , obl igando de este 

modo al aire que sirve para a l imentar la combus­

t ión á pasar á u n tubo la te ra l , que se eleva hasta 

el techo y penetra en el cenicero formando codo. 

Después de la f igura 4 que representa este hor­

n i l l o damos su espl icacion. 

Debemos adver t i r que con solo dejar entrea­

b ier ta la portezuela a se puede m ino ra r la v io­

lencia del t i r o y conservar el fuego durante las 

horas de descanso, y por medio del contrapeso g, 

regular la corr iente necesaria durante el t raba jo . 

Este horn i l l o ha sufr ido algunas modificaciones 

convenientes que lo han perfeccionado. 

La hojalata de A leman ia , cuna dé la hojalatería, 

especialmente la de Silesia y Bohemia, es consi­

derada, con la que hoy se fabrica en Ing la te r ra , 

como la mas super ior . Este art ículo tiene á ve­

ces u n color amar i l len to desagradable, debido á 

la mezcla de cobre con el estaño, á la tempera­

tu ra demasiado elevada del baño, ó a l calor es-

cesivo del baño craso. Cuando por e l contrar io el 
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baño ha sido f r í o , la Hojalata t iene esceso de es­

taño . Si el baño de agua acidulada ha sido dema­

siado, entonces la hojalata aparece rayada y con 

0 -
i 

Fig. 4. 

f, Tapa plana del tubo -vertical e suspendido por el contrapeso g. 
a, Portezuela corrediza para alimentar la combustión, 
b, Caja de palastro o de hierro fundido para colocar los soldadores 

que se han de calentar. 
c, Parrilla. 
d, Puerta del cenicero. 

cierto paño ú opacidad. Si la hojalata ha sido 

vendida sin pasarla por el baño craso, el estaño 

forma en la superficie ondulaciones mas ó menos 
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pronunciadas, que la hacen perder su hermosura. 

Lo dicho puede servir de regla a l hojalatero 

para la elección del ma te r i a l de su of icio, del 

cual no debe carecer, procurando tener acopio de 

todas las d imensiones, para poder fabr icar con 

luc im ien to y economía, lo mismo las obras de 

grande como las de pequeño tamaño. 

Las marcas usadas en Alemania por e l comer-

merc io , son: x p , f , s y «, con las cuales seña­

l a n las cajas de hojalata. Las x x y x son la marca 

de las hojas gruesas de á 225 por caja ; las f y s 

ind ican las hojas delgadas, de á 300 por caja, y 

con la letra a señalan las cajas de hojas defectuo­

sas. Cada dos cajones hacen una tonelada, y t ienen 

comunmente las hojas en ellos encerradas unos 

32 centímetros de largo por 25 de ancho. 

En Silesia fabr ican tres clases, la marca f t iene 

las dimensiones que acabamos de c i tar , y otra 

segunda clase 36 y 25 cent ímentros de largo y 

ancho. La tercera, marcada d , l leva el nombre 

de hojalata de pontones y tiene 40 y 31 centíme­

t ros de long i tud y l a t i t u d . 

En Ing la ter ra son mas numerosas las clases de 
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este producto y están calculadas con grande es­

mero . Las cajas de 100 hojas de 45 por 33 centí­

metros de dimensiones, pesan 3 cuarters y 14 

purids 1 ó lo que es lo m i s m o , 158 k i logramos, 

37 gramos y 45 cent igramos, siendo de cal idad 

doble ; las de la marca x pesan 1 hundred y 14 

punds 2; la xx 1 hund red y 1 cua r te r ; la úcxx, 

1 hund red y 2 cuar ters ; la x x x x , 1 h u n d r e d , 2 

cuarters y 21 punds. 

Las cajas de 200 hojas, de 45 por 30 cent íme­

t ros , pesan : la marea s d , doble, 1 h u n d r e d , 

1 cuar te r y 2 p u n d s ; la s d x , 1 h u n d r e d , 2 cuar­

ters y 20 p u n d s ; la d x x , 1 h u n d r e d , 3 cuar­

ters y 13 p u n d s ; la sel 2 hundreds y 27 

punds. 

Las cajas de 225 hojas, de 35 y 27 cent ímetros, 

pesan : la marca 1 x cor r iente , 1 hund red , y 

1 c u a r t e r ; la 1 x x , 1 hundred , 1 cuarter y 

21 punds ; la 1 00 00 00 * 1 hund red , 2 cuarters 

y 14 punds ; la 1 00 00 00 00 * 1 h u n d r e d , 3 cuarters 

1 E l cuarter ó dos stones equivale á 28 punds, ó 12 k i l . , 
0 gramos y 90 centigramos. E l pund, ó libra inglesa, es igual 
á 453 gramos, 25 centigr. 

2 E l hundred equivale á 4 cuarters, ó 50 k i l . , 78 gramos. 
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y 7 p u n d s ; la marca h, 1 hundred y 7 punds ; 

la h x , 1 hund red , 1 cuaríer y 7 p u n d s ; la 2a 

c o m e n t e , de 15 y 1/4 por 9 y 1/4 centímetros, 

o cuaríers y 21 punds ; la 2a x , 1 hundred y 

21 punds ; la 3a de 12 y 1/4 por 9 y 1/4, 3 cuar-

ters y 14 punds ; la 3a x , 1 hundred y 14 punds; 

y las de deshechos por imperfecciones, 1 h u n ­

dred y 12 punds . 

, En Francia se componen las cajas de 300 hojas 

de diferentes pesos y medidas. La clase delgada, 

cuando el tamaño es de 32 cent ímetros, pesa 

61 k i lógramos la caja ; la clase mediana, 73 k i lo ­

gramos y 40 g ramos ; la clase gruesa 85 k i lógra­

mos y 6 gramos. Cuando la marca es de 35 cen­

t ímet ros , cada caja pesa 105 k i logramos y 

25 gramos; la de 58 centímetros pesa 152 k i l ó ­

gramos y 15 gramos. Cuando las dimensiones 

son mayores no suele empaquetarse por cajas; el 

tamaño de 41 centímetros pesa en este caso 

149 k i lógramos y 50 gramos, y el de 48 cent íme­

t ros , 174 ó 175 k i lógramos. 

La hojalata lo mismo que el h ier ro común y el 

palastro, materias sobre las cuales trabaja a lgu-



MANUAL D E L HOJALATERO. 37 

ñas veces el hojalatero, debe elegirlos de las cond i ­

ciones convenieiites á su indus t r ia y b ien surt idos 

de tamaño y espesor, para no ver jamás in ter ­

rump idas sus tareas, cosa al tamente pe r jud i c ia l , 

no solo porque espone las piezas á deter iorarse 

cuando estas quedan en corte ó á medio hacer, 

sino porque la in te r rupc ión trae consigo la pér­

dida segura del t iempo y tal vez de la o p o r t u n i ­

dad para la venta de ia obra. 



CAPITULO I I 

PROCEDIMIENTOS GENERALES 

Toda vez que hemos presentado las her ramien­

tas indispensables a l ho ja latero, vamos ahora á 

dar algunas nociones generales acerca de la ma­

nera de servirse de ellas para const ru i r con hoja­

lata, no solo los objetos que la costumbre y el 

uso han l legado á hacer pa t r imon io esclusivo del 

of icio, sino también los que pertenecen á otros, 

porque la calderería, la p la ter ía , la lampare­

r í a , etc. , v ienen á prestar le elementos de v ida, á 

causa de la mayor baratura de produc i r im i t ando 

los productos suyos. 

Este capítulo se compondrá, pues, de la ma -
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ñera de trazar y cortar, acanalar, per fo ra r , bat i r , 

montar por repl iegue ó abrochadura, remachar 

y soldar. 

Trazado y corte. E l hojalatero puede (razar y 

cor tar las piezas antes ó después del pu l imen to , 

aunque siempre habrá alguna venta ja, por la eco­

nomía de t raba jo , no haciendo el pu l imen to has­

ta después de practicado el corte. Para esto se 

t iende la hoja sobre una mesa l imp ia y desem­

barazada de todo objeto que pueda estorbar. 

Luego ent ra el cálculo sobre la manera de colocar 

las p lant i l las para economizar y aprovechar b ien 

el ma te r i a l , trazándolas en seguida con el punzón 

ó la punta del compás, de cuyo i ns t rumen to se 

servirá a l propio t iempo para el trazado de c i r ­

cuios y de piezas sujetas á medidas proporc iona­

les , conforme á la necesidad del mayor ó menor 

tamaño del objeto que se desea cons t ru i r . Uno de 

los pr incipales cuidados, es el de no mezclar d i fe­

rentes cal ibres de hojalata para una m i s m a p ie ­

za. Por tanto , hecha la elección igua l de las hojas 

que van á emplearse en la construcc ión de var ios 

objetos del m ismo género, como por e jemplo, 
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cafeteras, el trazado se hace usando la m isma 

p lant i l la seguidamente, hasta completar el núme­

ro de las piezas necesarias. Esto es, se t razarán 

á una mano los fondos, á otra ios cuerpos, etc., 

y en los espacios resul tantes todas aquellas p ie ­

zas que tengan cabida; ó b ien se combina el t ra ­

zado de dos ó tres objetos dist intos para el mejor 

aprovechamiento, cosa que la práct ica y una 

buena inte l igencia del trazado vienen á enseñar 

al hojalatero. Precédese luego al corte por medio 

de la cizalla aparente a l caso, y los desperdicios 

que resul ten de u n tamaño aprovechable para la 

fabr icación de objetos pequeños se guardan en 

u n cajón destinado á este uso. No estará de mas 

aquí u n consejo, y es, el de tener las cizallas col­

gadas en paraje seco mient ras no se haga uso de 

ellas, manteniéndolas cortantes por medio de 

un to grasicnto ó j abón b ien enjuto. 

Así que las diferentes piezas han sido cortadas y 

separadas por grupos de la misma especie, se some­

terán al pu l imento y demás operaciones preparat i ­

vas de p r imera mano, l levando en todas las opera­

ciones u n método un i f o rme , con lo cual se obt ie-
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ncn la economía de t iempo y perfección en la obra. 

Acanalado. Después de t razar , sea á regla y 

punzón ó por medio del compás, las líneas que 

ind ican el acanalado, se apoya la pieza de hojala­

ta sobre la b igorn ia de acanalar conveniente a l 

caso, y con u n mar t i l l o de dos cabezas planas se 

golpea siguiendo la d i rección del t razado, esto 

es, sobre la parte apoyada de la l ínea, resul tando 

así la impres ión apetecida. Una vez dados los p r i ­

meros mart i l lazos, se hace cor rer u n poco la pie­

za colocada delante de sí, volviendo á golpear de 

nuevo, operación que se reproduc i rá seguida­

mente hasta haber obtenido lo que se desea. I n ú ­

t i l es decir que el grueso y demás circunstancias 

del acanalado dependen de la b igorn ia que para 

ello se e l i ja , por cuya razón debe prefer i rse la 

que está provista de tres ó cuatro clases de 

dientes. 

Perforación. Esta operación se practica sóbrela 

pieza de p lomo, y el igiendo el sacabocados conve­

niente á la obra que l ia de ser t rabajada, y apoyán­

dolo sobre la hoja lata, cogido con los dedos de la 

mano izquierda, armada la derecha de u n mar t i l l o 
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de cabeza plana, á cada golpe, que debe darse con 

toda segur idad, resul tará una per forac ión. La 

variedad de d ibu jo depende de la elección del 

ú t i l que se emplea, de la necesidad de la obra y 

del gusto del ar t í f ice. Si la hojalata batida es 

m u y delgada, se pueden a b r i r dos hojas á la vez. 

Cuando se per foran los coladores de cafeteras, 

después de abiertos los agujeros por una cara , 

hay que al lanar la otra con el ma r t i l l o corres­

pondiente, porque esta operación los hace empe 

queñecer y los af ina. Para abreviar la operación 

del perforado seria conveniente tener sacaboca­

dos dobles, t r ip les y aun cuádruples ; cada go l ­

pe darla en este ú l t i m o caso el resultado de cua­

t r o . Para los filtros de cafetera y otros del m i smo 

género, ya hemos dicho antes la u t i l i dad que bajo 

todos aspectos l leva consigo la máquina de L a r i -

v iere. Dicho se está que el ref ino indicado mas 

a r r i ba no debe tener lugar cuando se per fora á 

punzón para los ra l los, pues entonces la rebarba 

es de todo pun to indispensable. E l medio mas 

breve para la perforación de los ral los es e l de 

una p lant i l la b ien hecha ó la placa de u n buen 
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ra l lo usado, la cual se sobrepone á la hojalala y 

f i ja con dos tachuelas en el p l omo . Así se puede 

perforar con gran seguridad y rapidez. También 

pueden someterse á la perforación tres ó cuatro 

hojas á la vez, pues aun cuando el punzón no 

abra mas que dos, las otras quedan marcadas y 

hacen i n ú t i l el uso de la p lan t i l l a . Lo mismo 

puede pract icarse con las demás obras, sea cua l 

fuere el tamaño del sacabocados que se emplee, 

pues por este medio se obtiene una gran un i fo r ­

m idad en el t rabajo. 

Bat ido. Seguramente la construcción de obje­

tos cuadrados de fo rma l isa no requiere ot ro I r a . 

bajo que el del p u l i m e n t o ; pero cuando haya ne­

cesidad de dar al mater ia l una forma ahuevada 

ó esfér ica, como f recuentemente sucede, el bat ido 

viene á ser de necesidad, lo m ismo que el plega­

do y la mon tadura . Para obtener la f o r m a c i l i n ­

d r i ca , se hace uso de una b igo rn ia redonda, ha ­

ciendo g i ra r c i r cu la rmente la pieza que se bate , 

en cuyo caso es pre fer ib le el mazo al ma r t i l l o de 

h ie r ro . Las formas semiesféricas se log ran e m ­

pleando para ba t i r los mar t i l los correspondien-
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íes, que, como ya lo sabemos, son el senci l lo , el 

de morc i l la y el de cabeza de d iamante. Se echa 

mano de uno ú o t ro , conforme á la necesidad del 

objeto que se labra.-

Montaje de la obra. Para montar la obra hay 

que plegar, bordear y ajusfar las piezas reun ién-

dolas. Se practica esta operación de dos modos : 

por repl iegue y por abrochadura. La enumera­

ción que acabamos de hacer respecto a l orden de 

las operaciones pre l iminares del montaje y los 

modos de montar , espl ican bastante esta opera­

c ión y dan idea par t i cu la rmente del p r imero de 

el los. Bordeada laes t remidad en toda la l ong i tud 

le í contorno, redondeada la pieza que se reun i rá 

por el procedimiento que vamos a esplicar en se­

guida, y plegado convenientemente el fondo, se 

colocará la pieza armada sobre una b igorn ia 

aparente, de manera que la cara del borde re­

plegado asiente b ien en el de la b i go rn ia ; se 

ajusta en el borde de este repl iegue el borde i n ­

fer ior del contorno, esto es, e l que no tiene do­

b ladi l lo , y g i rando las piezas jun tas , se va gol ­

peando con el mar t i l l o de af inar ó de al lanar. Así 
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el reborde del fondo, uniéndose á la est remidad 

del contorno, viene á fo rmar cuerpo con é l . Este 

es el monta je por r ep l i egue ; el de abrochadura 

se practica del modo siguiente : en lugar de dar 

al fondo 5 m i l ímet ros mas del tamaño necesario, 

se le darán 9 para f o rma r el rep l iegue ; á la banda 

se le da también 2 m i l ímet ros de esceso en su 

ancho ó a l t u ra , y también s i rven para fo rmar r e ­

borde ; colocado este equidistante de la es t remi ­

dad del fondo y formando sobre él el rep l iegue 

en toda la c i rcunferenc ia ó l inea del contorno, 

sea cual fuere su figura, y ajustadas asi ambas 

piezas, se procede á soldarlas. 

Los vasos que no han de ser espuestos á una 

temperatura elevada, se pueden mon ta r con­

forme a l p r i m e r sistema, ó por s imple rep l ie ­

g u e ; pero cuando han de ser sometidos á la 

acción de u n fuego v ivo , no puede prescindirse 

de emplear la abrochadura, soldándola esmera­

damente. 

Remache. Empléase esta operación en los man ­

gos de cacerolas, empuñaduras de marm i tas y 

otros utensi l ios para usarlos en la l u m b r e . Ab ier -
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tos los agujeros por medio del sacabocado ó de 

la máqu ina que al efecto usan los caldereros, se 

pasa el clavo chato de cobre ó h ie r ro y se p ro ­

cede á remachar , s irv iéndose de un mar t i l l o es­

pecial que t iene en su cabeza una cavidad propor­

cionada al objeto. 

Soldadura. Una vez montada la obra , sea cual 

fuere su fo rma y par t icu lar idades, se pasa á sol­

dar . Para esto se j u n t a n bien las piezas, se espol­

vorea con resina la parte que ha de rec ib i r la so l ­

dadura, y tomándola esta con la punta del solda­

do» cal iente, como antes d i j imos , después de 

haberlo l imp iado en e l í ie l t ro y pasado sobre la 

res ina, se le hace cor rer por la un ión de las p ie­

zas que se suelden, t ra tando de operar con ra ­

pidez para u t i l i zar b ien el calór ico. A l efecto, y 

para apretar b ien los bordes de los objetos se hace 

uso del i ns t rumento l lamado apretador. 

La soldadura se compone de dos modos. E l 

p r imero y mas c o m ú n , es la composición de dos 

partes de estaño y una de p lomo fundidos juntos 

y vaciados en fo rma de l ingote. El segundo es un 

compuesto de estaño, p l omo , sal amoniaco y 
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a l u n , fundidos jun tos con resina y sebo. Esta 

soldadura se usa mojando con agua las un iones 

que han de soldarse, espolvoreándolas luego con 

celofana, y se aplica por medio del soldador según 

cos tumbre . Para que la soldadura penetre b ien 

y l lene perfectamente todos los in ters t ic ios, se 

qui tará el esceso de polvos de celofana por medio 

de u n trozo de tela de lana. Esta manera de so l ­

dar se emplea de preferencia para todas las obras 

estañadas. 

De los procedimientos esplicados se desprende 

con toda c lar idad : que la teoría para la fabrica­

c ión de la hojalatería, nada tiene de estraordina-

r i o n i d i f í c i l ; y que, por consiguiente, la perfec­

c ión del t raba jo , rapidez en la ejecución y de­

más c i rcunstancias, solo dependen de la mayor ó 

menor destreza del obrero, cosa que únicamente 

puede adqu i r i rse con la práct ica. Ahora b i e n , a l 

maestro en el ar te , a l jefe del establecimiento i n ­

cumbe l a buena d is t r ibuc ión , orden y s impl i f ica­

c ión beneficiosa de los út i les y del modo de 

usarlos, para que el trabajo sea ventajoso á sus 

intereses. Velando sobre esto, no solo cense-
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guirá hacer product iva su indust r ia para sí, sino 

que, haciendo part íc ipe de sus beneficios al 

obrero , aquellos alcanzarán también al públ ico 

en general . 



CAPITULO I I I 

U T E N S I L I O S DE C O C I N A 

Espumaderas. Se hacen c i rculares ó cuadradas, 

ya un poco cóncavas ya planas enteramente; pero 

s in bordear las, y su mango está te rminado por u n 

garfio que sirve para tener las colgadas. Con la 

máquina de Lar iv ie re , esplicada en la pág. 2 4 , se 

abrevia la operación del per foramiento, cuidando 

antes de abr i r los agujeros correspondientes, para 

el remate del mango en el estremo correspon­

diente, si dicho apéndice cae sobre el p la t i l lo de 

la espumadera. Cuando la placa ó p la t i l lo l leva 

su orejeta escedenle como punto de apoyo del 

mango, la perforación para el remache se hace á 

vo luntad antes ó después de su aplicación á la 
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máquina citada ; pero en este caso se procurará 

salvar dicha escrecencia de la acción de la matr iz 

en la máqu ina . La concavidad se hace por medio 

del bat ido, y generalmente las espumaderas cua­

dradas, en razón de su anchura, suelen carecer 

de esta c i rcunstancia. 

Rallos. Hay ra l los de forma semic i l índr ica y 

c i l indr ica completamente. Fáci l es comprender 

que la placa de estos ú l t imos es de doble tamaño 

que la de los p r ime ros . Abier tos los agujeros, 

como ya anter iormente lo hemos ind icado, se le 

da la fo rma c i l i nd r i ca golpeando la cara l i sa , á fin 

de no deshacer la rebarba que, cuanto mas ínte­

gra se conserve, da mejores condiciones a l ra l lo . 

En ambos estremos debe conservarse una faja sin 

per forar , que tendrá unos 13 mi l ímet ros de an­

chura en los destinados á base de tabla, y de unos 

27 en los c i l i nd r i cos . Como estos no han de es­

ponerse á la acción del fuego por concepío a lguno, 

puede dispensarse de la soldadura ; y para suje­

tar los, en este caso, se clavan en sus dos estre-

midades. Una asa sólida y b ien asegurada del 

m ismo mate r ia l , cruzada sobre una de las bocas, 
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completa este u tens i l io . Omi t imos las figuras de 

estos objetos po r ser m u y conocidas; solo adver­

t i remos que la clavazón de los semic i l índr icos 

debe hacorse de manera que no per jud ique n i 

esponga á last imarse la mano con las cabezas de 

los clavos. 

Coladores y f i l t ros. Los pasadores ó coladores 

se fabr ican tomando una gran placa de hojalata 

cuadrada, á la cua l , por medio del ba t ido , se le 

i m p r i m e una fo rma semiesférica y se provee de 

un sólido dobladi l lo por todo su borde c i rcu lar -

mente. Luego, con una regla c i r cu la r de 5 á 9 

m i l ímet ros y á pa r t i r de unos 54 del borde, se 

trazan unas líneas por las cuales, á unos 5 m i l í ­

metros de distancia entre sí , se abren los aguje­

ros con u n sacabocados. Esta operación puede 

hacerse, como en las espumaderas, por medio de 

la m á q u i n a , antes de proceder a l bat ido, lo 

cual da mayor celeridad á la const rucc ión. La 

parte centra l debe quedar tamb ién s in per fo rar , 

formando u n c i rcu lo de 27 mi l ímet ros de d iá ­

met ro . A los coladores se les pone el mango re ­

machado condes clavos si son regu la res , y con 
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t res cuando su d imens iones grande. Algunos ho­

ja la teros, después de haberlo perforado y ba t ido , 

suelen poner soldado el fondo de los coladores; 

pero es prefer ib le hacerlos de la manera que he­

mos espl icado. Respecto á los agujeros grandes 

ó pequeños, conforme al uso á que se destina e l 

colador, solo d i remos que deben ser redondos y 

aplanados después á ma r t i l l o . 

Los filtros suelen emplearse en muchos oficios 

y son de figura cónica. Su a l tura común es de 

22 y su c i rcunferencia de 32 centímetros y bien 

abier ta. Estas dimensiones son para u n filtro me-

. d i a n o ; la parte super ior del cono es unida y 

l i sa ; la in fe r io r del m i smo , perforada como un 

colador con agujeros f in ís imos, es algunos m i l í ­

metros mas larga que la anter ior . Generalmente 

son dos piezas las que hemos descri to, reunidas 

por medio de so ldadura. La pieza de ar r iba se 

corta u n poco diagonalmente, en razón á que no 

alcanza mas que hasta la m i tad del cono y su 

boca es muy abierta ; además, después de unidos 

sus estremos y doblado el super ior , se cruzan las 

puntas de abajo á vo luntad, para ajustarías á la 
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medida necesaria, esto es, conforme á la capa­

cidad de la pieza baja, á la cual ha de soldarse. 

Algunos los fabr ican de una sola pieza, pero es 

mas dispendioso. En todo caso la separación de 

ambas piezas es marcada por u n sombrero co lo­

cado horizontal mente en la m i tad del cono. D i ­

cho sombrero se compone de una banda como de 

27 mi l ímet ros de ancho y de una la rgura conve­

niente para abrazar el cono en la parte que he­

mos designado. Uno de sus bordes l leva u n do­

b ladi l lo regu lar , y se suelda el todo á la pieza 

p r i nc i pa l . E l asa, bordeada en plano sin a lambre , 

es cojida en su parte baja por el sombrero y la 

alta soldada como de costumbre. Los agujer i tos 

d é l a pieza de abajo, observan ent re si la*d is ­

tancia de 9 m i l íme t ros . 

E l medio mas fác i l de obtener el ala del som­

bre ro , es por medio de la vaciadura de u n c í r ­

culo de tamaño proporc ionado, para que dé una 

banda como de 30 m i l íme t ros de ancha. 

Calefactores. Vamos á dar la descr ipción de 

este u tens i l io , el cual puede serv i r para var ios 

usos, y que el ingenio del artíf ice convert i rá en 
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cocina de campaña con solo in t roduc i r en él l i ­

geras modif icaciones. 

La fig. 5 , n ú m , 1 . representa el vaso c i l indr ico 

a b c df soldado á otro semejante, a l cual en­

vuelve por todas par tes; está abierto por su parte 

Fig. 5. 

super ior y el doble disco de su fondo va aguje­

reado en h, que sirve para la comunicación del 

i n te r io r del c i l indro pequeño con el a ire ester ior , 

comunicac ión que puede in te r rump i rse á v o l u n ­

tad por medio de u n regis t ro. La capacidad ó es­

pacio comprendido entre los dos vasos, t iene t res 

bocas : una , iv , que sirve para i n t roduc i r e l 

agua ; otra %, destinada á dar salida a l vapor por 
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el tubo encorvado l m , la cual puede ser supl ida 

por la p r i m e r a , y la ú l t i m a e, que sirve para e l 

desagüe. La distancia que media entre el p r i m e r 

vaso y e l c i l indr ico y concéntr ico ¿, es solo de 5 

m i l í m e t r o s : este vaso in te r io r t iene su punto de 

apoyo, para que no baje sino hasta cierto pun to , 

sobre los bordes del esterior, y es l lamado mar­

mi ta. E l espacio que queda está ocupado en parte 

por u n disco perforado de palastro c g, cuyos 

bordes levantados casi se j u n t a n con el fondo del 

vaso mayor , que sirve de envol tura . E l nombre 

de este disco es el de hogar ó fogón y está mante ­

nido á 14 m i l ímet ros del fondo, sobre e l cual se 

apoya con tres pies. Otro tercer vaso c i l indr ico p , 

con tapa de cuña , entra en una pequeña parte 

del segundo vaso, cerrándolo hermét icamente. Por 

el manejo de trasporte del aparato, hay una asa 

a f d , y por ú l t i m o , una tela acolchada r s t u , 

sirve para cubr i r le cuando se qu ie ra . 

Nada diremos sobre la manera de a rmar y des­

armar este aparato que, como hemos dicho, el 

ingenio del art í f ice puede per fecc ionar ; solo ad­

vert i remos que para servirse de é l se l lena de 
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agua f r ia el vaso ester ior y el i n fe r io r , ó mar­

mi ta , con agua y la legumbre ó carne que quiera 

cocerse, encendiendo después el carbón del h o ­

gar. Cuando la m a r m i t a se introduzca en el vaso 

mayor , no se a justarán exactamente los bordes 

de entrambos, para lo cual bastará que haya tres 

puntos salientes bajo el reborde. Esta respiración 

es necesaria, y aunque pequeña, suficiente para 

dar paso á los gases producidos por la com­

bust ión . Asi que el vapor pr inc ip ia á escaparse por 

la estremidad m del tubo / , anuncia e l p r inc ip io 

de la ebu l l i c ión del vaso p r i nc ipa l , que podemos 

l l amar caldera ó baño mar la , y luego se m a n i ­

fiesta en la m a r m i t a . Este es e l momento en que 

destapándola se añade la sal y se pasa á espumar 

el caldo si se hace el cocido; y tamb ién es opor­

tuno , en este caso, para echarle la legumbre , 

toc ino, etc. Después se da vuelta al vaso i n te r i o r 

para que los puntos salientes que establecían la 

div is ión indicada antes, vengan á caer en las ca­

jas ó ental laduras del otro vaso, y la cerradura 

se verif ica de u n modo hermét ico, volviendo á 

colocar el vaso p de la tapa, cuya agua ha sido ya 
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calentada p e r l a p r imera ebu l l i c i ón ; y empujando 

el registro d / i , el acceso del aire queda in ter ­

r u m p i d o . Cúbrese entonces el aparato con l á t e l a 

acolchada, y est inguiéndose el fuego poco á poco, 

la ebul l ic ión cont inúa de una manera lenta . A l 

cabo de seis horas, el cocido estáhecho p r i m o r o ­

samente, y además queda una buena cant idad 

de agua caliente para la l impieza de la va­

si ja. 

Para t rasíormar este aparato en calefactor-asa­

dor , se sust i tuyen á los vasos ¿ y p la pieza re ­

presentada por la fig. 5, n ú m . 2 . E l fondo l es 

de palastro y donde se pone la carne que se p re ­

tende asar, y se hal la suspendido por medio de 

las asas c e á unos 81 m i l íme t ros distante del 

fogón. E l vaso p , en el cual encajan las asas e e so­

bre las muescas h ft, l leva u n tubo ver t ica l en el 

fondo, destinado á dar paso y salida al gas que 

produce la combust ión. Sirve para diferentes 

usos, como el vaso p de la fig. 5 , n ú m . 3 , y 

puede d iv id i rse en var ios compart imientos para 

poder hacer varios guisos á la vez. Tanto este 

como e l calefactor para el cocido t ienen, entre 
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o t r a s , la ventaja de poder conservar el calor 

durante mas de dos horas después de terminada 

su acción. 

Las dimensiones que el inventor M. Lemare ha 

dado á estas verdaderas cocinas económicas , 

son t 

K M . — 1/2 kilogr. de carne y 1 litro de capacidad. 
2 . - 1 - - 2 " _ 

. 3. — 1 1/2 — — 3 
4. - 2 — — 4 ~ 
5. — 2 í / 2 — — 5 — 

Se ve, pues, que el calefactor es u n utensi l io 

cómodo, económico y de grande apl icación entre 

toda clase de personas, pero con par t icu lar idad 

impor tant ís imo para los obreros. 

Asadores. La invenc ión de los asadores de ho­

ja lata ha venido á reemplazar casi por completo 

los ant iguos relojes de asar, y aunque su cons­

t rucc ión es algo compl icada, pertenece hoy a l 

arte de la hojalatería. Conforme sea el uso á que 

se dest inen, así serán sus d imensiones. E l tos­

tador se compone, como lo indica la figura 6 , de 

tres parfes : Ia la baja ó poster ior e e, con rabos 
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largos y estrechos, ó piés f f ; 2a la centra l donde 

está la portezuela y ; 3a la delantera p p . La parte 

e e reclama para su construcción el empleo de 

una hojalata fuer te de 40 centímetros de la rgura 

y b ien bat ida ; l leva u n dobladi l lo grueso en la 

cstremidad i n íe r i o r , y otro menor en la otra es-

t r e m i d a d , á la cual va adaptada la portezuela g g. 

E l dobladi l lo de esta no se pract ica en toda la 

M 

Fig. 6. 

l ong i tud de ios bordes, sino dejando u n espacio 

de 54 m i l íme t ros en ambos lados para soldarlo 

á la banda de las paredes MM. A los 27 m i l ímet ros 

a la derecha del ar ranque del doblad i l lo , se hace 

un regu lar agujero á punzón, y otro en la misma 

línea cerca de 81 mi l ímet ros de d is tanc ia ; igua l 

operación se ejecuta hacia la izqu ierda, con ob­

jeto en ambos lados de preparar el si t io que de-
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ben ocupar los pies f f . A pocas líneas del dobla­

d i l l o , y á 41 m i l ímet ros dé los mismos puntos de 

par t ida, se abren otras dos perforaciones para los 

clavos de las charnelas %z. Hecho esto, se marca 

el borde á dos m i l ímet ros para abrochar la placa 

e e, dándole á mazo la fo rma c i l indr ica . Córtanse 

después las bandas de las paredes u u á 24 cent í ­

metros de largo y á unos 54 mi l ímet ros de a n ­

cho. En seguida se rebordea uno de los bordes 

de modo que, haciéndolo entrar en el in te r io r , 

no se vea por la parte de afuera de las paredes, 

y el otro se repl iega para abrocharlo hácia la 

cara ester ior. Estas paredes son u n tanto c i l i nd r i ­

cas in te r io rmen te , y l levan una perforación á a l ­

gunas líneas dé los bordes y á. una distancia igual 

de las estremidades de la banda. Para no equivo­

carse acerca del punto que debe ser agujereado, 

se op r imen las paredes u u sobre la parte no bor ­

deada de ee, que debe i r soldada á este; en ta l po­

sic ión, los bordes guarnecidos de doblad i l lo , de­

ben caer uno frente de o t ro . 

Pasemos á la parte delantera del aparato. Esta 

parte p p , siendo de una la rgura igua l á ee, t iene 
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lo menos 95 m i l íme t ros de ancho ; uno de los es­

t reñios, que l lamaremos i n te r i o r , no l leva dobla­

d i l lo á pa r t i r de la l inea de punt i l los , quedando sin 

él unos 54 m i l íme t ros como en e e, lo que es igua l 

á la a l tu ra de las paredes que se j u n t a r á n en 

una y otra parte. E l in tervalo comprend ido entre 

la l ír ica l leva un dobladi l lo que entra de la m is ­

ma manera y sobre la cara misma que u n . Lo 

que se rebaja de la banda p p para este doblad i l lo 

la hace mas ancha hacia la l ínea. E l estremo es-

ter ior d e p p , que es el labio de l asador, va guar­

necido con u n dobladi l lo fuer lc de 14 á 18 m i l í ­

metros. De cada lado de los eslremos, á los 54 

m i l íme t ros , no hay que aplastarlo sino m u y poco 

para i n t r oduc i r en él las abrazaderas ¡ i . Dicha 

banda p p no debe ser bat ida en su parte cent ra l ; 

y sobre el borde del estremo in te r io r se prac t i ­

carán dos agujeros, á distancia de 25 m i l í m e ­

tros uno de ot ro, para encajar en ellos la pieza 

saliente de la cer radura . 

Ocupémonos ahora de la portezuela g g, cuya 

anchura es de 24 centímetros sobre 50 de la rgo . 

Para darle la solidez proporcionada á su destino 

4 
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y condiciones que la rodean, l leva hacia la cara 

esterior la figura / i , que después de trazarla á 

punzón y acanalarla por el t razado, se bate sua­

vemente con e l ma r t i l l o de cabeza de d iamante . 

Los dobladi l los ó rebordes salientes de la por te­

zuela son de igua l grosor á los entrantes de la 

boca ó aber tu ra , formada de las partes que hemos 

indicado. La portezuela ^ es bastante convexa 

ester iormente. Después de tener todo ya en la 

disposición conveniente, se cortan dos fajas de 54 

centímetros la una y de 27 la o t ra , y ambas de 

30 m i l íme t ros de ancho, las cuales l levarán do­

b lad i l lo en ambos lados y toda su l o n g i t u d ; de 

la mayor se cor tarán y harán los piés f f , y de 

la ot ra las abrazaderas i i . Hasta aquí hemos 

mencionado todas las piezas necesarias á las 

partes al ia y baja del asador, y solo nos resta 

ahora detal lar las que en t ran en los costados v' i ' , 

de lo cual pasamos á ocuparnos. 

E l costado izquierdo v' presenta la cara i n te ­

r i o r de la máqu ina y su fo rma es semic i rcu lar , 

u n tanto prolongada en lo alto ; en e l centro t ie ­

ne u n agujero como de 30 m i l íme t ros de d iáme-
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t r o , cercado por u n bocel supernumerar io de ho­

ja la ta, soldado en todo su contorno. Este agujero 

está abierto en d i recc ión de la sección del sem i ­

círculo v' sobre u n canal long i tud ina l ??, que va a 

m o r i r , con dob lad i l lo , en la citada l i nca de sec­

c ión . A distancia-de 54 mi l ímet ros entre si y de 

15 á 15 del c i rcu lo del bocel , se encuent ran los 

diez agujeros y , formando u n círculo que el ca­

nal n viene á i n t e r r u m p i r . Estos agujeros están 

destinados á poder cambiar la posición del asa­

dor . E l costado derecho v , de igua l f o rma que el 

anter ior , t iene en su centro otro agujero aboce-

lado m que sirve de punto de apoyo al asador. En 

la par te baja de v ' , debajo de m , hay u n pico de 

54 m i l íme t ros de a l t u ra , ancho en su base y es­

trecho en la p u n t a ; el tubo que fo rma t iene cerca 

de 50 m i l íme t ros de boca, sobre 68 de base, y 

está destinado á servir de paso ó salida á la gra­

sa del asado. Solamente los bordes rectos de la 

parte truncada de los costados v' y v l levan do­

b lad i l lo , y el resto está replegado y soldado por 

abrochadura. 

Nada di remos respecto á la manera de mon ta r 
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y soldar este aparato, cosa ya conocida del hoja­

latero, por lo que de estas operaciones l levamos 

dicho en su respectivo lugar ; pero debemos ha ­

cer notar que en los costados rectos de i'' y v una 

faja de hojalata rol lada fo rma los pies delanteros 

del asador ss, cuyas estremidades superiores es­

tán terminadas por dos ani l las como de unos l o 

á 15 mi l ímetros de ojo, que sirven para colgar el 

asador en la batería de cocina. 

Varios utensilios. Platos y fuentes, escudi l las y 

tazas, cacerolas, mecheras, embudos, cacil los, 

peroles, graseras, marmi tas y o l las, etc. , etc. 

Todos estos objetos ó utensi l ios de cocina son 

bastante comunes y conocidos : nos contentare­

mos con aconsejar al hojalatero que quiera ha­

cerlos, se sirva para modelos de ios que con tan 

profusa var iedad nos dan cada día las fábricas de 

porcelanas, alfarerías y platerías, echando mano 

para el bat ido de los mar t i l l os convenientes a l 

objeto que t rate de cons t ru i r , en los que sean 

convexos ó ahuevados, y para todos en general 

emplear las operaciones de bordear, remachar, 

p u l i r y soldar , s iempre que se compongan de 
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piezas sueltas. Para los que l leven mangos, piés 

ó asas remachados, véase lo que l levamos dicho 

al descr ib i r el modo de pract icar el remache en 

las espumaderas (pág. 45 ) . 



CAPITULO ÍY 

O B J E T O S D E M E N A J E 

Para t ra tar del g ran número de objetos propios 

a l ajuar de una casa, vamos á d iv id i r los en sec­

ciones. Estas s e r á n : bandejas, cajas, jo fa inas, 

candeleros, l internas, vasos y objetos varios. 

BANDEJAS. La construcción de una bandeja es 

cosa senc i l la ; si es cuadr i longa se corta en esta 

fo rma una banda, comprendida la cantidad que 

han de l levar los bordes ; se cortan las esquinas 

en ángulo mas ó menos recto, según la p ro fund i ­

dad que qu iera darse al objeto ; se hace el do­

b lad i l lo por toda la vuelta de l borde, y se proce­

de á soldar los ángulos abiertos. Después se bate 

en la f o rma que se desee y se pu l imen ta . Si la 
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fo rma es redondeada ú ovalada puede hacerse, 

ó por medio del ba t i do , echando después e l do­

b lad i l lo de l borde, ó en dos piezas con soldadura. 

Para e l p intado que después se acostumbra dar á 

las bandejas destinadas a l servicio de mesa y á 

otros varios artefactos, consagraremos u n capí­

tu lo especial . 

ANGARILLAS. Se construyen para diferentes ob­

jetos. Las destinadas a l servic io de bote l las , l l a ­

madas portavinagreras, se hacen de hojalata do­

blo y son, ya ovaladas para las dos bote l l i tas de l 

aceite y de v inag re , ya redondas ó elípticas para 

i nc l u i r los saleros, la p imienta , la mostaza y oíros 

condimentos. Las hay que constan de u n p la t i l l o 

que atraviesan dos de sus piés, l levando los otros 

dos adheridos por debajo, y además de una vara 

ó mango ; de otro p la t i l l o super ior , apoyado so­

bre los dos piés que atraviesan el ya c i tado, así 

como también este, el cua l l leva cuatro perfora­

ciones, dos grandes rebordeadas y dos pequeñas; 

estas para los tapones y aquellas para las v ina­

greras. Ambos plat i l los son bordeados, y si se 

qu iere, pueden hacerse con una greca colgante. 



68 MANUAL D E L HOJALATERO. 

Otras se hacen de p la t i l los redondos para v ina­

greras y saleros; cuatro perforaciones pequeñas, 

colocadas entre las grandes, correspondiendo con 

otras iguales en el p la t i l l o de abajo, s i rven, a l 

mismo t iempo que de puntos para dejar los tapo­

nes, para colocar los tubos c i l indr icos que servi­

r á n de piés á las angar i l las. 

Las angari l las para el servicio de café, destina­

das á copas y l i cores , se construyen también de 

diferentes f o rmas ; pero el orden de colocación de 

las copas es s iempre en la c i rcunferencia del p la­

t i l l o super ior . La figura mas generalmente usada 

es la que se compone de u n p ié , a l cual va un ido 

el mango ver t i ca l ; de dos p la t i l l os , l iso e l infe­

r i o r , s i rv iendo de suelo, y el de encima algo me­

nor que e l an te r io r , con escotaduras destinadas 

á las copas y perforaciones c i rcu lares para las bo­

tellas ó frascos. Este p la t i l lo está un ido al ante­

r i o r por medio de cuatro var i l las ó ro l los de ho­

ja la ta , que atravesándolo por bajo, fo rman los 

puntos de apoyo y dan la separación conveniente 

á entrambos. 

También se hacen angar i l las ó salvil las para los 
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vasos y para los saleros, y pies sueltos, c i rcu la ­

res, para vasos y botel las. 

Estos pies, que b ien podemos l l amar hondo-

ñeras de boíe l la , están compuestos de u n c i rcu lo 

y de una faja calada, ta l como antes se I iacian ; y 

además hay oíros con el m ismo dest ino, también 

de dos piezas, pero con la faja ó banda convexa, 

que son mas modernos. Se hacen tamb ién para 

los vasos, fuentes, etc. , según su fo rma , y todos 

generalmente son pintados. Consfráyense asi­

mismo en fo rma oblonga para las despabiladeras. 

La confección de todos estos objetos debe ser es­

merada y de buen gusto, pues en razón de su 

misma sencil lez, si carecen de buen cor te , son 

r id icu los y groseros. 

CAJAS CUADRADAS Y REDONDAS. Pueden hacerse en 

dos piezas ó tres las pr imeras, y en t res ó cuatro 

las segundas. Practicando en la caja y en la tapa 

la operación que hemos esplicado al hablar de 

las bandejas, se "tendrá en dos partes una caja 

cuadrada ; haciendo el cuerpo en banda soldada 

á un fondo y la tapa de una sola pieza, se tendrá 

la misma caja en tres porciones, y aun en cua-
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t r o , si la tapa se hace tamb ién á fondo y banda. 

E n las redondas ú ovaladas no puede presc ind i rse 

de hacerlas en tres par tes, siempre que la tapa 

no l leve pestaña, y en cuatro cuando la l leve. A 

unas y á otras se les puede echar las tapas con 

charnelas y ce r radura , para lo cual basta tomar 

como modelo las de h ie r ro ó meta l destinadas á 

este uso. Toda clase de cajones para muebles 

puede hacerse en hojalata : escusamos estender­

nos sobre esto, porque con lo que acabamos de 

decir sobre las cajas es mas que suficiente. 

Braserülos ó calientapiés. Son una caja cua­

drada de hojalata con tapa calada. Esta caja va 

dentro de ot ra de madera con u n marco encima, 

al cual va adher ida la tapa cuando el braser i l lo 

se dest ina á ser l lenado con c isco; y se compone 

senci l lamente de una caja de hojalata doble, her­

mética mente cer rada, cuando se destina á servir 

con agua cal iente. En este caso, haciéndola doble, 

es decir , de dos cajas concéntricas, se podría 

m u y b ien f o rmar la combinación de ambos sis­

temas, esto es, de braser i l lo en el centro para 

cisco y de agua en el in termedio de ambas cajas. 
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JOFAINAS, PALANGANAS Ó BARREÑOS. Las jofainas 

comunes son circulares ú ovaladas, y por lo ge­

neral l levan una base hecha por la banda que for ­

ma sus paredes, y rebordeada en su est remidad 

in fe r io r lo mismo que en la super ior . Las hay 

tamb ién labradas por medio del bat ido y con u n 

labio ó pestaña soldado, en el que comunmente 

se abren dos agujeros que fo rman sus asas ó 

agarraderos. Creemos i n ú t i l dar modelo de estos 

objetos por ser m u y conocidos, y por cuyo me­

d io , con la adic ión de u n asa proporc ionada, se 

construyen tamb ién los vasos de noche. 

Aguamaniles. Pueden hacerse de varias figu­

ras ; pero como su objeto p r inc ipa l es para poder 

lavarse las manos y generalmente se t ienen co l ­

gados contra la pared, se componen de una cara 

p lana, en cu va par te in fe r io r se suspende la j o ­

faina. A dicha cara se agrega, á una distancia 

conveniente, u n depósito de agua, ya de fo rma 

cuadrangular , ya esférica, ya cónica t runcada ó 

p i r am ida l , en cuyo centro del estremo de abaje 

hay una l lave para dar salida al agua. La boca de 

la parte encimera l leva su correspondiente tapa 
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con pestaña, que ajusta, no cstcr ior , sino inte-

r io rmeníe . También puede hacerse esía tapa u n i ­

da á la cara posterior por medio de charnelas. 

Cubeta refr igerante. Su forma es la de u n cubo 

o rd ina r i o , esto es, c i l i nd r i ca , dándole los ador­

nos que se quiera por medio del acanalado; y 

para colocar en ella las botellas con el l íqu ido 

que se t ra te de refrescar t ienen, como las v ina­

greras ó coperos, su correspondiente c i rcu lo agu­

jereado que penetra en la cubeta á cierta distancia 

de la boca. Se hacen también para una sola bo­

tel la con el l i a de serv i r íresco el v ino en las co-

mr idas. Todos los objetos que llevamos enumera­

dos, desde las jofa inas hasta el presente, -son ge­

neralmente p in tados; pero pueden hacerse p u ­

l idos por medio del batido p re l im ina r , en cuyo 

caso, para que i m i t e n á la p lata, se cuidará de 

que sea esmerado el pu l imen to . 

CANDELEROS. Hácense de varias formas : el i n ­

genio del hojalatero puede estenderse á im i ta r , 

en cierto modo, todos los candeleros que se ha­

cen en diferentes meta les; pero vamos á descr i ­

b i r a lgunos. Aunque muy conocido e l candelero 
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de alzcTvelas con corredera, se usa bastante en las 

cocinas y para el servicio de la serv idumbre. Se 

compone de pié y vara, de arandela, de una cor­

redera y su botón. E n este candelero la arandela 

puede ser fija ó suel ta, en cuyo caso l leva su cor­

respondiente trozo de cañón que se in t roduce en 

el del candelero. Nada d i remos respecto á su ar­

madura , sino que el pié se compone de una base 

plana y una superposición convexa, y que el bo­

tón es u n to rn i l lo cuyo punto de apoyo i n te r i o r 

se verif ica sobre e l c i l indro de la vara y corre de 

arr iba á abajo en toda la long i tud de la correde­

ra puesta sobre dicho to rn i l l o . Esta es u n peque­

ño c i l indro ó tambor ajustado al vacío del tubo 

de la vara. 

Palmator ias. Se diferencian de los candeleros 

por el apéndice ó asa que l levan para cogerlas 

con mayor comodidad, y corno aquellos, son sus­

ceptibles de mucha var iedad, especialmente en 

la fo rma del p ié . La palmator ia común está com­

puesta de u n pié ó base, de una banda que fo rma 

reborde abier to, de u n asa fija á esta banda, de 

un ani l lo en la va ra , y por ú l t i m o , de una aran-
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déla. E l pié puede hacerse también bat ido en una 

sola pieza. 

Apuracabos y arandelas. Los pr imeros no son 

ot ra cosa que una 'arandela con p la t i l lo sólido y 

una ó tres puntas para clavar los cabos de bujía 

que qu ieren aprovecharse. Los hay con u n tub i to 

que im i t a la bu j ía , así como arandelas de ador­

no , cuyas hojas pueden hacerse de varias formas, 

pero siempre por medio de sacabocados y una 

máqu ina de estampar. Los candeleros sobre que 

se colocan t ienen casi s iempre u n p la t i l lo algo 

cóncavo. 

Candelero de apagador. Este candelero es como 

el de corredera, á di ferencia de tener la vara 

completamente c i l i nd r i ca y dentro u n muel le de 

alambre en espiral que empuja la bu j ía , de la 

cual solo asoma el pábi lo en la eslremidad, que es 

de fo rma cónica t runcada y con la correspon­

diente per iorac ion en el centro para dar paso al 

páb i lo . Esta vara del candelero se desarma á ros­

ca por el pié para reponer las bujías cuando se 

han gastado. En el esterior del tubo está ajusta­

da una v i ro la que l leva cuatro como hojas de a l -
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cachofa, las cuales se abren y cierr an por sí m is ­

mas, merced á u n mue l l e , según la posición que 

en la vara ocupen. En la parte cent ra l s i rven de 

adorno ; pero elevando la v i ro la , que es de corre­

dera, al l legar al cono de la punta dichas hojas 

se c ier ran y fo rman el apagador. 

Apagadores. Los empleados en las iglesias son 

bastante conocidos ; su forma es de u n cono con 

su asa ú orejera para poderlo enganchar en una 

caña. Estos son bastante grandes, pero se suelen 

fabr icar mas pequeños para el servicio de la casa. 

Los hay también mecánicos que, por el esti lo del 

que acabamos de describir en el candelero de 

apagador, están armados sobre dos muel les que 

se c ier ran cuando la buj ía se ha consumido hasta 

el si t io donde habia sido fijado, y apagan la luz 

cogiéndola entre sus hojas ó alas. 

Diremos antes de empezar su descr ipción que 

íué inventado por Dida, qu ien le dió el nombre 

griego de foto l ipon. Se compone de u n an i l lo ó 

abrazadera, de dos plat i l los cóncavos semejantes 

á la cazoleta de u n fusi l ant iguo de piedra de 

chispas, unidos á la abrazadera por medio de dos 
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charnel i tas, á las que u n resorte, soldado sobre 

la cara lateral de u n an i l l o , forma tenedores ó 

balaustras detrás de cada p lat i l lo para operar el 

c ierre cuando estos han perdido ya el punto de 

apoyo de la bu j ía . Su caja l leva u n garf io chico. 

Cuando la luz ha consumido la buj ía hasta debajo 

del ángulo de los p lat i l los cóncavos, el punto de 

escape ent ra en acción y cae sobre la parte supe­

r i o r de la bu j í a ; entonces, describiendo u n cuarto 

de c í rcu lo , las alas se j un tan y apagan la l uz . 

La manera de a rmar io es muy sencil la y convie­

ne que el hojalatero la conozca. No hay mas que 

apoyar hácia abajo t i rando de los garf ios, y así 

se abre paso para entrar el aparato en la bu j ía . 

Para qu i ta r lo ejércese la m isma presión con me­

nos fuerza y se t i r a hácia a r r iba . 

Hay otra clase de palmator ias y candeieros, i n ­

vención de A. Cochrane, que l levan algunas re­

formas ventajosas. La fig. 7, números 1 , 2 , 5 y 

4 , dan idea de una pa lmator ia . La forma general 

está representada por la fig. 7, n ú m . 2 ; los p u n ­

t i l los marcan en la copa el corte in te r io r de l me­

canismo, compuesto de los números 3 y 4 , que 
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se ajustan en las ranuras verticales e e de la aran­

dela y en la base de la palmator ia. La fig. 7, n ú ­

mero 1 , representa el p is tón, muel le espiral de 

a lambre, que pasa por el fondo del receptáculo 

Fiff. 7. 

& &; la verga ó var i l la del p is tón t iene una r a ­

nura en la superf ic ie, y la abertura del fondo del 

receptáculo está cortada del m ismo modo para 

que los dos puedan obrar á la vez como u n tor ­

n i l l o in te rno y esterno; y la parte in fe r io r del 
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pistón se hal la prov is ta de placas conductoras í l d , 

que seajustan en las ranuras mencionadas ya ee. 

Unos botones g, que encajan 

en estas, dan segur idad a l 

mov imiento vert ical del pis­

t ó n . Los tubos están repre­

sentados por a a. Este me­

canismo es aplicable á can-

deleros, cualquiera que sea 

su a l tu ra , con solo p r o l o n ­

gar la va r i l l a ó v e r g a , en 

cuyo caso el tubo que en­

vuelve al p istón quedará co­

locado con este en el pié y 

par te del cañón p r inc ipa l 

del candelero, y lo perteneciente á la arandela 

separado únicamente por la mayor ostensión de 

la var i l la . La fig. 7 dupl icada dará una idea clara 

de esta disposic ión. 

Hay otros varios sistemas fundados sobre este 

mismo p r i n c i p i o ; pero seria dar demasiada la­

t i t ud á las condiciones puramente elementales 

de u n manual el entrar en los detalles de cada 

Fig. 7 duplicada. 
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uno de el los. Vamos, pues, por lo tan to , á pasar 

á la sección s iguiente, conforme al orden que en 

la in t roducc ión de este capitulo hemos estable­

cido. 

LINTERNAS. Las l in ternas podemos d iv id i r las en 

faroles, l internas de establo, de bolsi l lo, cuadra­

das, sordas y de reverbero. 

Faroles. Las l in ternas de esta clase necesitan 

una banda de 18 centímetros de largo por 12 de 

ancho. En ambas estremidades se fo rma una es­

cotadura semic i rcu lar , dejando tanto á su dere­

cha como á su izquierda u n borde de 23 m i l í m e ­

t ros , poco mas ó menos. Reunidos estos bordes 

fo rman el cuerpo del fa ro l , y el c i rcu lo ó boca 

superior. Luego se le agregan la l interna y una 

abrazadera que vamos á detal lar : esta es una 

banda de 40 mi l ímet ros de a l tura y del largo que 

presenta la c i rcunferenc ia de la boca, á la cual 

va soldada. Hecha la soldadura de este an i l l o , que 

será abierto en su borde super ior , se cor tarán 

ve int icuatro lengüetas de 12 mi l ímet ros de anchu­

ra por 54 de largo ; y cuatro de igua l l ong i tud y 

doble ancho, para in terpolar las entre cada seis de 
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las mas estrechas; todas ellas se baten de modo 

que fo rmen una .convexidad al esterior y una se­

paración entre sí de unos 5 m i l i m e í r o s ; encima 

va otro ani l lo de iguales dimensiones que el de la 

base; las lengüetas soldadas entre ambos darán 

la l i n te rna . Dichas lengüetas pueden obtenerse en 

una sola banda de hojalata, cortada en fo rma de 

peine por medio de u n sacabocados especial, que 

deje en ambos lados la t i ra necesaria para su 

ajuste con los ani l los del pié y la cabeza de dicha 

l in te rna . La abrazadera es un círculo de 58 cen­

t ímet ros de contorno, rebajado unos 40 m i l íme ­

t ros , y acanalado en toda su l ínea, formando 

pliegues como ios de una cofia ; y se te rmina sol­

dándole una argol la que sirva de asidero. Esta se 

hace senci l lamente con alambre grueso cogido 

por una t i r i l l a rebordeada, de manera que pueda 

g i ra r y plegarse contra la base. 

La esplicacion de lo demás es la siguiente : 

hay arandela para colocar la luz, fija en el centro 

de la base; en los costados, en uno una porte­

zuela, que c ier ra una boca paralelógrama y l leva 

en su centro una per fo rac ión ! encristalada, y en 
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el otro de enf rente, figurando otra portezuela, 

s implemente una aber tu ra , también con su c r is ­

ta l i no . Los cristales de las caras del íaro l van 

ajustados a l marco por medio de be tún . Este fa­

r o l es susceptible de varias modificaciones y 

ornamentac ión, que dependen del gusto y del 

ingenio del art í f ice. 

L in terna de establo. Es de forma c i l i nd r i ca , 

senc i l la , comunmente terminada por una m o n ­

tera cónica, á cuya estreraidad va el asa, que es 

c i rcu la r y g i ra to r ia , prendida á través de u n cí r ­

culo que defienda la mano del calor de la luz . 

Tiene su correspondiente portezuela encristalada 

y toda la parte alta del cuerpo, así como la m o n ­

tera del remate, está taladrada á punzón, y como 

en los ra l los , sus perforaciones conservan la re­

barba hácia el ester ior . Estas perforaciones son 

abundantes, pero m u y pequeñas. Algunos en vez 

de c r is ta l les ponen una chapa delgada de cuerno. 

Linterna de bolsillo. La forma de esta clase de 

l in ternas es c i l i nd r i ca , sobre una base de unos 

10 cent ímetros; te rmina como la anter ior en ca­

pucha, y esta es calada ; t iene una portezuela de 

5. 
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marco con cr is ta l ó chapa de cuerno. Estas l i n ­

ternas pueden hacerse lisas ó acanaladas. A l g u ­

nos las l ab ran con u n punzón de punta roma, 

haciéndoles dibujos sal ientes. 

Linternas cuadradas. Son muy senci l las, y se 

componen de u n cuadrado de hojalata doble para 

base, en la cual está la arandela, en los cuatro 

ángulos hay cuatro montantes de a lambre g rue­

so, forrados de hojalata, de manera que ofrezcan 

un gran dobladi l lo ; dos son dobles y los otros 

dos senci l los, por razón de la portezuela. En la 

estremidad super ior de estos una banda sostiene 

el capuchón calado que forma la c imera , com­

puesta de cuatro ángulos salientes, que cuando 

no son escotados pueden hacerse de una sola p ie­

za. Por ú l t i m o , terminase por la argol la ó agar­

radero y una portezuela ; esta, así como los otros 

cuatro lados, l leva su cr is ta l y se c ierra por me­

dio de u n mue l le . Uno de los alambres de los pies 

desechos de la a rmadura puede servir como pa­

sador de las charnelas de la puer ta . 

Linternas sordas. Esta clase de l in ternas t i e ­

nen por lo general el fondo separado del c i l i nd ro 
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que las fo rma y l levan otro abierto por u n lado y 

en lo al to. Girando uno sobre o t ro , cuando las 

bocas de estos c i l indros se encuentran frente á 

f ren te , la luz aparece. La que vamos á descr ib i r 

es de las mas ingeniosas. Consta de una caja ova­

lada, cuyo fondo, l igeramente abu l tado, l leva 

dos agarraderos de alambre b b; encima y entre 

ambos hay u n garfio de hojalata c, como se ve 

en la fig. 8, n ú m . 1 , parte poster ior de la l i n ­

te rna . La s iguiente, n ú m . 2 , nos la presenta cer­

rada por delante : d es el t i rador de la caja y está 

ca lado; su parte superior es arqueada y en su 

centro está la argol la e, de a lambre recocido. La 

caladura es var iada y solo sobre la cara del 

f ren te , y las perforaciones son pequeñas; los 

costados f f t ienen nada mas que dos agujeros 

c i rculares algo mayores, y la parte d de la espal­

da n i n g u n o . Este t i rador puede dejarse cerrado 

de modo que queden á la vista los p r imeros agu­

jeros y la luz tenga suficiente respi rac ión. La 

tapa i n te r i o r encristalada es g ; esta puede ser 

cubier ta por una chapa cuando se qu ie ra , chapa 

que está representada (f ig. 1) por j . Si se quiere 
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in terceptar la luz no hay mas que levantar j , que 

cubre exactamente el c r i s ta l . La banda rebor ­

deada lo encierra este dejando una pestaña paVa 

poder encajar la tapa de que hablamos. En la 

parte in fe r io r de la caja ovalada hay una boca s, 

Fig. 8. 

propia para ajustar en ella el estuche de hojalata 

n ( f ig. 3 ) , cuya c i rcunferenc ia es de 60 m i l í m e ­

t ros . A l rededor de s está soldado u n an i l lo de 

50 m i l ímet ros de a l tu ra r, que se c ierra con una 

portezuela de charnelas. E l estuche n l leva u n 

resorte de a lambre , medianamente grueso, y t ie­

ne unos J 0 centímetros de l a r g u r a ; la parte es-

cedente del resorte es de algunos mi l ímet ros 

cuando no está op r im ido por la bujía á la c u a l p 
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sirve de arandela. Cuando no t iene bu j ía , el es­

tuche n se in t roduce hasta el t i rador d , y es su­

jetado por la portezuela del an i l lo r. 

Hay también l in ternas sordas c i l indr icas , con 

cr istal aparente; y tanto estas como las que he­

mos descr i to , pueden ser modificadas por el ar­

tífice in te l igente , ya en alguno de sus pormeno­

res, ya en su fo rma general , ó b ien inventando 

a lgún otro género ; pero cuidando s iempre que 

las innovaciones reúnan ventajas mater ia les, 

sencillez y economía. 

Respecto á las l in ternas de reverbero nos ocu­

paremos de ellas en el tratado de l hojalatero 

lamparista, que va á cont inuación de esta parte 

esclusiva de la hojalatería. No te rminaremos la 

re lac ión de las l in ternas s in decir algo acerca 

del candelero l interna. Este se halla fo rmado por 

u n candelero c o m ú n , cuyo c i l i nd ro t iene sobre 

10 centímetros de diámetro y está montado en la 

estremidad de la vara ; de modo que el candelero 

tiene su cabo de bu j ía encerrado en una l in te rna 

encristalada. Este segundo cuerpo del candelero 

lleva su portezuela, que c ier ra á mue l le . Se hacen 
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también cuadrangulares, pentagonales, ochava­

dos, e tc . , en fo rma de cono t runcado ó de p i rá ­

m ide inversos, y en f i n , de cuantas formas pue­

den sugerirse al genio del constructor . Es muy 

ú t i l para atravesar los patios ó corredores de la 

casa, pues la luz va defendida de la acción del 

a i re , y es además u n mueble sumamente ma ­

n u a l , muy usado en la capital de Ing la ter ra . 

VASOS. Bajo esta denominación comprendere­

mos var ios muebles y utensi l ios que t ienen poca 

re lac ión entre s i , dando pr inc ip io por los 

Jarrones ó floreros. Los vasos que se hacen 

con destino á tiestos ó s implemente para con­

servar flores en agua, por lo general van parea­

dos ; ra ra vez se fabr ica uno solo. Además, sue­

len ser dobles; u n vaso in te r io r mas pequeño y 

de forma l isa va dentro del ester ior que es orna­

mentado. Su figura puede imi tarse de los que se 

fabr ican en h ier ro f und ido , cr is ta l ó porce lana; 

pero generalmente son en fo rma de campana con 

u n pié cuadrado ó c i rcu la r . 

Cubiletes. En muchas casas so suple con estos 

vasos los de c r i s t a l , y pa r t i cu la rmente los de 
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plata, para el servicio de los niños y cr iados, 

en razón de la economía que resul ta de su uso. 

Para hacerlos se elige buena hojalata y se bate 

b ien á f m de que im i t e la p la ta . La fo rma de 

estos vasos es c i l i ndr ica prolongada , y algo 

abierta de boca. E l labio de esta boca se rebor­

dea b ien , y el fondo se suelda con abrochadura , 

porque algunas veces hay que acercarlos a l fue­

go para calentar agua ú otro l íqu ido . También se 

hacen cubiletes de mayor tamaño para los j u e ­

gos de manos; los cuales se soldarán sin abro­

char . 

Medidas para líquidos. Aunque no sean ind is ­

pensables, en determinadas c i rcunstancias y lo ­

calidades suelen ser necesarias ; y bajo el punto 

de vista de la conveniencia para ia admin is t ra­

ción de una casa, prestan gran servicio. No son 

otra cosa que unos vasos c i l indr icos de diferentes 

capacidades, como l i t r o , medio l i t r o , e tc . , p r o ­

vistos de una asa rebordeada senci l l ís ima, so l ­

dada j un to al pié y al borde. 

Aceiteras ó Alcuzas. Se usa generalmente para 

arreglar las lámparas, quinqués y velones, y su 



88 MANUAL D E L HOJALATERO. 

fo rma mas común es la de u n cono t runcado y 

en la parte i n te r i o r de la banda que f o rma su 

boca, l leva ó b ien una tapa ó b ien u n colador, y á 

veces ambas cosas. De su base arranca un cañón 

que en su estremidad t iene u n codo y en la parte 

opuesta á este aditamento e l asa, que por mayor 

solidez y comodidad para empuñar la , l leva en e l 

i n te r io r del arco soldada una pieza, l lenando el 

vacío entre ambos bordes. 

Botellones. Suformaes como la de un tone l , mas 

la adición del cuello sobre una de las tapas que 

es de figura u n tanto convexa y obtenida po r me­

dio del bat ido. Hácense de gran tamaño para el 

t rasporte de la leche, y son á manera de cánta­

r o s ; pero estos se componen de u n c i l i nd ro con 

el fondo plano y en la parte super ior una especie 

de embudo de boca ancha, que l leva su tapa. 

Otros hay, de igual hechura que estos ú l t i m o s , 

destinados á conservar la leche fresca. Para esto 

t ienen, además del cántaro, u n c i l i nd ro , cuya 

capacidad es cinco veces mayo r , y el cua l sirve 

para poner la nieve ó hielo en que se mete el cán­

taro . Dicho c i l indro está prov is to de u n fondo 
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postizo á cierta a l tu ra que, hal lándose calado con 

agujeros de u n tamaño regu la r , sirve de filtrador 

a l agua producida por el deshielo. De este modo, 

y cuidando de reponer la n ieve, puede conser­

varse la leche por espacio de muchos dias. A l 

servirse de este cántaro con el objeto que acaba­

mos de ind icar , conviene colocarlo en paraje de­

fendido del sol y además cubier to con una manta 

de lana. 

OBJETOS VARIOS. Vamos á t ratar de muchos ob­

jetos, que siendo unos de necesidad y otros de 

conveniencia para la casa, no podian f o rmar par te , 

s in embargo, de las anteriores secciones por su 

heterogeneidad. 

Moldes de pastelería. Estos moldes se hacen de 

toda f o r m a ; unos son sencillos ó de u n solo 

cuerpo; otros constan de dos, t res ó mas ; a lgu­

nos l levan u n agarradero sobre la base só l ida, 

cuando se destinan á servir como de sacabocados 

para cor tar las pastas, y por ú l t i m o , los hay en 

fo rma de caja. Para const ru i r los , se da p r i nc ip io 

siempre por cortar el fondo, el cual sirve como 

de l ineamento p r imord ia l . Una vez cortado este, 
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bien sea por eslampacion, b ien por bat ido, se le 

hacen los relieves y concavidades necesarias a l 

objeto ; después se le ajusta la banda correspon­

diente, conforme á los dibujos del contorno de la 

base ; se abrocha y suelda en todas sus estremi-

dades, concluyendo de este modo. 

Moldes para quesos helados. Estos se a rman s i ­

guiendo el procedimiento indicado para los an­

ter iores, y todos l levan tapa hermét icamente 

cer rada ; pero su fo rma es s iempre, par t icu lar ­

mente en los grandes, mas estrecha en la base que 

gn la boca. Se hacen, por regla gene ra l , i s í r ia -

dos y c i l i nd r i cos . En la tapa l levan unos asideros 

para toda la mano ; estos se hacen con alambre 

grueso y g i ra to r io , en cuyo caso son dos parale­

lamente colocados á distancia igua l del cent ro , ó 

uno solo de hojalata, pero bastante ancho y acha­

tado como sea posible. E l fondo, por lo general 

labrado en estrel la y algo cóncavo, va cogido por 

la banda, de modo que esta reborda unos 13 ó 

45 m i l íme t ros , escedencia que forma su pié. 

E n mater ia de moldes, es ta l la ostensión que 

t iene el arte del hojalatero, que apenas hay i n -
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dustr ia sin algún objeto hecho de hoja lata, pre­

vención que hacemos puramente por vía de r e ­

cuerdo. Con solo tender la vista y estudiar, des­

pués de f i jar la en u n arte cualquiera, el hojalatero 

puede encontrar siempre elementos de vida para 

el suyo. 

E l hojalatero puede hacer además, im i tac ión 

de velas, blandones y cir ios para las iglesias, va­

sos para i luminac iones, piezas para fuegos a r t i ­

ficiales, cañerías para los edif icios, etc., etc. La 

hojalatería es uno de los artes mas socorridos y a l 

cual todos prestan modelos y constante a l i ­

mento . 

Regaderas. La regadera de habitaciones es u n 

simple cono con asa y en cuya est remidad hay 

uno ó dos agujeritos» Se hacen de varios tamaños. 

La de j a rd ín es c i l indr ica ; su boca está tapada y 

soldada hasta poco mas de su m i t ad , dejándole 

una abertura para cojer el agua ; l leva dos asas, 

una sobre esta media tapa, sól idamente soldada, 

y la otra en el cuerpo del c i l i nd ro , formada por 

u n tubo y destinada para servirse de el la a l t iempo 

de r e g a r ; en f rente de esta ú l t i m a hay un cañón 



92 MANUAL D E L HOJALATERO. 

que va estrechándose hacia la pun ía , en la cua l 

se adapta fo rmando codo, una pieza á manera de 

embudo cerrado, y cuya base, algo convexa, está 

perforada como u n colador. Hay regaderas de 

bomba aspirante, como la usada en los pozos para 

la estraccion del agua, mas en pequeño. Se com­

ponen de la bomba, que es como una je r inga 

grande á la cual se hubiese adherido otro tubo 

recorvado, y t iene su empuñadura hor izonta l -

mente colocada. E l s i fón está provisto de su vara 

con una asa ó botón en la est remidad, y t i rando 

de él se produce la aspiración ó absorción del 

agua, colocada debajo en u n cubo, sobre cuyo 

punto se apoya la regadera ; luego, opr imiendo 

esta vara hácia abajo, e l agua absorbida por el 

s i fón (cuya boca de la base apoyada en el fondo 

del cubo es perforada á modo de co lador ) , no 

pudiendo descargarse á la vez, busca salida por 

e l tubo ad jun to , convenientemente dispuesto para 

rec ib i r la , y se lanza por la boca super ior . Si en 

esta boca se adapta la pieza de que hemos ha­

blado al descr ib i r la anter ior regadera, el agua 

saldrá d is t r ibu ida en m u l t i t u d de hi los ; pero si 
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se deja obrar l ib remente á la boca del cañón, 

que como se sabe es recorvado, el agua par t i rá 

en u n solo chorro y á larga distancia. Bastará 

agregar á esta par te de salida 

una cruz ó enrejado de a lambre, 

que es lo que se busca en las re ­

gaderas de ja rd ine r ía . 

Los señores Min ich y Y i l l c -

neuve han hecho algunas rega­

deras m u y ingeniosas. No pode­

mos presc ind i r de presentar a l ­

guna de el las. La que va al 

márgen t iene dos brazos g, per­

forados de pequeños agujeros y 

cruzados en su estremo super io r , 

los cuales son como el mango de 

dos llaves colocadas en su es­

t remo opuesto h. Por medio de 

una palanca que se t e rm ina en 

dos brazos g i rator ios, y la cual 

corre por los anil los i del cubo b ^ g 

de la regadera, teniendo juego en 

las abrazaderas fijas j , con solo ejercer una presión 
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ver t ica l , los brazos g van abriéndose hasta f o rma r 

entre ambos una l inea hor izonta l separada del 

suelo á unos 40 cent ímetros. Asi que estos brazos 

han tomado esta posic ión, las llaves h quedan 

abiertas y dan paso al agua que salta por las per­

foraciones indicadas. Esta regadera t iene u n e m ­

budo a por cabeza, con dos asas sól idas; está ade­

más colocada sobre el bu r ro de t ras lac ión con 

ruedas d , y encajada en él de manera que, a l 

servirse de las asas c para i m p r i m i r l e el mov i ­

miento de rotación y l levarle adonde se qu iera , 

no pueda sal irse. Su fo rma puede variarse ; pero 

la mas conveniente será siempre la c i l indr ica 

prolongada ó de cañón. También pueden hacerse 

regaderas de mecanismo mas compl icado, amal -

galitando y combinando la bomba con el que pre­

senta la f ig . 9 que acabamos de descr ib i r . 

Huevera. La di f icul tad de hacer en su verdadera 

sazón los huevos pasados por agua, ha dado l u ­

gar á la construcción de aparatos mas ó menos 

acertados. El que vamos á descr ib i rse compone 

de una huevera á vapor para cuatro huevos ; de 

u n tronco de cono calado que sostiene una par-
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r i l l a , sirviéndole de pié para el servicio de la 

mesa ; de una lámpara destinada á quemar una 

cant idad determinada de esp í r i tu de v i n o ; de 

una vara fija con an i l lo para levantar la p a r r i l l a ; 

de la tapa de la hueve ra ; del depósito para la 

colocación de los huevos de ga l l ina , en el cual se 

condensa el vapor que los cuece; del depósito 

para el agua que ha de produc i r dicho vapor ; de 

los piés ó trípode y de u n zócalo. 

Guardafuego. Este mueb le , cuyo objeto es de 

serv i r de pantal la al combust ib le de las ch ime­

neas para imped i r que las ascuas rueden por la 

habi tac ión, y al mismo t iempo sirve de defensa 

contra los accidentes que pueden o c u r r i r cuando 

hay niños en la f am i l i a , consiste en una especie 

de l i b r o , hecho de chapas iguales unidas unas á 

otras con charnelas, formadas por sus mismos re­

bordes y u n a lambre que cruza de alto á ba jo , y 

terminándose en a n i l l o , va atravesado por el 

alambre que rodea el contorno tota l de las hojas 

que f o r m a n el guardafuego. Formando ángulos 

entrantes y salientes, como ios biombos que se 

usan para d iv id i r algunas habitaciones, se coloca 
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sobre el suelo del hogar ; y de esíe modo puede 

dejársela l u m b r e hecha y ausentarse ó d o r m i r 

sin temor á incendios, ocasionados mucl ias veces 

por falta de tan ú t i l aparato. 

Fuente de f i l t ro . Este p o n út i l i ns t rumen to , 

ú t i l en los pueblos donde las aguas son turb ias , 

¿? C 

Fig. 10. 

consta de u n c i l i nd ro a, de unos 50 centímetros 

de a l tura y 10 de d iámet ro en su base ; te rmina 

en casquete ó solideo, con u n cuel lo para el ta­

pón , que es de corcho montado sobre u n redon­

del de hojalata, y el c i l indro está d iv id ido en dos 

partes iguales con tabiques, entre ios cuales se 
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pone carbón de leña mol ido. E l i n f e r i o r de estos 

tabiques está soldado al cuerpo del c i l i nd ro y t a ­

ladrado como los filtros finos de cafetera ; el s u ­

per ior es de qui ta y p o n , s i rv iendo solo para 

contener la capa de carbón, que deberá ser de 5 

centímetros de espesor. Este tabique debe estar 

encajado por medio de muescas en dos ó t res 

alambres laterales, sobre los cuales corre para 

ent rar lo y sacarlo, á fin de cambiar el grano del 

carbón, siendo también calado, aunque de agu­

jeros algo mayores. 

Está representado por c en la fig. 10 y 10 d u ­

pl icado, y sostenido sobre una bat iente por las 

muescas el d ; en toda la prolongación de la parte 

super ior , hasta penetrar en la in fe r io r , debe ha­

ber u n tubo que da paso al a i re. Por lo demás el 

aparato l leva dos asas para poderlo suspender ó 

atar al carruaje ó caballería s i se va de v ia je , y 

en la parte de abajo t iene, cerca de la base, su 

correspondiente l lave para sacar el agua filtrada. 

I n ú t i l es advert i r la manera de cargar de agua y 

carbón la fuente- f i l t ro ; solo advert i remos que a l ­

gunos hacen tapa suelta del casquete, y enton-

6 



98 MANUAL D E L HOJALATERO. 

ees para los easos de t rasporte es preciso tapar 

Ja boca con u n lienzo antes de in t roduc i r la tapa, 

á fin de que la cerradura sea hermét ica. 

Mantequera. Esta máqu ina para fabr icar la 

manteca de leche, invención de Yalcor t , se com­

pone : de u n c i l i nd ro de hojalata con fondos de 

madera ; de una cubeta c i r cu la r ú ovalada, con 

aros de madera ó cobre, para colocarla sobre una 

mesa ó t r í p o d e ; de dos alas de madera, caladas 

con agujeros de 27 mi l ímet ros de diámetro y 

quemados con u n h ie r ro candente para hacerlos 

mas lisos ; de u n árbo l de palo de haya, al cual 

van adheridas dichas alas, y por ú l t i m o , de una 

cigüeña ó manub r i o un ida á este á rbo l . Vamos á 

dar la figura general y las de sus mas impo r tan ­

tes detalles, que son las siguientes : 

La fig. 1 1 , n ú m . 1 , representa la mantequera 

sobre su cubeta, vista del lado del manubr io ; la 

n ú m . 2 , cuya tapa, así como en la anter ior está 

levantada, ofrece la máqu ina de f rente y en la 

posic ión propia para ba t i r la manteca; la n ú m . 5 , 

está á vista de pájaro, dent ro de su cube ta : la 

n ú m . 4 , presenta el estremo del á r b o l ; la n ú m . 5, 
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las alas ó bat ideras vistas de f r en te ; la n ú m . 6 , 

el manubr io ; la n ú m . 7, la placa grande de 
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hierro del m u ñ ó n de la cigüeña ó manubr io ; la 

n ú m . 8, la placa menor de l m i smo , y la n ú m . 9, 
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el embase, ambos muñones , el cuadr i l lo del ma­

nub r i o y el torn iquete que lo fija á los dos ter­

cios de su grueso. 

La la rgura del c i l i nd ro es la que da comun­

mente la hojalata, algo menos de 33 centímetros. 

Las cabezas a (í ig. n ú m . 1) t ienen de 28 á 40 cen­

t ímetros de d i á m e t r o ; y con estas dimensiones 

resul ta una mantequera de capacidad suficiente 

para ba t i r de uno á cuatro k i logramos de mante­

ca. Su tapa es de cuatro caras y p i r a m i d a l ; los 

semicírculos x x presentan las estremidades de 

la hojalata al rededor de la cabeza a y cortadas en 

dicha forma con sacabocados ; esLáa vueltas en 

ángulo recto y clavadas sobre la cara de las ca­

bezas a, como lo demuestra la figura n ú m . 2 . 

Para servirse de la mantequera hay que tener 

presentes las reglas que vamos á dar , y que a l 

propio t iempo i l us t ra rán al hojalatero acerca de 

la construcción del aparato. Mientras no se haga 

uso de la mantequera, la tapa el manubr io y 

las batideras deben estar separadas del meca­

nismo para que se sequen al aire l i b r e ; cuando 

se t rata de dar pr inc ip io al t rabajo, se colocarán 
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las piezas mencionadas y el aparato entero sobre 

la cubeta, en la cual encaja perfectamente, mer ­

ced á las muescas / ' ; por la puerta c se i n t r o d u ­

cen las alas p ver t i ca lmente ; la cigüeña h se co­

loca in t roduc iéndo la en el agujero c i rcu la r r, 

n ú m . 2 , de la cabeza a, y luego en el cuadrado, 

que no penetra sino á media madera de la cabe­

za c j ; después se pondrá encima del embase de 

la cigüeña y en la posición n ú m 9, el to rn iquete 

u, an ter io rmente colocado en la posición v. He­

cho esto, se v ier te por la portezuela c la nata de 

la leche, que no debe cubr i r mas que hasta la m i ­

tad de la mantequera; pénese la tapa y se sujeta 

con los cuatro torniquetes e y ?n, de los cuales 

dos, / , n ú m . 5, están cerrados, y los otros dos m, 

abiertos. Los dos montantes del asa ó empuña­

dura son calados, con agujeros de 5 á 7 m i l í m e ­

tros de d iámet ro , para dar salida a l a i re de la 

mantequera, enrarecido por el calor y la agita­

c i ó n ; s in estas perforaciones la tapa sal tar la 

mas de una vez. E l agua que se pone en la cube­

ta se p rocura que sea templada en inv ie rno y 

fresca en ve rano ; en los t iempos templados no 
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es necesaria el agua. El mov imien to impreso á la 

mantequera puede ser de vaivén si se qu ie re , 

pero es mejor el c i rcu la r . 

Por medio del tacto se conoce cuando está he­

cha la manteca ; y para re t i ra r la se qui ta la 

mantequera de la cubeta, se abre el tapón 

n ú m . 2 , cuyo d iámet ro es de unos 20 m i l í m e ­

t r o s , ó mas grande si se qu iere , pero cubierto 

in te r io rmente en este caso con una re j i l la de 

alambre de p l a t a , que imp ida la salida de la 

manteca cuando se t rate de dársela á la parte l i ­

quida que resul te después del bat ido. Realizado 

esto que acabamos de ind icar y repuesto el tapón 

en su s i t io , se v ier te agua fresca por la puer le-

c i l la c, se dan algunas vueltas á la c igüeña, se 

re l i r a el l íqu ido otra vez por el conducto vué l ­

vese á reponer el agua y á reproduc i r la misma 

operación hasta tanto que el l íqu ido ret i rado no 

salga tan trasparente y l i m p i o como al t iempo de 

verter lo en la mantequera . E n este manejo son 

convenientes de una manera alternada los m o v i ­

mientos de vaivén y c i r cu la r . Hecha la manteca, 

esto es, perfectamente lavada, no tiene necesidad 
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de amasadura. En este punto el to rn ique te w, 

nú ra . 9 , se coloca en la posic ión apoyando so­

bre la c lav i ja ; se hace g i ra r ve rüca lmen le las 

alas p cogiéndolas con la mano izqu ierda; re t í ­

rase la cigüeña h con la derecha y se sacan las 

alas de la mantequera. Luego se puede dar sal i ­

da á la manteca por la portezuela c, y después de 

lavar el aparato con agua b ien cal iente, se deja á 

escur r i r en posición apropiada al objeto. 

Yamos ahora á dar la esplicacion de las demás 

partes del aparato, que son : g g, empuñaduras 

ó agarradores de haya, fijos en las cabeceras a y 

b ; j j , prolongación que fo rma los p iés ; fe, tabla 

de 13 mi l ímet ros de grueso clavada debajo de 

los piés y descansando sobre el fondo de la c u ­

beta para defender la hojalata de la mantequera ; 

e e, travesaños de haya de 27 mi l ímet ros de es­

pesor, que fo rman los costados de la portezuela, 

yendo clavados en ellos los bordes del c i l indro ; 

y como antes lo hemos dicho, la puer tec i l la t ie ­

ne fo rma p i ram ida l para que su cerradura sea 

mas completa. Los dos muñones r y í del m a n u ­

b r i o g i ran sobre el embase, n ú m . 6 , y el ín ter-
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valo que hay entre ambos es cuadrado como el 

agujero ??, u ú m . 4 , para que pueda arrast rar en 

el m o l i m i e n t o el árbol aspado con las alas p. Se 

ve b ien en el n ú m . 9 , de tamaño na tu ra l , que r 

cerca del embase q t iene por d iámetro la diago­

nal o del cuadrado s, y que í, en la estremidad 

del manubr io ó c igüeña, solo t iene el costado s 

como d iámet ro . E l ojo de la placa de h ie r ro , fija­

do con dos torn i l los en el testero a , n ú m . 7, 

debe ser redondeado hasta el m u ñ ó n r, para que 

no dé lugar á que la nata pueda salirse del c i ­

l i n d r o ; y el agujero de la placa, n ú m . 8, que 

también va fijado lo m ismo que el an ter io r , pero 

á media madera, en la cabeza &, no impor ta que 

sea mas holgado. 

Según las indicaciones y consejos que hemos 

dado en el p r ime r capítulo de este Manual , el ho­

jalatero procederá á la construcción de este apa­

ra to , mucho mas senci l lo que lo que puede pare­

cer á la lec tura de su p ro l i j a descr ipción. 

Garapiñera mecánica. Las antiguas garapiñe­

ras, compuestas de u n cubo de hojalata ó z inc, 

con tapa de empuñadura c i l i nd r i ca , y de otro de 
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madera algo mayor para la nieve y sa l , necesita­

ban grande esfuerzo de parte del hombre para 

hacerlas g i ra r á fin de produc i r el helado, y para 

Fig. 12. 

poder desprenderlo de las paredes del vaso, á 

medida que se iba produc iendo, se hacia uso de 

una paleta de vara larga. Para s impl i f icar estas 

operac iones, helar con mayor rapidez y e m ­

pleando una fuerza mucho menor , M. Gui l leí i n ­

ventó u n mecanismo, ai cual proporc ionó dichas 
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ventajas, perfeccionando mas tarde su inven­

c ión . Vamos, pues, á espl icar la garapiñera me­

cánica ta l como era en su o r igen , y después t ra -

Fig. 12. 

taremos de las modif icaciones importantes hechas 

en el la por su inventor . 

L a í i g . 12 , números 1 , 2 , 3 y 4 , represen tan : la 

p r imera una sección ver t ica l por la l ínea x y se­

ñalada en la segunda; esta la proyección h o r i -
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zontal completa del bat idor ó ag i tador ; la terce­

r a , una proyección vert ical de este m i smo , esto 

es, la espátula aspada de volante que funciona 

dentro d é l a garapiñera, y la cuar ta , una proyec­

ción hor izonta l de u n solo bat idor . 

En las fig. 1 2 , números 1 y 2, el cubo, bordea­

do a r r i ba y abajo, está representado por las le­

tras a a a a y tiene en el fondo una l lave destinada 

á re t i ra r el agua escedeníe cuando haya necesi­

dad de hacerlo as i , ó de reponer la n ieve, ten ien­

do además u n asa para poder t raspor tar el apa­

rato en te ro ; la l lave b está provista de una re j i l l a 

ó placa calada, b' para que solo tenga salida la 

parte l í q u i d a ; c c son los ori f ic ios de desagüe 

para el esceso de l leno en el caso de ausencia ó 

abandono del v ig i lan te del aparato, y su número 

es indeterminado ; las garapiñeras son d d d d} 

cuyo fondo lleva el correspondiente eje ó gor rón ; 

d ' d ' d ' d' son los brazos de estas, y unos se apoyan 

sobre el cubo, miení ras los otros t ienen su es­

t r i bo en u n gran tubo ó árbo l ve r t i ca l ; gor rón 

in te r io r ó mas b ien caja del gor rón e e (f iguras 

números 1 y 3 ) ; / Y fondo adaptado á cada ga-
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rap iñera , c i rcunscr i to en u n c i l i nd ro calado que 

sirve como de base, calado que da paso al l í ­

qu ido congelador del cubo ; g g g g (f ig. i i ú m , 2 ) , 

f iguran las tapas de las garapiñeras, que van pro­

vistas de sus correspondientes asas, h h h h , con­

solidadas por medio de un cuel lo ó cañón, i i i i , 

que en su parte central lleva u n redonde l ; j j son 

e l bat idor ó espátula aspada, el cual funciona 

como u n volante dent ro de la garapiñera y cuya 

estremidad / / está dispuesta en cuadrado para 

rec ib i r una rueda de engranaje; k k k k ruedas 

de engrane correspondientes cada cual á u n bat i ­

dor , y movidas todas por la cent ra l n, que l leva 

el manubr io m y descansa sobre el á rbo l ó tubo 

n ' ; o o c i l indros que fo rman cuerpo con el ár­

bo l n ' , con unos pasadores ó clavi l los de codo, 

que sujetan las estremidades de los brazos de las 

garapiñeras, señalados por la le t ra d ' ; ú0 00 úO 00 

son las var i l las metál icas que consolidan el ár­

bo l ; y por ú l t i m o , el asa enganchada en las ore­

jas del cubo va designada ( í ig . n ú m . 2) con la 

letra q. 

Pero como el ba t idor aspado j ( í ig. 5)^ roza-
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ba demasiado las garapiñeras en el p r i m e r apa­

rato, el inventor in t rodu jo después la modi f ica­

ción presentada por la í ig . nú rn . 5 ; la 6 y 7 son 

proyecciones horizontales que presentan el p l a ­

no y sección dada al bat idor conforme á x y. Así , 

pues, r es u n eje vert ical metál ico dispuesto en 

u n tubo r', metál ico tamb ién , cuya par te supe­

r i o r es cuadrada, y la i n fe r i o r en fo rma de gor ­

rón ó tejuelo ; s es u n embudo (íig. 6) destinado 

á dar paso al aparato á la parte l íqu ida congcla-

dora por el calado del tubo r ' ; t i ' cabestr i l los ó 

a r m a d u r a s ; t sujeta y une sól idamente la aleta 

c i l indr ica u al tubo f y f , cortada en curva, co­

mo también la parte baja u' , coincide con la for ­

ma c i l indr ica de la garapiñera en su fondo ; por 

ú l t i m o t', es el volante adapíado contra el tubo r' 

sóbre la misma l ínea, y enf rente de la aleta c i ­

l i nd r i ca , su-forma es la de una hoja de cuch i l lo 

con los ángulos salientes embolados. 

Sifones. La nueva t rompa ó sifón de Jul io Fon-

tane l le , es empleada por todos los que comer­

cian al por mayor en vinos, v inagres, alcoholes, 

aguardientes, etc. Éste s i fón, que se ceba por s i 
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mismo, t iene la ventaja de evitar los accidentes 

Fig. 13. 

que sol ian sobrevenir , sobre todo cuando se t ra-
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íaba de trasegar alcoholes, á la persona encarga­

da de p roduc i r e l vacío por medio de la aspira­

ción del a i re . Se compone de dos tubos c y d , que 

describen u n cuarto de círculo y se reúnen .en la 

parte supe r i o r ; el tubo d va soldado á la esfera 

e, fig. 13 , n ú ra. 1 , y la capacidad suya es algo 

mayor que la del tubo c. En la parte c i rcu la r 

media , p róx imamente , hay u n tapón de llave f . 

Para servirse de este s i fón se c ierra e l tapón /" y 

se l lena del l í qu ido que hay que trasegar la ca­

vidad del tubo y de la esfera unida á d ; tápase 

entonces la boca del tubo que se ha l lenado con 

u n corcho, colocando el tubo c en el tonel l leno , 

y luego se abren la l lave y la boca d , pract icando 

antes el vacío. 

La f ig . n ú m . 2 representa u n s i fón , obra de 

Buten, compuesto de u n brazo largo b c, in ter ­

rump ido por una esfera m, y de ot ro brazo mas 

corlo a b . Se sirve de él l lenando cuanto se pueda 

el brazo largo y la es fe ra ; hecho esto, se apoya 

el dedo en la boca c, y dándole vuelta al s i fón, 

se in t roduce el otro es tremo a en el tonel cuyo 

l i qu ido hay que trasegar. Basta qu i tar el dedo 
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que obstruye la boca c para que, al precipi tarse 

el l íqu ido que cont iene, produzca la absorción 

necesaria y establezca la corr iente del vaso l leno 

al vaso vacio, del m ismo modo que se vcr i í ica en 

la anter ior f i gu ra . 

La fig. n ú m . 3 ofrece otro si fón cuyo objeto es 

no p e r m i t i r que los posos en tu rb ien el l i qu ido ; 

tiene una bola m, sobre la cual hay u n tubo de 

absorción provisto de su l lave r. Se sumerge la 

eslremidad a en la parte clara del l íqu ido que se 

quiere trasegar, y abr iendo la l lave r se hace la 

aspiración, para que subiendo hasta o corra á sa­

l i r por la boca c. Ciérrase entonces con la l lave 

el tubo de la bola m, y á medida que el vaso su­

per ior se vacia, se va profundizando el estremo a, 

y tan luego como este toque á los residuos, cosa 

que se conoce al momento por la d i f icu l tad que 

su mayor densidad opone á la entrada, bastará 

abr i r la llave r para que la operación quede i n ­

te r rump ida . E l objeto de la bola ó esfera no es 

ot ro que el de imped i r que al t iempo de p rac t i ­

car la absorción el l iqu ido l legue hasta los labios 

del operador. 
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La ñ g . n ú m . 4 es la de u n sifón destinado ai 

trasiego de l íqu idos corrosivos ; l leva una esfera 

latera l m sobre el brazo mas la rgo , que va se­

ñalado con la le í ra c. Dándole la posición conve­

niente, se in t roduce cierta cant idad del l íqu ido 

en la esfera, bastan algunas gotas; luego se aplica 

una l lama ó el calor de algunas ascuas á dicha 

esfera, para que el l íqu ido in t roduc ido se con­

vierta en vapor ; después se int roduce el brazo 

corto a en el l íqu ido que ha de ser t rasegado, 

cuidando de tener cerrada la boca c con u n cor­

cho. La condensación del vapor, debida al enf r ia ­

mien to , determina al cabo lo ascensión del l í ­

qu ido hasta la bola ó esfera m y establece su c i r ­

culación por el t ubo , así como su salida por la 

boca c que se cu idará de ab r i r opor tunamente. 

La í ig . n ú m . 5 , s i fón debido á H i m p e l , se com­

pone del tubo a b c d , cuyo d iámetro es igua l por 

todo y de la vara movib le f m, terminándose en 

u n e m b u d o ; este tubo pasa por las argol las 

ó ani l los g h v i , y el embudo está provisto 

de las asas r r; la boca donde ajusta la estre-

midad del tubo m f , así como también esta 
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van figuradas por las letras a' y m' . Para servirse 

de este s i fón, no hay o t ra cosa que hacer sino i n ­

t roduc i r e l estremo acodado a 6 en el l íqu ido que 

h a d e trasegarse, y por el embudo / "ver ter del 

m ismo ó de otro l íqu ido que no pueda ser pe r j u ­

d ic ia l , hasta tanto que pr inc ip ie á correr á chor ro 

por la boca d , en cuyo caso bastará re t i ra r el tubo 

movible m f p a r a que la c i rcu lac ión del l íquido 

cont inúe sin i n t e r r u m p i r s e . 



CAPÍTULO V 

C A F E T E R A S 

La const rucc ión de cafeteras, por su var iedad 

6 impor tanc ia , reclama u n capitulo especial, y 

vamos á consagrárselo. Antes d i remos que la 

forma general de toda cafetera es c i l i n d r i c a , mas 

abierta en la base que en la cabeza; mas p ro ­

p iamente su forma es cónica t runcada ó com­

puesta de dos partes, la in fe r io r en este sentido 

y .la super ior enteramente c i l i nd r i ca . Dos son los 

mot ivos que hay para hacerlo de este modo : la 

mayor capacidad en igual a l t u ra , y la mejor con­

d ic ión para ser calentada y guardar mas t iempo 

el calor. Esto no obstante, hoy se hacen cafeteras 

enteramente c i l indr icas en ambos cuerpos cuando 

l levan en si mismas el aparato donde ha de que-
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marse el espír i tu de v ino , que se emplea para la 

ebu l l i c ión del agua. En su lugar hablaremos de 

este género de cafeteras. 

Cafeteras de piezas. Esta clase de cafeteras, 

destinadas comunmente para el servicio del café 

en las mesas, ya de una casa par t icu lar , j a de u n 

establecimiento púb l i co , se compone de u n fondo 

c i rcu la r , de la pieza ó contrafuer te bajo el mango, 

de un cañón ó vertedera, de u n cono t runcado 

que constituye el cuerpo p r i nc ipa l , de u n mango 

hueco de hojalata, con su remate sólido de ma­

dera, de una tapa con charnela y asa y de u n pico 

ó labio sal iente. A lgunas se hacen sin este pico ; 

pero todas deben l levar en la parte i n te r i o r del 

cañón ó vertedera, j un to á su base, una re j i l l a ó 

c i rcu lo calado, como u n colador, para imped i r la 

salida de los pozos. 

Las tapaderas se hacen s iempre con u n re ­

borde ó pestaña que ajusta perfectamente á la 

boca de la cafetera y las charnelas montadas so-

sobre u n t r i ángu lo , cuyos lados replegados se 

sueldan al cuerpo de la cafetera y en cuya base se 

engarza u n tubo pequeñito de la lapa entre dos 
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que l leva esta base, enfi lándolos y cogiéndolos los 

tres con u n a lambre que hace de pasador. 

Cafeteras comunes. Estos vasos s i rven para la 

preparación del café y se componen, además de 

la tapa que va suelta, de otros dos cuerpos in te ­

r iores formando par le de la super ior de la cafe­

te ra . 

La fo rma general de la cafetera está compuesta 

de dos cuerpos con su tapa en el c i l i nd r i co su­

per io r , y una asa y cañón ó vertedera tapada. E l 

c i l i ndro del colador lleva su mango para en t ra r lo 

y sacarlo en la cafetera, donde tiene su punto de 

descanso en la base de la boca, que en su parte 

in fe r io r presenta el cuerpo alto de la cafetera; 

u n p lat i l lo l iso, provisto de mango hueco, cae 

sobre el del colador, y por ú l t i m o , t e r m i n a n esta 

cafetera u n cuerpo bajo cónico de boca rebor­

deada y con encaje in te r io r , su asa correspon­

diente, u n tubo de comunicac ión del asa con el 

cuerpo bajo, el cual sirve de respiradero cuando 

está cerrada la boca de la ver tedera, cuya tapa 

va suspendida de una cadeni l la no enumerada. 

Cafeteras de silbato. Estas cafeteras, l lamadas 

7. 
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también de Laurens, son de fo rma casi c i l i n ­

d r ica . 

La f ig . 14 m i m . i , representa el d ibu jo gene­

ra l y los números 5, 4 , 5 , 5 , 0 , 7 y las le t ras iV, 

« 5 ^ 

Vis. 14 

/ K , algunos de los accesorios ;# el núra . 2 es una 

proyección que pe rm i te ver la colocación in te r io r 

de las piezas que van en esta parte. Las esplica-

remos por su orden. F ig . 14 n ú m . i , consta i n ­

ter iormente de dos cavidades, y en tapa r te este-

r i o r de un solo cuerpo cónico, casi c i l i nd r i co , 
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con u n cañón «, su lapa p r inc ipa l o, su tapa del 

cañón é, y la cadeni l la que une estas dos tapas 

f ; el asa ] ) , unos la colocan lateralmente, como 

indica la figura que descr ib imos, y otros en e l 

f rente opuesto al cañón a. Núrn . 2: A , d iaf ragma 

que divide hermét icamente como u n tabique, las 

cavidades B y F. La p r imera de estas, es decir , 

B, t iene la capacidad relat iva a l número de lazas 

que pueda contener la cafetera, y esta provista de 

dos tubi tos que corren pegados á sus paredes, de 

los cuales uno e, muere á n ive l del d ia f ragma, y 

el o t ro cj desciende hasta el fondo; el mayor sirve 

para echar el agua al receptáculo B , y el mas 

corto para que el aire tenga salida y pueda ver i ­

ficarse el re l leno. Núrn , 5 y N: colador formado 

en u n c i l i nd ro bajo en forma de caja ; la figura 

sin número IV y K, representa las partes de que 

se compone esta ca ja / , la cual se ajusta entrándola 

por la boca de la cafetera por medio de u n re ­

borde ó recobro que se pract ica en el borde del 

filtro. N ú m . 4 : M representa otro filtro ó d ia f rag­

ma, cuyas paredes tienen menos l a r g u r a , y entra 

ajustado encima del café, colocado sobre el fil-
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t r o i n fe r i o r , dando la medida justa é impid iendo 

que este se salga de su caja. 

Se concluye por sobreponer estos, fig, 5 y 5 ' , 

por e l tubo de c o d o D , mas pequeño, y el cual 

c ier ra hermét icamente el íub i to de respi rac ión, 

cont inuando la comunicación con el ot ro tub i to 

que baja hasta el receptáculo B ; el tubo D l leva 

n n si lbato. E l or i f ic io i ) , que está en F , l leva en 

el codo g u n tapón que obstruye el conducto e, y 

u n tub i to h que establece la comunicación entre 

B y F . De este modo ofrece salida el agua h i r ­

viendo cuando verif ica su ascensión. Vamos á es-

p l icar la manera de usar esta cafetera. 

Puesta el agua necesaria en el receptáculo B , 

se pone la cafetera en el agua ó sobre una candi­

leja de espír i tu de v ino ard iendo, merced á un 

t r ípode ó fogón á propósi to. Conforme el agua va 

calentándose, el vapor pasa por el tubo a l filtro 

que contiene el café; una vez que el agua ne­

cesaria ha pasado al recipiente super ior , el vapor 

que no encuentra salida cómoda y está compr i ­

m ido , hace sonar el s i lbato, dando así el aviso de 

hallarse terminada la operac ión. Ret í raseenton-
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ees la eafeíera para evitar que la soldadura sea 

fundida por el fuego , puesto que el agua ha sido 

agotada enteramente. Fáltanos esplicar aun el n ú ­

mero 6 ; es un vaso cónico in te r io r que lleva en 

K u n filtro, u n pedazo de percal reemplazable, 

que ajusta b ien el c i rcu lo L y sirve de tapa ó 

fondo á J , cuyo reborde indica el modo de sus­

pensión con que va colocado dicho c i l i nd ro so­

bre el lab io de la cafetera hacia su parte i n ­

ter ior, ; el r i úm . 7 y o, es su embudo para ver ter 

el agua por el tub i to correspondiente al depó­

sito B , sirviéndose como medida de la taza iV'. 

Esta clase de cafeteras ha gozado y sigue go­

zando de gran boga por la buena preparación de 

café que con ellas se obt iene, lo cual debe a t r i ­

bu i rse á la elevada temperatura que toma el agua. 

Cafeteras de tubo de ascensión ó Gaudet. 

Tienen una sección ver t i ca l , que permi te ver 

su mecanismo in te r i o r , puesto que ester ior-

mente es como todas las cafeteras que vamos 

describiendo. Se compone de u n c i l i nd ro hue­

co, cuyo fondo descansa sobre la estremidad 

de u n tubo que le sirve de cub ier ta ; este t iene 
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en la parte super ior u n reborde, sobre ei cual 

se apoya la íapa ; l leva dos filtros, uno infe­

r i o r y otro super ior , de manera que la eslrc-

m idad del tubo del de debajo se in t roduzca en el 

tubo cónico del de encima. E i espacio que media 

entre estros filtros sirve para encerrar el café. 

Para servirse de e l la , asi que este ha sido puesto 

entre los filtros y tapada su boca con u n tapón, 

que sirve también para la estremidad del cañón 

ó vertedera, se le echa el agua necesaria, que 

debe rebasar 14 m i l íme t ros el filtro in fer io r , a l ­

tu ra que puede señalar por cualquier medio ei 

art í f ice, y se coloca en el fuego. La ebu l l i c ión 

hace sub i r los vapores del agua que, estre l lán­

dose contra ei fondo de la tapa, descienden á 

través del cí rculo calado, el cual ocupa la parte 

super ior de la cafetera, y la aromatización del 

café se produce de una manera conveniente. Los 

filtros deben estar cubiertos con una tela para 

imped i r que el po lv i l lo se comunique al agua. 

Completaremos la espiicacion diciendo que el 

asa, como en todo vaso destinado á ser some­

t ido d i re lamente á la acción del fuego, debe ser 
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de madera engastada en dos tubos de hojalata. 

Cafeteras llamadas de Capy. Esta clase de cafe­

teras, como se ve por las adjuntas f iguras 15 y 15 

dupl icado, ofrece gran imper t inenc ia para su 

buena ejecución. La í ig. 15 dupl icado da clara 

idea de su est ructura y combinac ión in te r io r de 

Fiff. 15. 

las piezas que la componen : a, estufil la ó escal­

fador ( f ig . 1 5 ) ; b, pié ó base ; d , asa y í, cañón ó 

vertedera. Estas dos ú l t imas partes, así como la 

mayor compl icación in ter io r desaparecen en las 

modif icaciones in t roduc idas en este género de 

cafeteras destinadas á calentar el agua por medio 

del a lcool , modificaciones de que hablaremos 

luego. La í ig . 15 dupl icado, representa u n corte 



124 MANUAL D E L HOJALATERO. 

ver t ica l de la cafetera en cuest ión. Como en ella 

se ve, c f igura el pié menc ionado, que es de pa­

lastro ; s s, dos cavidades la tera les; e, la lámpara 

de espír i tu de v ino que viene al n ive l de la placa 

de pa las t ro ; a a, var i l las verticales pasadas por 

los ani l los o o ; i h , tapa redonda que mecánica­

mente baja y sirve de apagador de la lámpara ; 

j j , caja de p lomo, cuya tapa k k está sujeta á to r ­

n i l l o ; / m , tubo que cruza esta tapa; n n , abro­

chaduras ; p q r , tubo calado de ascensión; g g, 

colador bajo de la cafetera ; e n n n va el f i l t ro su­

per ior ; la c a j a ; está destinada al agua. 

La manera de proceder es análoga á la de toda 

cafetera ; pero hemos dicho que algunas mod i f i ­

caciones impor tantes hacian m u y senci l la la que 

descr ib imos, para lo cual se supr imen ( f ig. 15) 

el cañón, el asa y el ho rn i l l o , haciendo la cafe­

tera de dos cuerpos, ta l como la esplicada en las 

comunes. En este caso el cuerpo super ior , de 

base sól ida, l leva una compuer ta que se abre por 

medio de una palanca, cuya cabeza sale a l este-

r i o r de la cafetera. A unos 15 mi l ímet ros penetra 

este cuerpo ea el i n fe r io r , y para tope ó punto de 



MANUAL D E L HOJALATERO. 125 

apoyo l leva una cazoleta c i rcu lar á la a l tu ra del 

fondo, esto es, á los dichos 15 mi l ímet ros de su 

borde bajo. En la boca del segundo cuerpo se sus­

pende una caja con dos filtros, uno fijo en la base 

y otro sue l to , pero suspendido en su boca. En 

esta caja se coloca el café y el colador super io r , 

cojiendo u n trozo de lienzo para que el agua pase 

todavía con alguna mas l en t i t ud . En el cuerpo 

super ior se pone el agua y sirviéndose de una 

medida hecha al i n ten to , se echa el a lcohol en la 

cazoleta ester ior , que va a l pié de este cuerpo y 

fo rma ester iormente la línea divisoria entre é l 

y el cuerpo in fer io r . No queda mas sino encender 

dicho alcool, y cuando el agua está en ebul l ic ión 

y próx ima á est inguirse la l l ama , ab r i r la com­

puerta que da paso al algua, la cual cayendo del 

cuerpo superior á la caja de los filtros, da el café 

hecho en la cavidad del cuerpo bajo ; este, si se 

qu iere, para no tener que desarmar la cafetera y 

servirse cómodamente de el la, lleva el asa y el 

cañón lo mismo que la común ya citada. Para 

te rminar , advert i remos que el cuerpo super ior 

l leva su correspondiente tapa de botón. 
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Vamos ahora á dar una idea de la cafetera de­

b ida al inventor de los calefactores, M. Lomare, 

la cual sirve para calentar la leche al t iempo 

mismo que se prepara el café. Prescindimos 

de la forma ester ior, que es la común, y sola­

mente con sus t i t u i r la tapa por una cacerola 

para poner la leche, osla es calentada po r medio 

del agua h i rv iendo que se destina á la prepara­

ción del café. En el cuerpo super ior hay dos í u -

bitos laterales que dan acceso al aire necesario 

para que el agua pueda pasar fác i lmente al cuer­

po bajo, donde están los coladores ó caja de los 

f i l t ros , cosa que hemos pasado por alto al des­

c r i b i r la anter ior cafetera modif icada ; l leva des­

pués u n fondo sól ido perforado en el centro y 

con una compuer ta que se abre ó c ierra girando 

el botón de la palanca correspondiente, que salo 

al ester ior. La sencil lez de esta cafetera, cuyos 

resultados son escelentes, nos dispensa de dar 

otros modelos sumamente complicados y de d i f í ­

c i l e jecución. Solo diremos que cuando se quiera 

tomar el café s in leche, la cacerola destinada á 

este objeto puede ser reemplazada p o r u ñ a tapa, 
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y que el medio de calentar el agua es el de la ca­

zoleta para alcohol de que ya hemos tratado ante­

r io rmente . 

Cafeteras de baño m u ñ a . Son sencil l ísimas y 

dispuestas de manera que la cafetera pueda sus­

penderse en u n recipiente que sirve de baño. La 

suspensión se verif ica por medio de u n an i l l o , 

sujeto en t res ó cuatro puntos de la boca del 

baño. Este puede ser calentado directamente por 

el fuego de u n ho rn i l l o ó del hogar, y tombien 

con una lámpara de espír i tu de v ino , en cuyo 

caso el c i l i nd ro del baño, supr imidas las patas, 

puede colocarse sobre un fogonciío como el re ­

presentado por el cuerpo in fe r io r de la fig. 15 . 

Entonces esta cafetera constará de tres div is io­

nes ; la cafetera, donde basta poner senci l lamente 

el agua y café necesarios, el baño mar ía y el 

fogón. Combinaciones de esta especie bastan para 

modif icar é inventar aparatos destinados á u n ob­

jeto dado, cualquiera que este sea. E l hojalatero 

que ref lexione u n poco sobre la d ivers idad de 

objetos que su arte le obl iga á cons t ru i r , conse­

gu i rá , s in grande esfuerzo, el perfeccionamiento 
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y simpl i f icación de los objetos que tenga necesidad 

de hacer. 

Cafetera Corclier. Esta cafetera admite toda cla­

se de formas y se compone de cinco partes p r i n ­

cipales, que vamos á señalar, dispensándonos de 

Fig. 16. 

entrar en detalles, pues las partes componentes 

de las cafeteras destinadas hoy á la preparación 

del café, constan in te r io rmen te de las mismas ó 

análogas circunstancias á las ya esplicadas en 

las anteriores figuras. Lo mismo decimos res­

pecto á los medios de combust ión y calenta­

miento , por lo que solo daremos el cuerpo p r i n ­

cipal de la cafetera. La presente í ig . 16 , consta. 
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pues, como tenemos ya d icho , de cinco partes 

como sigue : 

Ia De u n alambre metá l i co , á cuya estremidad 

in fe r io r va soldado u n filtro que descansa sobre 

u n embase, fijo a l rededor de l vaso in íe r io rmen 

te. Sobre este se pone el café y luego viene el 

segundo filtro enc ima. 

2a De una lapa de me ta l , guarnecida de cuero 

ócautchuco en la parte vaciada, que sirve de en­

caje, asi como por el fondo. 

5a De una b r ida ó abrazadera, que por medio 

de u n to rn i l l o fija sól idamente la tapa al cuerpo 

de la cafetera. 

4a De una l lave de vá lvu la , que se abre por 

medio de u n resorte de corchete, el cual sostiene 

la estremidad de una báscula adherida á la caja 

que lo cont iene, y cuyo objeto es el de dar paso al 

vapor. 

5a De u n tubo para la salida del l í qu ido , a l 

cua l , si se qu ie re , puede añadirse una llave co­

m ú n . 

Estas cinco partes están marcadas en la fig. 16 

con los números i , 2 , 5, 4 y 5. 
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La manera de servirse es como s igue : prepa­

rados el café y el agua como de costumbre, se 

coloca la cafetera sobre u n fogón (véase fíg. 15) , 

Y así fIU0 ha i iorvido lo necesario, se c ierra la l lave 

núra . 4. Esto hace que el vapor se concentre, 

ejerza pres ión sobre el l i qu ido y este se prec ip i te , 

ya c lar i f icado, por el tubo n ú m . 5. Si este tubo 

l leva también la l lave de que l iemos hecho men ­

ción, se tendrá cuidado de abr i r l a á t i empo , esto 

es, tan luego como Ja del n ú m . 4 haya sido cer­

rada. 

Hemos dicho que este género de cafeteras ad­

m i te mucha var iedad en la fo rma y ' los accesorios 

que la componen, con solo tener presente el p r i n ­

c ip io sobre que descansa ; pero esta par te i n ­

cumbe al genio del ar t í f ice, a l cual la práct ica y 

el estudio de los diversos objetos que construye 

lac i l i tan el camino de las innovaciones y de la i n - . 

vención. 

Cafetera de flotador ó Dausse. La f i g . 17 que 

acompañamos da á conocer este género de cafe­

teras, u t i l i s imas para l o s grandes establecimien­

tos por la economía que de su uso resu l ta . Era-
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pléase para la preparación el café reducido á p o l ­

vo muy f ino, se da el grado de calor que se qu ie­

ra , se apura hasta el ú l t i m o p u n t o , se puede 

Fiff. 17, 

l imp ia r con fac i l idad, no es costosa y da el café 

s in posos. Vamos, pues, á dar su espl icacion. 

Consta de dos cuerpos: a es el in fe r io r ó rec i ­

piente del café preparado ; b el super ior y en el 
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cual se -vierte el agua hirv iendo. El flotador, que 

indica la cant idad de l íqu ido contenido en el vaso 

i n fe r i o r , es c, el cual está en la estreñíidad de 

una vara, que sale por encima de la tapa, seña­

lando la a l tura del café filtrado y a ; d , vara gra­

duada del flotador, que cruza por el tubo e, sol­

dado en el fondo del vaso b ; f , colador ó cr iba 

in fe r io r soldada al rededor del tubo que va so­

brepuesto al que encierra l ava ra rfdel flotador de 

corcho ; h, colador ó c r iba super ior que, como f , 

va soldada al tubo i , tubo que sirve de vaina a l 

señalado con la le t ra g ; k k, filtros de fia r iela, 

entre los cuales se coloca el po lv i l lo de café tos­

tado ; m, l lave para sacar la preparación ; /, otra 

l lave g i rator ia para abr i r y cerrar la compuerta 

que da paso al café filtrado del cuerpo /; a l rec i ­

piente ti; y por ú l t i m o , n es la lámpara del fogón 

que sirve de base á la cafetera y mant iene ca­

l iente el l íqu ido filtrado á punto de ser servido á 

los consumidores. 

Corno fác i lmente se comprenderá, la fig. 17 , 

n ú m . 1 , es el corte ver t ica l del aparato, que pre­

senta la disposic ión in te r io r de todas las partes 
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componentes acabadas de esp l icar ; el n ú m . 2 , es 

el filtro de f ranela, ó mejor dicho los filtros ent re 

los cuales se pone el café fmís imamente m o l i d o ; 

y el n ú m . 3 , es el mismo filtro visto en su posi ­

ción hor izonta l , para mani festar el aro ó borde 

sobre que va a rmado. Este filtro se compone de 

un doble círculo de tela de lana tupida ó f rane la 

fina, la cual puede lavarse con toda comodidad y 

jamás presta ma l gusto a l café. 

Teteras. Para el servicio del té , se usan unos 

vasos generalmente esféricos, achatados, de d i ­

versas formas y o rnamentac ión , que l levan su 

p ié , su asa de madera y su cañón para verter 

el l íqu ido en la taza, e l cual en su estremídad va 

provisto de u n colador suspendido á modo de 

una ca lder i la , con asa li jada en los puntos es te­

rrores de su d iámet ro , del mis ino modo que la t ie­

nen los cubos destinados á sacar agua de u n pozo. 

E l té se prepara s iempre por i n f u s i ó n , así es 

que basta poner el agua h i rv iendo necesaria en 

la te tera, añadir le la cant idad conveniente de té y 

cerrar la tapa, para obtener esta bebida tan usual 

en ciertos países. 
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Pero puede sup r im i rse la calder i l la cuyo ob­

jeto no es otro que el imped i r caigan á la taza 

las hojas ó partículas de la planta desplegadas 

por el agua cal iente, y hacerse uno m i s m o el té 

con toda comodidad, ó b ien añadiendo á la boca 

de la tetera u n segundo cuerpo super ior para 

hacer herv i r el agua y dar le paso al recip iente, 

preparado ya con el té necesario, poniendo en este 

caso una re j i l la ó colador sobre la boca in terna 

del cañón, ó b ien empleando para hacerlo la ca­

fetera modif icada de que l iemos hablado al t ratar 

la fig. 15 . 

Siguiendo, pues, la construcción que para d i ­

cha caletera ind icamos, pueden hacerse, va r ian ­

do sus formas al i n ím i t o , teteras que b ien podre­

mos l l amar de viaje ó de campo. 



CAPITULO YI 

D E A L G U N O S I N S T R U M E N T O S DE F Í S I C A R E C R E A T I V A 

Los aficionados á esta clase de en t re ten imien­

tos suelen encargar á los hojalateros algunos 

aparatos; y para que se pueda fo rmar idea de 

esta clase de trabajos, vamos á presentar algunos 

de los juguetes conocidos ya. 

Copa ó vaso de vapor. Se construye u n vaso 

con su tapa correspondiente; en el cen tro de esta 

tapa se pract ica un agujero, en el cual ent ra á 

to rn i l lo u n tubo perpendicular que te rm ina en 

fo rma de embudo. Sobre este embudo se pone 

u n tapón l igero de l a tón . Para hacer func ionar 

este aparato no hay mas que l lenar casi del todo 

la capacidad del vaso con un l i qu ido cualquiera, 

colocarlo sobre u n fogón para hacerle he rv i r . 
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Conseguido esto, como el calor di lata el l iqu ido 

produciendo vapor, el tapón salta y so columpia 

en el a i re. Con solo adicionar á este aparato u n 

tubo, sea de hojalata ó de cautchuc, que entran­

do por el pié en el vaso reciba el agua de u n de­

pósito colocado á mayor a l tu ra , se tendrá una 

fuente de pres ión que produci rá el m ismo efec­

to ; y en la esfremidad del tubo de embudo se 

podrá colocar u n huevo, una bola ú otro objeto 

que, envuelto por agua, funcionará lo m ismo que 

el tapón antes mencionado. 

Estatua cuyo seno mana leche. Este aparato se 

compone de una cubierta y u n pedesta l ; dicha 

cubier ta se hal la sostenida por cuatro tubos que 

s i rven de co lumnas ; sobre el pedestal hay u n 

ído lo , generalmente de madera, colocado sobre 

u n pié de a l tar capr ichoso. E l pedestal t iene una 

boca correspondiendo al centro del pié de a l ta r , 

y va cerrada con u n tapón que se encuentra en 

u n hueco á propósi to de suficiente capacidad. Se 

coloca cabeza abajo el aparato y se l lena el pedes­

ta l y el a l tar de leche ó agua b lanqueada; se pone 

el t apón , restablécese el a l tar en debida forma y 
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se encienden las buj ías que están colgadas en 

los tubos. La l l ama, dando en la cara i n fe r i o r de 

la cub ier ta , cal ienta y d i lata el aire encerrado 

en la caja que sirve de dosel, pasa á uno de los 

tubos , ún ico que hay abier to, e l cual se p ro lon ­

ga por dentro de la base hasta el cuerpo de a l ­

t a r ; el l íqu ido es entonces di latado y c o m p r i m i ­

do por el a i re cal iente, buscando una salida por 

el pecho de la estatua, hasta el cual sube por u n 

tubo cap i la r . De este modo sale y es recogido 

en una p i la ó concha que rodea el pié de la figura 

ó ídolo colocado en el a l tar . 

Fuente intermitente. Este aparato, como lo i n ­

dica la í ig . i 8 que se acompaña, consta de una 

cubeta E F , perforada en cualquier parte con u n 

agujero por el cual el agua corra á u n recip iente 

colocado debajo. í B es u n tubo ver t i ca l , pequeño, 

que l leva en su base la aber tura o. La cabeza está 

formada por el globo ó esfera CD, sustentada por 

el tubo A K J , hermét icamente ajustado en el 

pun to K. Este tubo penetra hasta lo alto de la 

esfera y t iene su boca en el pun to A ; es ver t i ca l , 

y la parte in fer io r entra ajustada á tope en el tubo 

8. 
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pequeño del pié B L En la parte ester ior del g lo­

bo están los caños c e . K veces la esfera l leva una 

boca para verter por el ia el agua ; pero en este 

caso, u n (apon esmeri lado la cierra hermét ica-

Fig. 18. 

¡Tiente, y el tubo K J puede i r entonces soldado 

sobre el tubo I B de una manera sólida. Vamos, 

pues, á esplicar ahora el juego de esta fuente . 

Cuando la esfera no t iene agujero para rec ib i r 

el agua, se suelta el tubo del conducto í B, r e t i ­

rando la cubeta, y por el or i f ic io I se l lena de 
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dicho l íqu ido ; esle viene á caer en la cubeta por 

los caños c c y pasa ai recipiente in fe r io r . I n t r o ­

duciéndose el a ire por la abertura o, sube por el 

tubo A I y se aglomera en la par le alta del globo; 

pero como el agujero K , por el cual el agua se 

t rasmi te de la cubeta al recipiente, es sumamen­

te chico en comparación de los caños c c, el agua 

se aumenta con l en t i t ud en la cubeta, por la d i ­

ferencia resul tante del esceso de vo lúmen entre 

los surt idores y la boca de K, y el n ive l pronto 

cubre la abertura o, imp id iendo así el acceso del 

aire que por ella se verificaba mientras estaba 

descubierta. 

La caída de ios surt idores c c cont inúa s in em­

bargo, pero d isminuyendo sensib lemente; por­

que, aumentando el vo lúmen del aire i n te r i o r y 

es!ando interceptado el manant ia l que reparaba 

sus fuerzas, na tura lmente se debi l i ía su acción 

y por í in cesa la salida del agua, á causa de equ i ­

l ibrarse e l peso de la co lumna de l íqu ido que so­

bre el los grav i ta con el de la pres ión atmosfér ica. 

En este caso, el agua de la cubeta, que no i n ­

te r rumpe su marcha na tu ra l , sigue pasando al 
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recip iente y p ie rde el n ive l adqui r ido. Pronto la 

abertura o queda otra vez á descubierto, y \ o l -

volviendo á dar acceso al aire ester ior , se repro­

duce el m ismo fenómeno, e l cual se cont inúa 

hasta tanto que no haya l íqu ido en la esfera. 

Mago que alimenta el fuego sagrado. Para la 

consfrncc ion de este aparato se fabrica p r ime ra ­

mente una caja, la cual en su parte baja cent ra l , 

esto es, en el asiento suyo, l leva una boca con 

tapón, como la figura de la estatua ó ídolo con 

al tar , y en forma de p i ra se eleva en su centro 

u n c i l i nd ro , cuya enc imera es algo cóncava. A l 

lado de es!a p i ra se coloca una escul tura de ma­

dera figurando u n mago. Hay u n tubo que cor­

responde á una boca con tapón del fondo de la 

caja, por donde este so l lena con espír i tu de v i ­

no ; y además o t ro , con codo, lleva in te r io rmente 

la figura del mago. Llena ya la caja de alcohol y 

colocado el apáralo de p ié , se enciende u n poco 

de fuego en la cubierta de la p i r a . Pronto el calor 

se comunica al aire contenido en el espacio de la 

p i r a , y trasmit iéndose al alcohol lo di lata y obliga 

á subi r por el tubo correspondiente. Como este 
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t iene su salida por la copa que el mago empuña , 

el alcohol b ro ta , se derrama en ténues gofas so­

b re el fuego, y al imenta su combust ión mientras 

queda por consumi r algo de la cantidad vert ida 

en la caja que sirve de base al aparato. 

Fuente de moño de garza. Esta*fuente de pre­

sión es l lamada de moño de garza por la forma 

que ofrece á su sal ida, semejante al que dicha 

ave t iene formado de p lumas. Se compone de 

una cubeta y dos esferas unidas por u n cañón 

pro longado, que envuelve dos tubos desiguales, 

de los que el p r ime ro y mas corto pone en co­

mun icac ión ambas esferas, y el segundo, que es 

e l mas la rgo , corre desde el fondo in fe r io r hasta 

la cubeta, donde t iene su boca; pero s in la me­

nor comunicac ión con la esfera super ior . Un 

tercer tubo arranca del anter ior , dentro y j un to á 

la base de la cubeta, terminándose en una pieza 

de ajuste que se qu i ta y pone á vo luntad. 

Espl iquemos ahora el juego de esta fuente. 

Suelta la pieza de ajuste, por e l tubo al cual sirve 

de cabeza, se l lena de agúa la esfera al ta hasta 

las tres cuartas partes de su capacidad, y el aire 
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contenido en el la corro p r imero á la esfera in fe­

r i o r por el tubo p rop io , remontando por el o t ro 

á la cubeta que s i rve de sombrero. Hecho esto, 

se ajustará la pieza antes quitada en la estremi-

dad del tubo, y el agua ver t ida en la esfera su ­

per ior no osperimenta otra presión que la afmos-

fér ica, obrando el aire sobre los ori f ic ios que t i e ­

ne con la misma fuerza ; y así es que se eleva por 

e l tubo correspondiente a l mismo n ive l que ocu­

pa en la esfera. En seguida se v ier te agua en la 

cubeta; este agua c o m p r i m i r á el a i re del tubo 

mayor , y descendiendo por é l , ocupará el fondo 

de la esfera i n f e r i o r , rechazando el a ire en ella 

encerrado, el cua l , por el tubo meno r , sub i rá á 

aumentar la presión en la esfera alta y p roduc i ­

rá la sal ida del agua contenida por el tubo de 

desagüe. De este modo el l i qu ido lanzado caerá 

en la cubeta, y mient ras exista algo en la esfera 

alta seguirá produciéndose el fenómeno. 

Como hemos dicho al p r i nc i p i o de este capi tu­

l o , hay otros muchos aparatos de física rec rea t i ­

va que el hojalatero podrá hacer sirviéndose de 

las obras que t ra ten esta mater ia , ó exigiendo u n 
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modelo á las personas que se los encarguen. 

Para t e rm ina r , toda \ez que el asunto presenta 

cierta analogía, vamos á decir algo acerca de los 

juguetes de n iños , recurso de suma u t i l i dad en 

las grandes poblaciones, porque su const rucc ión 

no solo proporc iona el medio de u t i l i za r ios t r o ­

zos pequeños de mater ia l que resu l tan del corte 

de las piezas propias del of ic io, sino que pueden 

serv i r para adiestrar á los aprendices y ocupar 

en ocasiones determinadas á los of iciales. Veces 

hay en que los juguetes para niños son u n objeto 

esclusivo dé esplotacion y a l imentan u n gran es­

tablec imiento. 

El hojalatero puede reproduc i r en pequeña es­

cala todos los objetos de que hemos tratado hasta 

a q u i : baterías de cocina, muebles de una casa, 

servicios de mesa, de café y l icores, e t c . ; m o l i ­

nos de v iento, carruajes, trenes de f e r r o - ca r r i l , 

barcos, si lbatos, ins t rumentos de música, etc. , 

y todo cuanto por su naturaleza permi ta ser i m i ­

tado con hojalata. Esta indust r ia es inagotable, 

por lo cual prescindimos de t ra ta r la , remi t iéndo­

nos á la buena inte l igencia y práct ica del art í f ice. 



CAWTÜLO Y i l 

DE LAS B A Ñ E R A S 

Para la construcción de bañeras, obra de g ran 

cal ibre, se emplea como es na tu ra l la hojalata 

mas gruesa, pero s in n inguna mácu la , porque 

seria imposib le hacerla desaparecer en la fabr i ­

cación, la cual exige grandes superf icies. 

Bañera común. Estas bañeras se componen de 

u n fondo ovoide prolongado y una gran banda, 

cuya parte destinada á cabecera es mas al ta que 

la de los piés, que cae en la parte mas estrecha 

de la planta ; algunas veces la parte correspon­

diente á la cabeza l leva u n descanso para esta. 

Para su construcción el artíf ice procede, como si 

se tratase de la de una cacerola, dando la p ro ­

porc ión correspondiente al reborde. Ajustada á 
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las medidas necesarias la hojalata que ha de ser­

v i r á la fo rmac ión de las paredes, y- después de 

haber destinado las hojas mas fuertes para la 

parte a l ta , se van soldando unas á otras, teniendo 

cuidado de bat i r l igeramente las estremidades 

conforme se va l legando á la soldadura de los 

piés, ó parte mas baja de la bañera. E l fondo se 

ajusta de la misma m a n e r a , pract icando una 

perforación para el desagüe á corta distancia de 

la parte estrecha. Así dispuestas ambas piezas, 

se pasa á la soldadura de e l l a s ; y después de 

terminado esto, á la del reborde que fo rma u n 

medio cañón por toda la vuelta ester ior de la 

boca de la bañera, ó b ien u n cañón entero sobre 

el cua l , después de b ien bat ido y ab ier to , viene 

á descansar el reborde dado á la banda ; también 

suele hacerse este labio con u n a lambre m u y 

grueso ro l lado por la hojalata, en cuyo caso esta 

operación debe preceder á la soldadura del fondo 

con la banda y á la cerradura de esta. Las bañe­

ras no necesitan pié a lguno, porque genera lmen­

te van montadas sobre u n marco de madera ; pero 

si se quiere atender á la elegancia de su forma 

9 
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puede ponérseles lo menos ocho ó diez, de tama­

ño proporcionado al efecto y atendiendo á que 

no sean muy elevados. E n este caso, tamb ién 

admi ten ruedas. La fo rma del fondo suele ser 

algunas veces como la de la suela de una zapati­

l l a , hechura poco usada. I n ú t i l es decir que re ­

duciendo las proporc iones de una bañera de 

hombre , se pueden hacer para n iños . Tampoco 

nos ocuparemos de la bañera para baños de piés, 

que no es sino u n cubo ancho. 

Bañera de asiento. Consta de u n vaso semiesfé-

r i co , clavado á u n respaldar de s i l l ón , y á veces 

está hecho todo de hojalata. El ingenio del a r t í ­

fice hace respecto á la comodidad de sus condi ­

ciones que este vaso presente la fo rma mas ele­

gante y conveniente. Si lo construye claveteado, 

le aconsejaremos ponga gran esmero en que e l 

bo rde , la hojalata y las cabezas de ios clavos no 

puedan las t imar al bañis ta. 

Caloríferos de baño. Para calentar el agua de 

una bañera hay u n aparato sumamente senci l lo . 

Se compone de u n c i l i nd ro de alguna mayor a l ­

t u r a que la que t iene la bañera ; de la parte me-
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dia de este c i l i nd ro , ó mas b ien del tercio de su 

a l tura á pa r t i r de la base, que es cerrada, a r ran ­

can uno enfrente de otro dos tubos , que for ­

mando codo romo ó redondeado, se elevan como 

dos brazos abiertos hasta el n ive l de la boca del 

c i l indro pr inc ipa l . E l grueso de estos tubos es 

como el terc io del que t iene el cuerpo ó c i l i n d r o ; 

dentro de este, y sobre el punto de ar ranque de 

los brazos, hay u n estr ibo, encima del cual des­

cansa una pa r r i l l a , y la boca del c i l i nd ro está 

cubierta con una tapa como el remate de una 

l i n te rna . Basta encender en esta pa r r i l l a carbón 

de cok ú otro combust ib le á propós i to , é i n t r o ­

duc i r el c i l i nd ro en el agua de la bañera para 

comunicar le el grado de calor necesario. 

Terminaremos dic iendo : que tanto las bañe­

ras como los aparatos de física recreat iva , can­

o e r o s y demás objetos que pueden ser p in ta ­

dos, cuando hayan de serlo no es necesario u n 

pu l imento tan esmerado que en los demás obje­

tos. Respecto á la manera de p in ta r y barn izar , 

hablaremos en u n capítulo especial, bajo el epí­

grafe Ornamentación, a l fin de esta p r imera parte. 



CAPITULO V I I I 

DEL ESTAÑADO 

Aunque esta operación parece mas propia del 

latonero que del hojalatero, hay muchos puntos 

donde este ú l t i m o suele encargarse de ejecutar­

l a . Por esta razón no podemos menos de consa­

grar le cuatro palabras, á fin de que nuestro t r a ­

bajo sea completo. 

Dos son los métodos ord inar ios de estañar el 

cobre. E l p r i m e r o consiste en raspar con una 

raedera la pieza que se quiere estañar y some­

ter la a l f uego ; después se echa res ina, esten­

diéndola por todo , y encima el estaño fund ido . 

E n seguida, con una muñeca de estopa se repar­

te por i gua l en toda la cara que se pretende ba­

ñar. El estaño no se emplea puro ; s iempre l leva 
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t res cuartas partes de p lomo, proporc ión que no 

es fija, porque algunos la modi f ican á su antojo. 

E l segundo método consiste en f rotar la pieza de 

cobre con u n trozo de piel y mur ia to de amonia­

co, que s i rve para desoxidar la. Caliéntase en se­

guida y se unta con sebo ó resina, para preser­

var la de una nueva oxidación, y luego, por medio 

• del soldador incandescente, se va apl icando el 

estaño, e l cual se adhiere a l pun to . Por ú l t i m o , 

se le da una mano de pu l imento con el m i smo 

soldador b ien cal iente. 

E l espesor de la capa de estaño dado á una 

pieza de cobre no puede ser aumentado á vo lun ­

tad ; no hay aleación que no corra en granal la 

tan pronto como haya sido espuesta á u n calor 

suficiente para p roduc i r la fusión y disgregación 

de las moléculas de estaño, dejando el cobre á 

descubierto. 

E l estañado con zinc es m u y dañoso á la sa­

l u d ; por lo tanto debe proscr ib i rse. 

Para estañar las piezas de fund ic ión se p r i nc i ­

pia por fregarlas b i e n , qui tar les la capa de óxido 

con ácido mur iá t i co , si se trata de piezas b lan -



150 MANUAL D E L HOJALATERO. 

cas, porque las grises rec laman antes la l impieza 

del carbón que cont ienen, calentándolas á cierto 

grado y poniéndolas en contacto con el manga­

neso, las l imaduras de h i e r r o , ó rodándolas con 

n i t r o . Hecho esto, se les da u n baño de mur ia to 

de cobre pu l imentado con una capa de acetato 

también de cobre. Llegado á este pun to , y aun si 

se quiere antes de bañarlas con el mur ia to de co­

b re , se estañan fác i lmente en u n baño de estaño, 

calentándolas antes á la temperatura necesaria. 

Toda pieza de fund ic ión puede ser bañada en 

cobre amar i l l o ó la tón f u n d i d o , y sobre el baño 

que recibe es fáci l estañar por los medios o r d i ­

nar iamente usados. 

Para estañar las piezas pequeñas de me ta l , 

después de haberlas desoxidado en u n a d iso lu­

c ión de ácido di latado en agua, con una cant idad 

suficiente de estaño y sal amoniaco, se colocan 

en una olla de barro cocido, cuya panza sea abul ­

tada y la boca estrecha y ovalada; poniendo des­

pués dicha olla acostada sobre el fuego, se me­

nean de t iempo en t i empo, y se concluye por 

verter las en un depósito de agua. Por este mé-
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todo la pérd ida de amoniaco no es t an grande 

como empleando o t ros , que además no son tan 

breves. 

Si se t rata de estañar pesas de h ierro f u n d i d o , 

después de haberlas l imp iado en u n baño de 

aceite v i t r i o l o de 18 á 20 grados y luego con agua 

c l a ra , se sumergen en una disolución de sal 

amoniaco, compuesta de una décirnasétima par­

te de sal y el resto de agua. Entretanto se habrá 

hecho f u n d i r estaño fino y p u r o , a l cual se mez­

c larán 93 gramos de cobre rojo por cada 50 k i ­

logramos de estaño. Cuando esta aleación está 

ya hecha y á u n grado bastante alto de calor , 

pero no tanto que pueda imped i r su adhesión a l 

objeto que se intenta estañar, basta sumerg i r lo y 

re t i ra r l o luego para que salga perfectamente es­

tañado. A fin de que la aleación del cobre y e l 

estaño se ver i f ique debidamente, se p r inc ip ia por 

f u n d i r los 95 gramos de aquel en 5 k i lógramos 

de este, agregando después esta mezcla a l resto 

del estaño. 

Hay u n estañado metál ico que preserva de toda 

oxidación a l h ie r ro y al cobre, y se compone de 
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Jas proporciones siguientes : 225 gramos de 

z inc ; i d . i d . de b i s m u t o ; i d . i d . de cobre ama­

r i l l o ó latón en bar ra ; i d . i d . de sal i t re s in p u r i ­

ficar, y 2 k i logramos y medio de estaño. De la 

fus ión de estas mater ias resul ta una aleación 

du ra , blanca y sonora. Los objetos que han de 

estañarse no se ca len tarán, á ser posible, sino en 

la aleación m i s m a , la cual se pract icará en tubos 

de palastro. Se apartarán tan luego como hayan 

adqu i r ido e l grado de calor conveniente, y se es­

parc i rá sobre ellos sal amoniaco, pasándolos i n ­

mediata y ráp idamente por la aleación. Después 

se f ro ta rán con estopa como se hace en el méto­

do común , sumergiéndolos en agua na tu ra l . Si se 

opera sobre piezas que tengan muel les, sequ i la ­

r á n estos antes de pract icar n inguna otra opera­

c ión. 

Estañado índico. E l estañado de que vamos á 

t ra ta r es una doradura falsa, usada en la ind ia 

para dorar las obras y utensi l ios de h ie r ro . Se 

procede del modo siguiente : 

E n u n vaso de madera, de 53 centímetros de 

a l tu ra y unos 80 mi l ímet ros de d iámet ro , se 
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echa una cierta cantidad de estaño puro fund ido , 

y tapando su boca en seguida, se sacudirá con 

v io lencia, reduciendo asi el meta l á u n polvo 

verdoso muy fino. Tamizase este polvo y se mez­

cla con l iga fund ida , y como se hace con la p i n ­

t u ra al óleo, se muele sobre una p iedra , ve r t i én ­

dola después en vasos proporcionados. 

Esta compos ic ión, cuya consistencia debe ser 

como la de una crema l igera, se apüca á p ince l 

sobre los objetos que se quiere dorar . Una vez 

seca, su color es como verde m a r ; pero b ruñén ­

dola con p iedra ágata toma el aspecto del estaño 

p u l i m e n t a d o , y cubr iéndola en seguida con 

barniz trasparente blanco ó amar i l l en to , im i ta 

la plata ú el oro. Esta preparación resiste enér­

gicamente contra la acción del aire y la hume­

dad. 

La reducc ión del estaño á polvo f in ís imo y la 

moledura con la l i ga , así como la cant idad de 

esta, son los puntos mas di f íc i les y que la prác­

tica solo puede a l lanar . Preciso es advir tamos 

que si el estaño estuviese muy craso, e l b ruñ ido r 

no obrará con el éxito debido y el pu l imento será 

9. 
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casi impos ib le , mient ras que no siendo suficiente 

la cant idad de l iga empleada, en vez de b r u ñ i r 

solo se conseguirá desflorar ó desmenuzar el es­

taño. 



CAPÍTULO I X 

EFECTOS DE HOJALATA P A R A L A C O N S T R U C C 1 0 r | 
DE EDIFICIOS 

A este capítulo seguirá á modo de apéndice una 

not ic ia sobre el modo de t raba ja r el zinc y el pa­

lastro. 

Vamos, pues, á ocuparnos de lo que podríamos 

l l amar hojalatería gruesa; y si en ella no hemos 

inc lu ido las bañeras, es por pertenecer á los mue­

bles de menaje y por abrazar de una manera de­

finida en un grupo especial cuanto se relacione 

con la const rucc ión de edif icios. 

Veletas. Aunque generalmente son de h i e r r o , 

también se construyen de hojalata; y como s u 

forma ord inar ia es de bandera ó ya figurando u n 

gal lo, u n hombre , un perro y o i r á s v a r í a s figuras 
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art íst icamente dispuestas, solo d i remos que en 

su construcción debe atenderse á que la chapa 

de hojalata empleada sea de la mas gruesa y do­

blada para mayor solidez, no consistiendo todo 

el mér i to de este objeto mas que en la buena colo­

cación de las ani l las sobre que ha de g i ra r . Hay 

una clase de veleta muy ingeniosa, que s i rven 

para fac i l i t a r l a salida de h u m o délas chimeneas. 

Consiste en u n cono grande á modo de apagador, 

en su punta l leva soldada y fija la figura que hace 

de veleta, de manera que una parte de la paleta 

caiga sobre el cono, bajando como á sus tercios 

y tendiéndose lo m ismo que una bandera, cuyo 

vuelo será algo mayor que el radio de la base del 

cono ; debajo de esta aleta, en los dos tercios que 

quedan l ibres de la a l tura del cono, en este lado 

y siguiendo la fo rma general del m ismo , se abre 

una ventana, cuya base no esceda de la cuarta 

parte de la c i rcunferenc ia , n i en su base n i en los 

puntos estremos de ar r iba ; sobre el pun to en que 

te rmina esta ventana, esto es, sobre los puntos 

estremos de arr iba que acabamos de c i ta r , l leva 

in te r io rmente u n embase con cuatro ruedas c i -
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l índr icas l isas, colocadas á iguales distancias en 

posición ve r t i ca l , siendo como las de los pies de 

los pianos ú otros muebles, de modo que puedan 

g i ra r sobre una hend idura hecha á intento en el 

armazón in te r io r de la chimenea, de que luego 

nos ocuparemos ; en la boca del cono hay, p rec i ­

samente bajo el centro del espacio comprendido 

entre dichas ruedas, otras cuatro hor izonta lmente 

colocadas en la par te i n te r io r y sól idamente fija­

dos sus to rn i l los ó clavos; la punta de l cono l leva 

por dentro su correspondiente gor rón para des­

cansar el aparato sobre el punto ó qu ic io g i rato­

r i o . De la cara in te r io r de la chimenea sale una 

armadura cónica, formada por cuatro barras de 

h i e r r o ; á la a l tu ra precisa está colocado u n cír­

cu lo , como el r a i l de u n camino de h i e r r o , donde 

han de j uga r las cuatro ruedas verticales super io­

res del capuchón, y en la par te baja, en corres­

pondencia con las ruedas horizontales de taboca, 

u n círculo acanalado que salga al esterior de la 

parte de la fábrica de lad r i l l o de la chimenea que 

es de fo rma c i l i nd r i ca . Sobre esta j au la ó arma­

dura se suspende el cono de veleta que, al seña-
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lar la d i recc ión del a i re con la punta de la flecha, 

habrá colocado la veníana en dirección con t ra r ia , 

y el humo no será rebocado por el cañón de la 

chimenea. Fáltanos adver t i r , que para imped i r 

que la l luv ia penetre por la ventana, l leva esta en 

su par te alta una pequeña visera proporcionada 

á la necesidad y formando á modo de una capota 

con la prolongación en ángulo agudo que l leva 

en los costados. 

Canales y cañerías para las aguas. La construc­

ción de las canales ó canalones para rccojer el 

agua de l luv ia y conduc i r la á las cañerías cor­

respondientes, nos parece tan senci l la, que solo 

diremos que preparadas las hojas de la anchura 

correspondiente, abiertos á sacabocado los agu­

jeros en las destinadas á sumideros, batidas y 

bordeadas en f o r m a de tejas, no hay mas que i r 

soldando una á o t ra , conservando la distancia 

para la colocación de la cañería vert ical y conc lu­

yendo por cer rar con dos testeros de la fo rma 

necesaria las estremidades. Estos canalones se 

montan sobre garfios hechos al in tento , los cua­

les van clavados en el alero del tejado. A la me-
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dida conveniente se labran después las cañerías, 

procediendo á fo rmar c i l indros que puedan ent rar 

la boca de cada uno en la del que va encima ; 

para esto, después de haber armado los c i l i nd ros , 

todos á i gua l medida, se les abre u n poco una 

de las bocas, batiendo sobre una bigornia á p ro ­

pósito la hojalata con el mazo ó el ma r t i l l o con­

veniente. Uno de estos cañones preparado con el 

reborde ó labio necesario se suelda á las bocas 

abiertas en los canalones, quedando así dispues­

tos para su colocación en el e d i f i c i o . 

Estos pr imeros cañones conviene sean t e r m i ­

nados en embudo, para que puedan los canalo­

nes recoger y rec ib i r mejor cant idad de agua en 

los casos de l l uv ia abundante y repent ina. 

Si las condiciones de la const rucc ión del ed i ­

ficio lo ex i jen , estos pr imeros caños l l e v a n u n 

codo que los coloca en posic ión conveniente, m i ­

rando al m u r o para rec ib i r cómodamente e l c a ñ o 

ver t ica l de debajo. A veces hay que i n í r o d u c i r 

las aguas á los escusados y fregaderos de l a s ce­

sas, y la f o rma que entonces lleva la c a ñ e r í a en 

la parte de fábr ica que haya de atravesór, es l a 
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que las condiciones de la consl rucc ion exigen y 

pe rm i ten . 

Tubos acústicos. Estos tubos se usan , especial­

mente en Ing la te r ra , en algunas casas como equ i ­

valencia de las campani l las y para comunicarse, 

por e jemplo, en una fábr ica ó comerc io , las per­

sonas colocadas en pisos diferentes ó á conside­

rable distancia, pudiéndose poner de acuerdo sin 

molest ia n i pérdida de t iempo. En las casas par­

t iculares sirven para l l amar ó hacer algunas pre-

venciones á los cr iados. Generalmente t ienen 

unos 27 á 30 m i l íme t ros de diámetro y van ocul ­

tos en el m u r o . Cada boca corresponde al punto 

conveniente y l leva su cañón ó tubo p r o p i o ; y 

para servirse con mas comodidad de este meca­

nismo una bocina, que se amolda á dicha boca, 

está ajustada y suspendida de u n tubo decaut-

chuc á modo de t rompet i l l a de sordo. Escusamos 

hablar de su const rucc ión, que es como la de 

toda cañería, y sus condiciones, respecto á la 

f o rma , dependen de la que tenga la local idad 

en que hayan de colocarse. 

Ventiladores. Estos aparatos, destinados á re -
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novar el a i re en las habitaciones, se hacen t a m ­

b ién en h ie r ro ba t ido ; pero esto no imp ide que 

el hojalatero los conozca, pues muchas veces ten­

drá ocasión de hacerlos en hojalata. Se componen 

pura y s implemente de u n aro de hojalata rebor­

deado y sobre el cua l , por ambos bordes, se 

cruzan dos fajas, en cuya cruz hay dos encajes 

que reciben las estremidades del eje de u n cí rcu lo 

que entra suelto y está cortado en t i ras por líneas 

di r ig idas a l centro y medio vueltas para presen­

tar sus caras como en forma de alelas á la faz 

in te r io r del aro. Este se fija en uno de los pa­

nales de las puertas vidr ieras de las ventanas, lo 

mas elevado que se pueda, esto es, cercano a l 

marco s u p e r i o r ; pueden también colocarse en e l 

c r i s ta l , poniendo en el centro esterior del aro ó 

caja del vent i lador unas espigas ó canal que sir­

van para fijarlo, cogiendo entre sus puntas ó lados 

el borde c i rcu la r del agujero que en el cr is ta l 

habrá sido abierto al in tento . Otros venti ladores 

mas sencil los se hacen con solo colocar dos t r i á n ­

gulos de hojalata, cogidos por una var i l l a ó ro l lo 

en los estremos esteriores de su base, y c laván-
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dolos en ios lados de u n marco de madera sobre 

el cual va ajustado el c r i s ta l . Este marco se pone 

con charnelas como ú l t i m o panal de la puerta v i ­

dr iera, de modo que su boca se abra en la parte 

super ior , y por medio de u n cordonci l lo , conve­

nientemente arreglado, se abre y c ierra á vo lun­

tad. También se hacen venti ladores para cañones 

de chimenea y puertas de entrada á las habi ta­

ciones. 

Modo de trabajar el zinc. Algunas veces, por 

c ircunstancias de la local idad que habi ta el hoja­

la tero , este se ve obl igado á t rabajar el z inc. E m ­

pléase de preferencia para cañerías de aguas l l o ­

vedizas. Prescindiendo de la mayor durac ión y 

mejor aprovechamiento del zinc cuando por la 

acción del t iempo ha sido deteriorado, la osten­

sión que puede darse á los tubos de hojalata, no 

puede jamás compararse con la que presta la chapa 

de zinc. 

Con solo calentarlo á una temperatura de 90 

grados, poco mas ó menos, se hace propio para 

su labradura y bat ido. Después de recocido puede 

trabajarse en f r i ó , porque entonces ha adqui r ido 
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ya la duc t ib i l idad convenienie. En ocasiones de 

pe l ig ro , como en el borde de u n íejado, para ha­

cer u n reborde al z inc, bastará tener u n soldador 

cal iente para pasarlo en ia parte necesaria é i r 

dando el pl iegue poco á poco. E l labrado de tubos 

de zinc se ejecuta mas fác i lmente sirviéndose de 

barrotes de h ie r ro cal ientes, para sobre ellos ba­

t i r y darles la forma c i l i nd r i ca . Los tubos gran­

des se lab ran fác i lmente en f r i ó , s iempre que el 

zinc está reconocido de antemano. 

Para soldar el z inc, la soldadura se prepara con 

estaño p u r o , y el soldador, análogo a l del hoja­

latero en cuanto á la fo rma y d imensiones, debe 

ser de acero. La soldadura del z inc, cuando ha 

sido b ien hecha, dura mas que el meta l m i s m o , 

y esto se obtiene l imp iando b ien las caras de las 

partes que han de ser soldadas, raspándolas y 

rayándolas con madera hasta que la superf icie 

del meta l aparezca luc iente y no tenga grasa n i 

otro cuerpo est raño. Hecho esto se estañan a m ­

bas caras, se aprox iman después, colocándolas 

una contra o t ra , y con una p luma ó p incel se 

estiende por la u n i ó n una gota de fundente, cuya 
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composición espl icaremos luego. Ya no resta otra 

cosa sino tomar e l soldador caliente y pasarlo 

una ó dos veces sobre la parte que se quiere sol­

dar. El calor apl icado hace cor rer la so ldadura, 

y las caras estañadas se unen sól idamente, fo r ­

mando cuerpo entre el las. Dicho fundente se 

compone de sal amoniaco, disuelta en agua, y re ­

sina ó celofana, en aceite, mezclando después 

ambas disoluciones. 

Concluiremos diciendo que todo cuanto el a r t í ­

fice hace con hojalata puede también hacerlo con 

palastro ó h ier ro ba t i do ; y asi como muchas de 

las obras de hojalata van pintadas, todas las de 

palastro se barnizan sobre negro y algunas l levan 

in te r io rmen te , en sus paredes, una composic ión 

ó barniz especial blanco que im i ta la porcelana 

o rd ina r ia . La manera de soldar este meta l es 

como sigue: pr incip iase por desoxidar las super­

ficies que han de un i rse ; se humedecen con una 

disolución de sal amoniaco y se j un tan b ien por 

medio de torn iqu i tes ó alambre ; se pasa después 

sobre la un ión una composición de bórax b ien 

pulverizado y polv i l lo de fund ic ión , mezclados 
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con agua en masa espesa; hecho esto, se cal ienta 

hasta que la soldadura se funde. Toda vez que 

esta se ver i f ica, no hay mas que esperar á que el 

h i e r ro se enfr ie para qu i ta r le el objeto compre­

sor que hasta entonces habia sujetado las partes 

que se trataba de soldar. 



C A P Í T U L O X 

ORNAMENTACION 

Colores y barnices. Los colores con que se p i n ­

tan los metales se componen s iempre al ó leo ; 

pero no basta solo el uso sencil lo de esta clase de 

p i n t u ra , es necesario que , además, entre el bar­

nizado en su apl icac ión, y como dice el Manual 

del p in tor de edificios, exige el empleo de t intas 

duras. Para los colores claros, como la porcelana, 

el g r is , etc. , se empleará e l aceite de nueces, y 

para los oscuros, como el de aceituna, el de 

castaña, el de t i e r r a siena, etc., el de l inaza. Sa­

bido es que estos colores son mol idos con e l aceite 

que para su composición se apl ique y que se usan 

en f r ío , teniendo cuidado de remover los, de t iem­

po en t iempo, con la brocha, para que haya 
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i gua ldad: sin esta precaución u n mismo color 

dada diferentes matices y las capas de desigual 

espesor. 

Todo objeto, antes de ser p in tado, lleva dos 

manos de preparación de albayalde a l óleo, que 

se l i j a rán y af inarán sucesivamente cuando la p in ­

tu ra tenga que ser barnizada. Dos son las manos 

que generalmente se dan de p i n t u r a : la p r i ­

mera al óleo y la segunda lo m is ino , mezclada 

con el barn iz , ambas de color mol ido en la p ie ­

d ra . Cuanto mas trasparente y l i m p i o sea e l 

barniz empleado, tanto mas br i l l an te será la capa 

ú l t i m a que el objeto rec iba . 

E n la preparación del barniz ent ran las mate­

r ias s iguientes: goma copal l i qu ida , 100 gramos ; 

sandáraca, 2 0 0 ; mást ic pur i f icado, 100; cr is ta l 

mo l ido , 1 2 5 ; t rement ina c lara, 60 , y alcohol 2 

l i t ros . 

E l empleo del barniz exige las siguientes pre­

cauciones : Hacer su aplicación en s i t io templado 

y l ib re de polvo ; guardar lo en ol las de bar ro bar­

nizadas y si t io seco; tomar lo con la brocha de 

la parte encimera solamente, g i rando esta entre 
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los dedos para que se corte la hebra que cuelga ó 

escu r re ; emplearlo en su estado n a t u r a l , cu i ­

dando solo en t iempo f r í o , de elevar la tempera­

t u ra dé la habitación á u n grado p r imavera l , y en 

verano, así como siempre que se pueda, esponer 

a l sol el objeto barnizado ; pero si la acción de 

este fuera escesiva haciendo resquebrajarse el 

barniz por efecto de la secadura repent ina, bas­

tará tener lo á la sombra bajo la in f luencia del 

aire ca l ien te ; durante el r i go r del inv ie rno se 

calentarán los objetos en una estufa calentada á 

u n grado conven iente ; las manos del operador 

deben hal larse l imp ias y secas; el barniz craso, 

esto es, preparado como se ha dicho con la ú l t i ­

ma mano de color , puede su f r i r s in temor de 

deterioro la elevada temperatura de u n horno ; 

al barn iz compuesto con alcohol conviene u n 

calor moderado; se barn iza s iempre á mano ten­

d ida, con desembarazo y rapidez, sin pasar la 

brocha mas que en u n solo sentido y s in cruzar 

las pinceladas ; la capa de barniz no tendrá mas 

espesor que el de u n papel , y estará tendida con 

igualdad, porgue si es demasiado espesa se riza 
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y si es desigual fo rma ondu lac iones; nunca se 

apl icará segunda mano mientras la p r i m e r a no 

esté b ien seca; la brocha que se use a l efecto, 

conocida con el nombre de defamador, será fina 

y de fo rma aplanada, usando de pinceles de p luma 

suaves para las partes del icadas; finalmente, hay 

que espr im i r b i en , enjuagando así las brochas y 

pinceles con u n l ienzo l i m p i o , antes de dejar 

los á secar ; y s i , por casual idad, al volver á 

usarlos estuviesen duros , se ponen á remojar en 

a g ite de t remen t ina ó en a lcohol , según la cías 

de barn iz en que se hub ieren empleado. 

E l pu l imento se aplica á los objetos finos y se 

opera de este m o d o : si el barniz es craso, asi que 

la ú l t ima capa de color se haya secado perfecta­

mente, se pone en agua piedra pómez m a r m o r i -

zada y tamizada, y mojando en esta mater ia u n 

trozo de sarga, se f rotará con ligereza é igua ldad 

la superf icie del objeto barn izado; después se 

vuelve á repet i r el f ro tamiento con u n paño 

blanco, empapado en aceite común de ol iva y 

polvo f inís imo de t r í po l i . Algunos usan u n pedazo 

de fieltro de sombrero, lo cual no es tan conve­

lo 
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niente, á no ser que esta mater ia sea de la cal idad 

mas super ior que puede fabr icarse. Hechas ya 

estas operaciones, se procede á la del lus t reado, 

sirviéndose de a lm idón en polvo ó de blanco de 

España, aplicado á m a n o , y l imp iando después e l 

objeto con u n l ienzo fino b ien seco. Si e l barn iz 

es de a lcohol , su pu l imento exige las mismas 

operaciones, escepto la p r i m e r a , estoes, la prac­

ticada con los polvos de piedra pómez pasados 

por tamiz* 

Los objetos ensuciados por las moscas ó que 

tengan algunas manchas, se rejuvenecen por me­

dio de una lavadura , practicada con esponja fina 

y legía, compuesta de potasa y cenizas grave-

ladas. 

Para barnizar el cobre, el palastro, la hojalata 

y el la tón , en lugar de hacer uso del estañado se 

f u n d i r á , á u n fuego muy suave en una ol la de 

bar ro barnizada, unos 125 gramos de goma copal , 

cuidando de tener b ien tapada la boca de la o l la. 

Una vez que la goma esté bien f und ida , lo cual 

se conoce por medio de una espátula de madera, 

por la cual debe cor rer como el agua cuando se 
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re t i re de la ol la para pract icar el examen, se 

aparta del fuego, y después de haberse enf r iado, 

se añade á dicha goma copal esencia de t r e m e n ­

t ina ; la cant idad de esta será de 250 gramos. 

Para que se opere b ien la mezclado estas dos sus­

tancias, cubr iendo nuevamente la o l la se vuelve 

á a r r imar á la l u m b r e , operación que rec lama 

g ran cuidado depa r te del que la ejecuta, pues 

la demasiada aprox imac ión al fuego puede in f la­

m a r la t remen t ina , razón por la cual hay que 

evi tar que el carbón levante l l a m a . Después de 

pract icada la u n i ó n i n t i m a de la goma copal con 

la esencia de t rement ina se agregará á esta masa, 

mient ras está cal iente, una cant idad i gua l de 

barniz de aceite de linaza tan espeso como pueda 

obtenerse de su cocimiento, y revolviendo el todo 

varias veces se le dará u n hervor , filtrándolo des­

pués por u n l ienzo l i m p i o . 

La apl icación de este barniz se hace como 

s igue : se cal ienta moderadamente la pieza de 

meta l y se le da una mano con la igualdad posi ­

b l e ; después de seca se apl ica otra mano de bar­

n iz , y la tercera y la cuarta, según la necesidad, 
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pero cuidando s iempre de no dar una sobre otra 

cuando aun no se ha secado b ien la anter ior . 

Concluido el barn izamiento , se vuelve á calentar 

el objeto hasta tanto que el barniz pr inc ip iando á 

humear , adquiera u n color moreno y no pegue 

mas al tocar lo . De este modo habrá adqui r ido la 

solidez necesaria para res is t i r todo f ro tamien to 

y la acción del ácido azótico, del v inagre , del 

a lcohol , etc. , aun en estado de ebu l l i c ión , sin ser 

atacado por ellos en manera alguna. Cuando por 

el uso y á consecuencia de golpes ó raspaduras 

se l legue á desprender en algunos si t ios, se p ro ­

cede á su reparac ión apl icándolo del mismo 

modo que se ha esplicado para los vasos ú obje­

tos nuevos. 

Vamos á dar la receta de otro barniz destinado 

al m ismo fin. Se toman 4 gramos de asfalto de 

Judea, 16 de m i n i o , 32 de l i t a rg í r i o ó protóx ido 

de p lomo cristal izado.en lágr imas plateadas, 52 de 

sulfato de h ie r ro calcinado é igua l cant idad de 

sulfato de z inc ; todo esto convert ido en polvo fino 

se pondrá con 500 gramos de aceite de linaza en 

una olla nueva y barnizada, de doble capacidad 
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que el vo lúmen de los ingredientes reun idos, con 

objeto de que durante el cocimiento, que se hará 

con las precauciones necesarias, la ebu l l i c ión no 

pueda hacer que se sobren por la boca de la o l la . 

Esta operación se pract icará al a ire l i b re y en dia 

t ranqu i l o . 

Se p r i nc ip ia calentando el aceite antes de aña­

d i r le los demás ingredientes. Hecha la adic ión 

se aviva el fuego, y cuando la ebul l ic ión se ma­

nif iesta se re t i ra la o l la , revolviendo el l i qu ido 

con una espátula de h ie r ro , lo cual se repi te una 

ó dos veces m a s ; solamente que el bat ido se da 

con mayor energía y mas largo t i empo, hasta que 

la masa levante espuma en su superf ic ie, espu­

ma que se apartará asi que se haya reposado el 

l í qu ido , procediendo á la coladura por lienzo 

l i m p i o . 

Terminado el cocimiento y colado el l í qu ido 

que resul te, se pondrán 500 gramos de sucino 

(ámbar amar i l lo ' ) , en u n cr iso l de h i e r r o , con 

tapadera b ien ajustada á la boca y agujerada en 

su centro como las de las chocolateras, á fin de 

poder i n t roduc i r una bat idera para revolver e l 
10. 
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sucino cuando esté fund ido . Para lograr esto se 

a r r ima el cr isol á u n fuego m u y lento , y una vez 

conseguida la l i qu idac ión del suc ino, re t i rándo­

lo de la l u m b r e se le añaden por el agujero de la 

tapa 500 gramos de la composición anter ior . En 

seguida se vuelve a l fuego, agitando s in cesar la 

batidera para que la mezcla se ver i f ique perfec­

tamente ; conseguido esto, se re t i ra de nuevo el 

c r i so l , y asi que se haya posado lo suf ic iente, pa­

ra que no pueda sobrevenir daño a lguno , se le 

echa 1 k i logramo de esencia de t remen t i na , po­

niéndolo una vez mas al a rdo r de la l u m b r e , sin 

cesar de revolver hasta que la masa pr inc ip ie á 

hacerse pastosa. Tan luego como la consistencia 

dicha se haya obtenido, re t i rando el cr isol del 

fuego y qui tándole la tapa, no queda otra cosa 

que hacer sino adic ionar le todavía u n k i logramo 

de esencia de t rement ina , 60 gramos de t ier ra de 

sombras calc inada, en po lvo , y el resto del p r i ­

mer coc imiento, a r r i m a r ot ra vez el c r i so l , des­

pojado de su tapa, á la l u m b r e , y revo lver s in 

i n t e r rupc ión hasta que la composición adquiera 

el espesor de u n ja rabe. Conócese si está bien 
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hecho este barn iz , cuando al dejar caer algunas 

gotas sobre u n trozo de metal pu l imentado no 

cor ren y se desprenden formando hebra . 

Para servirse de este barniz á brocha hay que 

l i qu i da r l o , al grado necesar io , con esencia de 

t r e m e n t i n a ; pero el barnizado es de mayor so l i ­

dez cuando se emplea pu ro , calentándolo u n poco, 

asi como también la pieza que ha de rec ib i r l o . 

Antes de apl icar e l barniz á u n objeto cualquie­

r a , es indispensable el pu l imen to p re l im ina r de 

dicho objeto, pu l imento que se pract ica de la 

manera que ya hemos esplieado al p r inc ip io de 

este capí tu lo , evi tando todo contacto de los de­

dos con las caras pu l imentadas, para que no se 

engrasen y el barniz se adhiera como es de­

b ido . 

El color de bronce se obt iene dando al objeto 

una mano de verde americano realzado con ama­

r i l l o de o r o , uno y otro compuestos con barniz 

craso b lanco, del modo que esplicaremos al t ra tar 

del color de acero. Otro método hay, que consiste 

en moler hojas finísimas de cobre bat ido, mez­

clando el polvo que resulte con espír i tu de v ino 
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y añadiendo de 9 á 10 decágramos de goma laca 

por cada l i t r o de alcohol que se emplee. Para 

usar de este bronceado hay que calentar la pieza 

antes de apl icar le el color. Todavía hay un tercer 

modo de broncear . Se hace u n mord ien te con 

dos partes de be tún de Judea, una de ver me l lón 

y otras dos de aceite craso. Hecha esta masa, 

para aclararla si está espesa, se le agrega u n poco 

de esencia vegetal y se p in ta con ella el ob je to ; 

después, mient ras se seca, se espolvorea con 

po lv i l lo de bronce, sirviéndose de una brocha ó 

p ince l , y cuando se ha secado, se f rota con u n 

cepil lo d u r o , á fin de qu i ta r una parte del bronce 

espolvoreado. 

E l color de acero se prepara con albayalde, 

negro carbón y azul de Prusia, mol idos a l óleo, 

y empléase con esencia. Otro med io , mas costoso 

y por lo mismo á propósi to para objetos finos. Se 

muelen separadamente, con esencia, albayalde, 

laca fina, cardeni l lo cr istal izado y azul de Prus ia, 

y mezclando mas ó menos cant idad de estos co­

lores, se obtiene el que se desea. La esperiencia, 

mejor que nadie, enseña las cantidades que hay 
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que tomar de cada color para p roduc i r el del 

acero. Así que esto se haya conseguido, se toma 

cant idad del tamaño de una nuez y se di lata en 

una ol la con u n cuarto de l ib ra de esencia y t res 

cuarterones de barniz blanco craso. Hay que de­

j a r pasar u n espacio de t iempo de cerca de tres 

horas ent re una y otra mano de las que se den 

al objeto, te rminando con una de barn iz . 

Vamos ahora á t ra ta r una materia de i nme­

diata apl icación para algunos de los productos de 

hoja later ía, m u y par t icu larmente para las bande­

jas , grandes candelabros de iglesia, pies de can-

deleros y palmator ias, así como para algunos de 

los juguetes de n iños é inst rumentos de física 

recreat iva. Esta mater ia no es otra que la f a b r i ­

cación del muaré metá l ico. 

E l muaré antiguo (moiré an t ique) , se obt iene 

sobre los metales por los procedimientos s i ­

guientes, y según Hespin calentando u n poco la 

hojalata : cuat ro .par tes del ácido n í t r i co , una 

de mur ia to de sosa y dos de agua dest i lada; 

cuatro partes de ácido ní t r ico y una de mur ia to 

de amoniaco ; dos partes de ácido n í t r ico , una de 
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ácido mur iá t i co y dos de agua des t i lada ; dos 

partes de ácido n í t r i co , dos de ácido mur iá t i co y 

cuatro de agua destilada ; una parte de ácido ní ­

t r i c o , dos de ácido mu r i á t i co , dos de ácido su l ­

fú r i co y dos de agua dest i lada; dos partes de 

agua segunda y u n a de mur ia to de sosa; dos 

partes de agua segunda y una de mur ia to de amo­

niaco ; el ácido acético puro muy concentrado ; 

e l ácido su l fú r ico puro ó d i la tado; el ácido h i -

droc lór ico y el n i t ro -h id roc lór ico ó mur iá t i co . 

Respecto á la manera de proceder para obte­

ner e l m u a r é , d i remos : que echando mano de 

cualquiera de las preparaciones enumeradas mas 

a r r i ba , se humedece una espongita y con ella se 

estiende por igua l sobre la hojalata. Si esta ha 

sido calentada con ant ic ipación y la concentra­

c ión del ácido es grande, bastará un m inu to para 

obtener el resu l tado , y de cinco á diez, según su 

mayor ó menor d i la tac ión en el agua desti lada. 

Hecho esto, se sumerje la hojalata en agua fres­

ca, se lava y f rota l igeramente con u n poco de 

algodón ó las barbas de una p l u m a , dejándola 

luego espuesla al aire templado para que se seque. 
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E l no acercarla al fuego, n i dejarla a l a i re h ú ­

medo, n i el ácido sin b ien estender ó algunas go­

tas de este, son los cuidados pr inc ipales que de­

ben tenerse, á fin de que la oxidación no tenga 

l u g a r , y cuando no se haya de barn izar inmedia­

tamente la hojalata, se le dará por todo una mano 

de goma arábiga disuel la en agua na tu ra l . 

También se obtiene el muaré pasando sobre 

una hojalata plana u n h ie r ro hecho ascua; pero 

si e l estaño se funde muy profundamente, el re­

sultado es imper fecto. 

Preciso es, en todo caso, adqu i r i r c ier to t ino en 

esta clase de trabajo y efectuar el lavado á p u n ­

to, pues u n segundo mas ó menos in t laye mucho 

sobre su per fecc ión ; si se verif ica antes de t i e m ­

po carece de b r i l l o e l muaré , y si hay retardo 

sale empañado y negruzco. E l momento opor tuno 

es cuando qu ieren aparecer manchas grises ó ne­

gras, sirviéndose para el lo de agua de r io u n poco 

acidulada, cuya proporc ión es, una cucharada de 

ácido por cada l i t r o de agua. 

La calidad del estaño contr ibuye grandemente 

al éxito de esta operación, habiéndose observado 
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que las hojalatas finas son las peores para el caso. 

La esperiencia hace conocer, por fin, aquellas 

cuyo baño ofrece mejor predisposición a l efecto; 

pues examinando la hojalata en c ier to sentido se 

perciben ya los contornos de las partes conve­

nientes á este t raba jo ; los ácidos empleados en 

é l no hacen otra cosa que desarrol lar las cr ista­

lizaciones naturales formadas sobre el h ierro en 

e l momento de ser ret i rado del baño de estaño 

fund ido . 

Los diversos colores del muaré son debidos á 

barnices trasparentes. Observamos, por fin, que 

el muaré metál ico resiste m u y b ien los golpes de 

m a z o ; pero no los de m a r t i l l o , cuya impres ión lo 

bor ran ó desf iguran. 

Hay otros métodos, de los cuales vamos á to­

mar lo mas interesante, pues sirviendo de base á 

nuevos esper imentos, no dudamos que se pueden 

obtener determinados dibujos sobre la hojalata. 

A Berry debemos los ensayos siguientes : 

Se coloca una hojalata sobre el fuego y cuando 

el estaño está en completa fus ión , por medio del 

soplo, con uno ó mas fuel les, se obt ienen figuras 



MANUAL DEL HOJALATERO. 181 

ó ci rcuios concénlr icos, según sea la posición 

dada á los fuelles ; por medio de la aspersión de l 

agua se producen flores, que se repi ten en la o Ira 

ca ra ; adaptando sobre una plancha del tamaño 

de la hojalata sustancias absorbentes del agua, 

por medio de la impres ión se obt ienen dibujos 

muy variados. No se debe olv idar que todas estas 

operaciones se pract ican sobre el estaño en com­

pleta fus ión, y que la hojalata se re t i ra y lava tan 

luego como el efecto buscado se ha produc ido. 

E l m ismo Berry se sirve para el m u a r é , de que 

p r imero hemos hecho menc ión , de u n compuesto 

de dos partes de ácido ní t r ico y una de ácido m u -

r iá t i co , dilatados en diez de agua desti lada. Este 

ácido se pone en u n depósito ó vasija de ba r ro 

cocido barnizado, en el cual se sumerjo la hoja la­

ta , ret i rándola de t iempo en t iempo para pasarle 

una esponja empapada en la misma preparac ión, 

á fin de que no se ox ide ; y tan luego como el 

muaré aparece, se fr iega con varias aguas l i m ­

pias, se enjuga y queda en disposición de b a r n i ­

zarse. 

Hé aqn i oirás fincas para el mismo efecto ; se 

n 
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disuelven 125 gramos de mur ia to de sosa en 250 

de agua, añadiendo después 62 de ácido n í t r i c o ; 

otra d iso luc ión de 250 gramos de agua, 60 de 

ácido n í t r i co y 90 de ácido m u r i á t i c o ; ot ra de 

250 gramos de agua, 60 de ácido mur iá í i co y 51 

de ácido su l fú r i co . 

Cualquiera de estas tres preparaciones, en es­

tado cal iente, se v ier te sobre la hojalata colocada 

en una vasija v idr iada de bar ro coc ido; repítese 

la operación var ias veces, y así que la hojalata 

está completamente anacarada, se sumerge en 

agua u n poco acidulada, lavándola b ien . Si se 

quieren obtener dibujos var iados, ó se cal ienla 

la hojalata solamente en los sit ios destinados a l 

objeto por medio de una ó mas lámparas de a l ­

coho l , convenientemente colocadas, ó en su tota­

l i dad , sobre el fuego, vert iendo i r í a en este caso 

una de las disoluciones mencionadas. 



SEGUNDA PARTE 

L A M P A R E R I A 

O A R T E D E L H O J A L A T E R O L A M P A R I S T A 

E X P O S I C I O N 

Este magníf ico ramo de indus t r i a de (al mane­

ra se relaciona con el arte del ho ja la tero, que no 

queremos p r i va r á este de cuantos conocimientos 

podamos darle acerca de é l . La sabia teoría y es-

periencias concienzudas de Peclet, el examen y 

descripción minuciosa de las lámparas, repetidos 

ensayos y consejos de lampareros acreditados, 

todo ha sido puesto en juego para dar á esta se­

gunda parte de la obra u n -verdadero interés y u n 

carácter en alto grado ins t ruc t ivo . 
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Para desarrol lar convenientemente la luz en 

una lámpara es indispensable tener conocimien­

to de su naturaleza, de la acción que la produce, 

de la inf luencia del aire atmosfér ico, de los l í qu i ­

dos, de las leyes de la pesantez sobre la combus­

t i ó n , y por lo tanto sobre la luz. Esta teoría ser­

v i rá de p re l im ina r á nuestro t rabajo, esplanán-

dola en lo que respecta á la luz na tu ra l y ar t i f i ­

c i a l , así como tamb ién á las partes componentes 

ú órganos de las lámparas, pasando después al 

estudio y enseñanza de su const rucc ión. 



C A P I T U L O I 

P R O P I E D A D E S D E LA L U Z N A T U R A L 

Para nuestro objeto no todas las propiedades 

de la luz t ienen la m isma impor tanc ia ; lo que 

mas i m p o r t a conocer son las leyes según las cua­

les se d i funde. Un l igero exámen bastará para 

i lus t rar la mater ia . 

Supongámonos dentro de u n cuarto, ester ior 

de una casa, cerradas sus puer tas, ventanas ó 

balcones, cuando el sol a l u m b r a , y que en una 

de las hojas de estos ú l t imos abr imos u n agujero 

como de 5 m i l í m e t r o s ; supongamos también que 

enfrente de esta per forac ión, y á la distancia de 

5 metros, hay una pared. En el momento mismo 

que hayamos re t i rado el barreno que nos ha 

servido para taladrar la madera, u n círculo l u -
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minoso de igua l tamaño se proyectará en dicha 

pared , y si aplicamos el dedo instantáneamente 

al agujero ab ier to , desaparecerá la luz . De aquí 

deduciremos que la luz se di funde rápidamente, 

pues si en lugar del agujero abr imos las made­

ras de uno de los balcones con igua l p r o n t i t u d , 

la estancia toda quedará i l um inada . Lo velocidad 

de la luz , según cálculos matemát icos, es de una 

legua por cada te rcero , ó lo que es lo m i smo , de 

sesenta leguas por m i n u t o . 

Volvamos, pues, á la suposición p r i m e r a ; no 

dejemos pasar la luz sino por el agujero de 5 m i ­

l ímet ros , y colocado nuestro ojo en la d i rección 

del rayo in terpongamos u n cuerpo opaco cuyo 

grueso sea el m ismo que el del d iámet ro del agu­

j e ro abier to . En este caso el agujero y la luz ha­

b rán desaparecido para noso t ros ; pero si nos 

colocamos á u n lado teniendo s iempre el cuerpo 

opaco interpuesto f rente del rayo luminoso , ob­

servaremos también que no se reflejará en la pa­

red ; si la p r i m e r a de estas dos esperiencias la 

pract icamos al aire l i b r e , d i r ig iendo nuestra m i ­

rada a l so l , una parte de sus rayos será intercep-
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tada por dicho cuerpo opaco; de donde conc lu i ­

remos, que la luz se mueve y difunde en línea 

recta. 

Sabidas estas propiedades de la luz , ha l la re­

mos fác i l esplicacion para u n hecho conocido de 

todos, el de que la luz d isminuye de fuerza á 

medida que se aleja del foco p roduc tor . Movién­

dose en l ínea recta y par t iendo de u n pun to para 

estenderse en u n ancho espacio, natura lmente los 

rayos fo rmarán una especie de cono, cuyo punto 

cu lm inan te agudo será el foco de donde pa r ten , 

separándose mas y mas á medida que de él se 

a le jan ; po r consiguiente, d icho foco tendrá una 

fuerza de acción por sí solo tan grande como la 

de la base formada por el esparcimiento de los 

rayos lumín icos . 

De esto se deducen dos impor tantes consecuen­

cias : p r ime ra , que cuando se trate de imped i r 

la debi l i tac ión de la luz que haya de recor rer u n 

grande espacio, se procurará dar á los rayos l u ­

minosos una posición lo mas paralela entre si en 

todo el espacio que tengan que recor re r , lo cual 

se consigue por medio de espejos á propósi to , 
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como después diremos al hacer apl icación de esle 

p r inc ip io á la luz ar t i f i c ia l dest inada, tal que en 

los faros, á l levar su acción hasta lejanos puntos; 

segunda, la pos ib i l idad de med i r la in tens idad 

de dos luces desiguales. 

Todo rayo l um inoso , como antes hemos v is to , 

forma á modo de u n haz cónico, y geométr ica­

mente se demuestra : que « las secciones perpen­

diculares a l eje de u n cono, paralelas entre sí y 

á su base, crecen en la m isma proporc ión de los 

cuadrados de sus a l turas. » Ahora b ien , apl ican­

do esta regla á la luz , podremos deduci r : « que 

su intensidad d isminuye proporcional y re la t iva­

mente al cuadrado de la distancia entre el foco 

y e l punto i l um inado . » Por ejemplo : si coloca­

mos u n cuerpo á 54 m i l íme t ros de una buj ía en­

cendida y luego lo a le jamos, ó en otro punto de 

los a lumbrados por aquella situamos otro cuerpo 

igua l á 54 mi l ímet ros mas distante que el p r i m e ­

r o , este rec ib i rá la luz cuatro veces mas debi l i ta­

da ; si ponemos otro tercero 54 m i l ímet ros mas 

alejado, la debi l i tac ión de la luz será de nueve 

veces respecto á la fuerza con que el p r ime ro la 
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recibe ; á los 54 mas , será diez y seis veces mas 

déb i l , y asi sucesivamente, cuadrando siempre 

las distancias, ó lo que es lo m i smo , 2 x 2 r = 4; 

5 x 3 = 9; 4 x 4 = 16; 5 x 5 = 25; etc. 

Conocido esto, si dos luces de igua l fuerza i l u ­

m inan el m ismo cuerpo, colocado á di ferentes 

distancias entre dichas luces, clara y senci l la­

mente podremos apreciar la in tens idad, por la 

proporc ión que resul ta entre el cuadrado de la 

distancia del foco de cada una al objeto i l u m i ­

nado. Por ejemplo : si esta distancia es de 54 m i ­

l ímetros en una y de 10 cent ímetros en ot ra , las 

intensidades de la luz en el cuerpo i l um inado es­

tarán en razón de 4 á 16 , esto es, cuatro veces 

mas fuerte la una que la o t ra . 

La reflexión de la luz , nombre dado al efecto 

producido por ella cuando hiere sobre u n cuerpo 

pu l imentado ó terso, el cual la envía en deter­

minada d i recc ión , figura en el número de sus 

mas importantes propiedades. Esta di rección va­

ría según la forma de la superficie ref lejante ; 

pero en todos los casos siempre está sobre u n 

plano perpendicu lar al cuerpo ref lexor, y el án -

41. 
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guio producido entre el rayo lum inoso y la su­

perficie her ida por él es igua l a l que de en t ram­

bos resulta después de la re f lex ión. De donde se 

deducen las consecuencias s iguientes, que l i t e ­

ra lmente toraainos de Pec le t : 

« 1 Las superficies planas no aumentan n i 

d isminuyen la divergencia ó desviación de los ra­

yos luminosos; solamente cambian su d i recc ión , 

y los rayos reflejados se encuent ran dispuestos 

del m ismo modo que si fuesen producidos por u n 

cuerpo luminoso colocado en lugar dé la imágen. 

2a Toda superficie convexa aumenta la diver­

gencia de los rayos luminosos , y por consiguien­

te, produce la dispersión de la luz , esto es, la 

estiende. 

3a Las superficies cóncavas d isminuyen s iem­

pre la divergencia de los rayos luminosos. 

4a Los espejos esféricos, elípticos y paraból icos, 

concentran en un solo punto los rayos reflejados, 

cuando el cuerpo l u m i n o s o , respecto á los p r i ­

meros, se encuentra del espejo á una distancia 

mayor que la m i tad del r a y o ; respecto á los se­

gundos, cuando ocupa uno de los focos ; y res-
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pecio á los ú l t imos , cuando está á una distancia 

cstra o rd inar ia . 

5a Los espejos esféricos y parabólicos hacen 

ser paralelos los rayos reflejados, cuando, para 

los p r imeros , el cuerpo luminoso está á una d is­

tancia igua l á la m i tad del rayo, y para los se­

gundos, cuando ocupa el foco. 

6a La reun ión de los rayos reflejados en u n 

mis ino p u n t o , ó su parale l ismo, no se yer i l ica 

nunca sino aproximat ivamente en los espejos es­

fér icos, y tanto mejor cuanto menor sea la os­

tensión de estos con re lac ión a l tamaño de las 

esferas á que pertenezcan; pero estas disposicio­

nes de los rayos reflejados t ienen lugar forzosa­

mente en los espejos parabólicos y el ípt icos, sea 

cual fuere su tamaño. » 

La dirección de la luz es también modif icada 

cuando t iene que atravesar a lgún cuerpo traspa­

rente ; pero , s in embargo, cuando las superficies 

de dicho cuerpo son paralelas, los rayos en t ran­

tes y los salientes conservan igua l condic ión. 

Cuando estas superficies están incl inadas la una 

respecto de la o t ra , ó ambas son cóncavas, los 
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rayos sal ¡en (es t ienen mayor divergencia que los 

entrantes; y el efecto cont rar io se realiza en el 

caso de ser convexas dichas superf ic ies, teniendo 

lugar entonces la aprox imac ión ó concentración 

en u n mismo foco. Todavía esperimentan otro 

cambio los rayos luminosos al cruzar por un 

cuerpo t rasparente, e l de su dispersión ó esparci­

miento ; efecto sensible á la sal ida, cuando las su­

perficies de dicho cuerpo no son paralelas entre 

sí. Obsérvase esto claramente cuando el rayo l u ­

minoso atraviesa por u n p r i sma de c r i s ta l ; se 

ensancha, se div ide en fajas di ferentes, y cada 

una responde á uno de los colores del arco i r i s , 

que por un efecío análogo vemos reflejarse en las 

nubes los dias de to rmenta . 



C A P I T U L O I I 

P R O P I E D A D E S DE L A L U Z A R T I F I C I A L 

La luz ar t i f i c ia l , lo m ismo que la n a t u r a l , se 

mueve en l inea recta, y en intensidad decrece en 

iguales proporciones, esto es, en razón del cua­

drado de las distancias; es reflejada como aquel la 

por las superficies tersas ó pu l imentadas , y 

cuando atraviesa los cuerpos trasparentes suf re 

idénticas modif icaciones. Su diferencia mas n o ­

table no consiste sino en el color algo ro j izo, de­

fecto ó diferencia que puede corregi rse haciendo 

pasar la luz ar t i f i c ia l por u n cr istal u n tanto 

azulado, que la hace tan blanca como es la na­

t u r a l . 

En cuanto á la producc ión de la luz ar t i f i c ia l , 

asunto que vamos á t ra ta r ahora, hay una gran 
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porc ión de medios para obtener la. Uno de los 

mas cómodos y económicos es la combust ión de 

sustancias grasas, especialmente de aceite, sea 

vegetal, sea m i n e r a l , cuando se t rata de l a l u m ­

brado por medio de lámparas, objeto de nuestra 

tarea. 

Ent remos, pues, en mater ia , examinando aten­

tamente cuanto se realiza mientras la combus­

t ión del aceite en una l ámpara , el ig iendo al ins­

tante la de sistema mas senci l lo , esto es, u n vaso 

l leno de aceite, en e l cual se sumerge una me ­

cha. Se ve c laramente que, en el momento que 

esta se empapa, el aceite sube por e l la hasta 

cierta a l tu ra de la par te que está sobre su n i ve l , 

operación que se ver i f ica por la propiedad que 

t ienen los l íquidos á elevarse, penetrando en los 

pequeños espacios que les ofrecen los tubos ca­

p i la res , las chapas ú hojas m u y aproximadas 

entre si y ios hacecil los de fibras ó filamentos que 

están cerca unos de ot ros. Conócese esta p ro ­

piedad con el nombre de atracción ó absorción 

capi lar. 

Las mechas déla lámpara no t ienen mas objeto 
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que el de aprovechar dicha propiedad, elevando 

una parte del l íqu ido sobre el n ive l p rop io , para 

entregarlo como a l imento á la combust ión , par le 

por parte y paula t inamente. 

Supongamos ya dispuesta la mecha y pasemos 

á encenderla para examinar lo que sucede, A me­

dida que el aceite sube es evaporado por el calor 

de la l l ama , y estos vapores a l imentan la com­

bus t i ón , presentándole una forma cónica, que se 

presenta con dos caracteres di ferentes. Compó-

nese de una par le luminosa en su to ta l idad ter ­

minada en pun ta , pero la cual es azulada hacia 

su base ; y de otra parte cent ra l , coronada por la 

p r imera y á través de la cual se manif iesta. Esta 

parte es oscura y se reconoce en el la la natura­

leza de vapor ó gas no quemado, cuando en humo 

mas ó menos espeso se le ve alzarse de la esíre-

midad de la l l ama, que podemos suponer como 

u n cono abierto en su pun ta . 

Esplicarcinos la manera de produci rse seme­

jante efecto, que no es d i f í c i l de hacer compren­

der. Elevándose el vapor en torno de la mecha, 

entra en combust ión , se inf lama enseguida; pero 
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como no podría arder careciendo de a i re, la parte 

esterior en contacto con este es la ún ica que 

prende, imp id iendo su acceso al i n te r i o r , que 

es la parte que queda sin ser quemada, por lo 

cual el centróse muestra oscuro, mient ras la 

parte esterna, cubier ta por el fuego, es tan b r i ­

l lante. 

A medida que los vapores se elevan, va ver i f i ­

cándosela combus t i ón ; y existen en mayor can­

t idad contiguos al rededor de la mecha y en 

l l ama, que á-27 mi l ímet ros mas a r r i ba , de donde 

resulta la forma cónica que afecta la luz . Pero 

impor ta nos hagamos cargo del humo que se es­

capa en la combust ión , humo que, prescindiendo 

del ma l olor que exhala, es una pérd ida real de 

combust ib le , pues no es otra cosa que una parte 

de aceite convertida en vapor, que cuela sin ser 

quemado, y por consiguiente, s in ut i l izarse en 

luz . Y es c laro , la parte de vapor que, careciendo 

de contacto con e l a i re, flota como envuelta por 

la capa ard iente, es lanzada hácia lo a l to, de modo 

que cuando pudiera hallarse en condiciones de 

ser quemada dista ya mucho del foco pr inc ipa l y 
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vuela desprendiéndose en h u m o . Este se produce 

también mas abundante cuando la temperatura 

no es suficientemente elevada para p roduc i r y 

entretener la combust ión con la energía nece­

saria. 

A evi tar este inconveniente y á economizar e l 

humo y el aceite se dir ige el ar te del lampar is ta , 

procurando, después de salvar estos escollos, dar 

á la luz e l b r i l l o y la b lancura posibles. Por ú l ­

t i m o , la luz es modif icada ó d i r ig ida de varios 

modos en ciertas y determinadas circunstancias, 

objetos todos de que vamos á ocuparnos inmed ia ­

tamente. 



C A P I T U L O I I I 

Ó R G A N O S Ó P A R T E S C O M P O N E N T E S DE L A S L Á M P A R A S 

En casi todas las lámparas existen par tes, sino 

iguales del todo, de ta l analogía que b ien podre­

mos considerarlas como fundamentales. Entre 

estas unas sirven para la producc ión de la luz y 

las otras para d i r i g i r l a , ref lejarla ó esparcir la 

convenientemente. Las pr imeras son las mechas, 

los mecheros y las chimeneas ó tubos de c r is ­

ta l ; las segundas son los reflectores y ref racto­

res, comprendiendo varios sistemas, fo rmas , etc. 

Vamos, pues, á t r a ta r de unos y otros. 

De ¡a mecha. Durante largo t iempo el h i l o , reu ­

nido en fo rma de cuerda s in retorcer , s i rv ió a l 

efecto; este fué mas tarde sust i tu ido por el a l ­

godón. Fuese en ro l l o ó achatada, se sumergia 
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en u n yaso con aceite y no asomaba mas que el 

est remo, ya por un pico como el de los velones, 

ya en u n cañoncito en el centro del vaso, como 

en las lámparas de los templos . E l fondo del vaso 

en las lámparas de estos, cuando su capacidad era 

grande, solia l lenarse de agua, vert iendo encima 

e l aceite. La mecha era después enteramente 

achatada y de una especie de te j ido, hecho con 

algodón laso, como si fuese una c i n t a ; esta clase 

iba bañada con cera, á fin de darle a lguna con­

sistencia é imped i r que se quemare demasiado. 

Luego Argaud inventó las mechas c i rcu lares, ó 

mas b ien c i l indr icas , tejidas en telar y ajustadas 

á los diferentes tamaños de los mecheros ; pero 

sup r im ió en ellas el baño de cera. 

La elevación relat iva de la mecha con el codo 

de la chimenea aumenta considerablemente la 

luz , siendo ventajoso que su a l tura sea mas que 

regu la r , porque, s in hacer por eso mayor el con­

sumo del aceite, a l umbra me jor . Cuando la cons­

t rucc ión de la lámpara es buena, puede elevarse 

la mecha sin cuidado de p roduc i r h u m o ; pero, 

en todo caso, resu l ta , si la lámpara arde largo 
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t iempo, que la mecha se carboniza, d isminuyendo 

la intensidad de la luz. A l cor tar la mecha, uno 

de los principales cuidados será siempre el de no 

dejarle rebarbas ó desigualdades, porque en este 

caso, la producción del humo es segura. 

Respecto á las circunstancie s que eslas de­

ben tener, diremos : que cuando son demasiado 

gruesas ó de tej ido m u y cerrado, producen mal 

efecto. 

La mecha se eleva ó baja á voluntad por medio 

de u n mecanismo especial, que desde su inven­

ción á su f r ido impor tantes modif icaciones. 

De estos medios mecánicos trataremos en sus 

respectivas apl icaciones. 

Mecheros. Según sea la forma de la lámpara 

var ia la del tubo para la mecha ; pero, como de 

la mayor importancia para las lámparas destina­

das á quemar aceite, vamos ahora á t ratar de los 

mecheros c i rcu lares. E n 1786, A m i Argaud des­

cubr ió el medio de hacer quemar la mecha in te­

r io rmente , y disponiendo los mecheros en forma 

c i l indr ica vaciada, prestó u n gran servicio al 

a lumbrado, pues desde dicha época, salvo algunas 
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modificaciones de que después nos ocuparemos, 

la mayor parte de las lámparas se construyen con 

arreglo á este sistema. La invención de Argaud 

consiste, como lo indica la f ig . 19 del margen en 

H un 

Fig. 19. 

dos ani l los de meta l a b a' / / , entre Jos cuales la 

mecha podia subir ó bajar , merced á una var i l la 

de h ier ro n í l m, cuya parte i / juega en el con­

ducto a' d . que está adherido á lo largo del c i l i n ­

d ro ó an i i l o ester ior del mechero. La chimenea 

que el inventor puso á su mechero era de palas­

t r o ; pero después fué sust i tu ida con otra de 

c r is ta l , cuyo d iámeíro es mayor que el del me­

chero después de la parte que sirve de encaje y 

hasta por encima de la cual sobresale. Este tubo 

y su soporte calado no solo favorecen á la in len-
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sidad de la luz, sino que tamb ién fac i l i tan e l ac­

ceso del aire ester ior, haciendo que la combus­

t i ón se ver i f ique con mayor celeridad y que el 

aceite se queme me jo r , s in p roduc i r n i olor n i 

h u m o . 

Respecto a l d iámet ro del mechero, nos l i m i ­

taremos á ci tar las observaciones de Peclet : p r i ­

mera , que á i gua l consumo de aceite la cant idad 

de la luz es tanto mayor cuanto menor es el ca­

l i b re del mechero ; segunda, que los mecheros 

estrechos solo producen buen efecto cuando se 

atiende á d i sm inu i r las aber turas del acceso para 

e l aire ester ior , aumentando cuanto se pueda la 

corr iente cen t ra l . 

Por lo que hace á las corr ientes de aire nota­

remos : que su re lac ión debe ser observada prác­

t icamente. Si la esterior es demasiado fue r te , la 

l lama se adelgaza y p ro longa , y cuando la di fe­

rencia de las dos corr ientes es grande, la com­

bus t ión no se ver i f ica de una manera completa. 

Por e l con t ra r io , si p redomina la corr iente cen­

t ra l ó i n t e r i o r , l a l l ama se ensancha y crece, y 

cuando la corr iente esterior es déb i l , la produc-
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c ien del h u m o tiene lugar . Ent re estos l ími tes 

estreñios se encontrarán las dimensiones conve-

nientes, siendo de notar que para obtener el má­

x i m u m de l uz , el a i re que afluye y obra sobre la 

l l ama escede m u y poco de la cantidad necesaria 

á la combus t ión . 

Los aparatos para el mov im ien to de la mecha, 

exigen siempre u n tubo la te ra l para colocar el 

cabo de porta mechas y la var i l l a á la cual esíe se 

encuentra u n i d o ; pero como este pequeño c i l i n ­

dro obstruía en esta parte el paso del a i re , ca­

lentaba el aceite que contenia y le hacia h e r v i r , 

produciendo gases inú t i les á la combus t ión , se 

ha supr im ido del modo que varaos á espl icar. E l 

portamechas se compone de u n corto c i l i nd ro de 

hojalata, sobre cuya c i rcunferencia hay varias 

hojas de cobre, te rminadas por dos porciones de 

c i rcu lo separadas del c i l i nd ro , en cuya par te es-

te r io r va la mecha. Así , á medida que el por ta-

mechas es in t roduc ido en el mechero, ejerce p re ­

sión contra la mecha ; la var i l la que lo mueve 

se encuentra soldada á la estremidad del c i l i n -

d ro , sobre su espesor, paralelamente a l eje, de 
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modo que va alojada en la capacidad del meche­

r o , del cual sale atravesando una caja de cuero, 

y su est remidadva fijada á una cremal lera . La 

mecha se coloca fác i lmente en el portamechas 

sirviéndose de u n palo cónico, casi c i l i nd r i co , 

b ien pu l imentado, en el cual la mecha debe en­

t ra r ajustada, pero con comodidad. In t roduc ida 

la punta de este palo en e l hueco del portame­

chas, así que este se hal la rodeado por la mecha, 

se empuja esta hacia abajo, y dando vuelta a l 

t o r n i l l o , es agarrada por los semicírculos ó por­

ciones de c í rcu lo antes mencionadas, que la ar­

rast ran consigo hasta el p ié del c i l i n d r o . 

Chimeneas. La chimenea que hoy se usa en 

toda lámpara consiste en u n largo tubo de cr is­

ta l , almacenado en la parte correspondiente a l 

espacio que ha de ocupar la l l ama . Estas chime­

neas, conservando siempre cierta proporc iona l i ­

dad en su a l tura y d iámetro de las bocas supe­

r i o r é i n f e r i o r , var ían de coníormacion en la 

capacidad destinada á la l l a m a ; pero siempre 

girando sobre la fo rma c i rcu la r de dichas bocas. 

Las hay enteramente c i l indr icas , ó terminadas 
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abajo por u n trozo de c i l indro de mayor d iáme­

t r o , ahuevadas, esféricas ó algo aplanadas, en 

f o r m a de naranja. Generalmente son del color 

propio del c r i s t a l ; pero á fin de hacer que la luz 

ar t i f i c ia l b lanquee, im i tando en esta condic ión á 

la n a t u r a l , conviene que tengan una t i n t u r a algo 

azulada. 

Hemos dicho que estas chimeneas conservan 

cierta proporc ional idad en su a l tura y anchura , 

lo que no puede menos de ser atendido, porque 

la demasía de la p r imera aumenta el t i r o del 

a i re , y por consiguiente, la pro longación de la 

l l ama , y con ella e l pe l igro de hacer sal tar a l 

c r is ta l , aumentando al propio t iempo la co lumna 

de humo ; la desproporcionada anchura, cuando 

el tubo es cor to , ensancha demasiado la l l ama, 

perjudica á la intensidad de la luz y aumenta la 

producción de vapores no quemados, p roduc ien­

do no solamente humo sino también mal o lo r . 

Así, pues, según sea el d iámetro del mechero 

debe ser el alto y ancho de la chimenea ; esta, 

para las lámparas en que hoy se quema el petró­

leo, es de fo rma ahuevada, c i r cu la r ó chata en la 

12 
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dirección de la m e c h a , que par t ic ipa de esta 

m isma fo rma á manera de c in ta , como las an t i ­

guas, y en la parte in fe r io r ó vuelta del codo 

del embase algunas l levan unos agujer i tos que , 

aumentando la corr iente del a i re , imp iden a l 

cr is ta l adqu i r i r una tempera tu ra escesiva que le 

haga quebrarse al contacto ó inf luencia del aire 

f r ío ester ior. 

Reflectores ó reflexores opacos. Con el f in de 

ref lejar la luz de alto á bajo se usan unas como 

panta l las, de fo rma generalmente cónica, mas ó 

menos ahuecada, que se hacen de hojalata p in ta ­

da de blanco en su parte i n te r i o r , de cr is ta l azu­

lado ó de porcelana trasparente b lanca , que son 

los mejores, pues dejan pasar la luz de una m a ­

nera suave, a lumbrando gratamente la habitación 

y produciendo a l propio t iempo la ref lex ión de la 

luz sobre los objetos colocados debajo. Para sos­

tener estas pantal las ref lexoras l levan las lámpa­

ras unos armazones, fijos en el cuel lo ó c i l i nd ro , 

ó cuando son colgadas y dobles ó t r i p les , sus­

pendidas de unos brazos, que ar rancan de la 

vara p r inc ipa l sobre que estr iban aquellas. En 
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este caso, son por lo general verdaderas campa­

nas, colgadas por medio de an i l las . 

Refractores. La in t roducc ión de los refracto­

res en el a lumbrado han producido las lámparas 

hoy conocidas con el nombre de solares. Su i n ­

vento fué debido á los señores Rynner y Smi th 

que, en su o r igen , los h ic ie ron consist i r en u n 

an i l lo metá l i co , fijo en la chimenea de la l ámpa­

ra á unos 6 m i l ímet ros de a l tura sobre el me ­

chero. Después Benkler y Ruh l construyeron una 

especie de sombrero de meta l que se sobreponía 

á la l lama concentrándola, sombrero que sopor­

taba la chimenea de cr is ta l . 

Estos sistemas adolecían de algunos defectos, 

que fueron corregidos poco á poco, por medio 

de las modif icaciones que exigía la necesidad. E l 

mismo Benkler , y después Neuburger , han per­

feccionado el invento adicionando al sombrero , y 

al tubo ó chimenea de c r i s ta l , ios vent i ladores 

necesarios para establecer la corr iente de aire y 

usando para su const rucc ión, en lo que respecta 

á la parte metalúrgica ester ior , de cuerpos de 

condición di latable, de manera que la d i latación 
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y contracción de las mater ias empleadas pueda 

tener lugar s in deformación de las piezas n i te­

m o r de que se r o m p a n , como al pr inc ip io su­

cedía. 

Espejos parabólicos y esféricos. Ya hemos dicho 

que su objeto es el de hacer que se establezca por 

medio de ellos e l para le l ismo entre los rayos de 

la luz para d i r i g i r l os á largas distancias sin que 

la intensidad se debi l i te ; y siendo ios p r imeros 

mejores que los segundos, vamos á ocuparnos de 

ellos con preferencia. Su const rucc ión, reputada 

de d i f í c i l , hay varios modos de l levar la á cabo. 

Vamos á espl icar t res dist intos procedimientos. 

Io Hácese una zona cónica truncada y se sue l ­

da á u n casquete ó solideo paraból ico, batiéndola 

hasta que coincida con una parábola de cartón 

que sirve de p lan t i l l a . La fo rmac ión dé la zona es 

como sigue : en u n c í rcu lo , cuyo radio sea de 26 

cent ímetros, se toma u n rector de 129 grados y 

se separa de él o t ro , cuyo radio será de 15 centí­

met ros . De este modo resu l la una porc ión como 

de corona, c i r cu la r , p lana, que recogida formará 

la zona cónica. Esta se suelda á u n casquete pa-
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raból ico de diez centímetros de abcrfura y co in­

cide con la de la zona, cuya sagita es de 54 m i l í ­

met ros . La hojalata ó latón empleado en este caso 

debe ser de cerca u n m i l íme t ro de grueso. 

2o Bátese u n cí rculo de la tón de m i l í m e t r o y 

medio de grueso, y de cerca 250 de d iámet ro , y 

si el meta l es suf icientemente dúc t i l , pronto se 

consigue f o rmar el espejo parabólico con arreglo 

á una p lan t i l l a dada. 

3o Este modo es demasiado dispendioso y con­

siste en f o rma r la figura, fundida de la aleación 

usada para los espejos telescópicos, que además 

daría al objeto demasiado peso. 

En el p r imer y segundo procedimiento se p u ­

l imenta y bruñe fáci lmente á torno con la piedra 

pómez, carbón y t r í po l i , usados de una manera 

sucesiva. En el segundo método que hemos es-

plica do, esto es, cuando el espejo se hace de una 

sola pieza, puede emplearse el cobre en vez del 

l a tón , por ser mas fáci l de l a b r a r ; pero , en este 

caso, después de haberlo pu l imentado se tiene 

que platear y b r u ñ i r de nuevo. 

Espejos esféricos y semiesféneos. Estos se usa-
i ' 2 . 
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ron al p r inc ip io de gasa, colocándolos sobre ar ­

mazón de a lambre , con una heb i l la la tera l de lo 

m i s m o , que servia de asa. Hoy se fabr ican de 

c r is ta l mate , esto es, deslustrado, guarnecidos 

de meta l por alto y por bajo. Comunmente se usan 

de fo rma esfér ica; y por su trasparencia opaca, 

esta clase de reílectores son muy buenos, gozan­

do de gran boga. Modif ican la luz de una manera 

agradable, estendiéndola por igua l y suavcmenle 

á lodos los ángulos de la habi tac ión. 

Cristales de arañas. E l objeto de estos cr is ta­

les, que a l propio t iempo s i rven de adorno á las 

grandes lámparas mú l t i p l es , ó arañas, que se 

cuelgan en los templos , en los teatros y en los 

vastos salones, no es otro que el del esparci­

miento de los rayos de luz que en ellos se refle­

j a n , para lo cua l , como lo hemos csplicado en la 

teoría de la luz, la fo rma mas adecuada ó conve­

niente es la pr ismát ica ó p i ram ida l t r i angu la r . 



C A P I T U L O I V 

G E N E R A L I D A D E S ACERCA DE L A C O N S T R U C C I O N DE L Á M P A R A S 

Los pr inc ip ios del ar le del lampar ista son inva­

r iab les, á pesar de la mu l t i p l i c i dad de las formas 

empleadas en la construcción de las lámparas. 

División del t rabajo, perfecta relación entre las 

piezas, ajuste completo y sól ido, var iedad en la 

f o rma , buen gusto y mano de obra , tales son las 

bases sobre que descansa la armoniosa y agra­

dable cons l rucc ion . 

Cuanto hemos dicho en la p r ime ra parte re ­

lat ivo al cor le , economía, mélodo y ordena­

miento del t raba jo , es apl icable á esta i n d u s t r i a , 

ín t imamente l igada al arte de la hoja later ía . 

Respecto a l adorno de las lámparas solo podre­

mos hacer (res indicaciones : que en las lampa-
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ras astrales y s in fin, los brazos que sostienen 

el depósito, el ref lector y la parte p róx ima in fe ­

r i o r del mechero van s iempre pintados y ba rn i ­

zados de blanco ; que la greca que rodea el de­

pósito es dorada, y que igualmente lo son por lo 

general las cornisas que se encuentran a l p ié. 

Piezas de un f i é de lámpara. La fo rmac ión del 

pié de una lámpara es tan m inuc iosa , que no 

Fig. 20 

podemos presc ind i r de dar una idea de las piezas 

de que se compone el que representa la figura 

20 armada y desarmada. 
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La pieza p entra ajustada en la doble cornisa 

n ; la m, de igual anchura , encaja por la parte 

super ior y l leva u n cono en su cent ro ; q , base 

en la cual ajusta el cuerpo p, y á su vez ajustada 

á r ; en esta se encuentra el tubo s, que recibe 

el brazo t y cuya est remidad l leva el t o rn i l l o y, 

el cual t iene su tuerca en la pieza r, t o rn i l l o que 

suele ocul tarse por var ias adiciones en caja ó 

bat iendo el punto en que lia de descansar. Para 

hacer la base sól ida se suele re l lenar de p lomo 

quebrantado y arena f ina. El cono de m entra en 

el c i rcu lo o p r imeramen te , y después en la pieza 

//, sobre la cua l se coloca i y el acanalado e ; la 

estremidad in fe r io r del tubo d penetra has la p y 

se ajusta en e, m i como sobre su remate , conve­

nientemente dispuesfo, sirve de ajuste á la pieza 

c, que á su vez encaja en b y esta en a, te rm ina­

ción del pié de lámpara . 

Todas estas piezas van sujetadas unas con otras 

i n te r i o rmen te , operación que se pract ica á me­

dida que se a r m a n . 

E l brazo ó vara t se compone de tres pa r t es : 

una especie de vaso en la cabeza, u n tubo cerra-



2 i4 MANUAL D E L HOJALATERO. 

do en x para rec ib i r las pavesas de la mecha y 

el aceite que se rebasa del depósit®, y por ú l t i ­

mo , de una var i l l a de h i e r r o , la cua l , como he­

mos d icho, t e rm ina en t o r n i l l o . Este brazo í, 

atravesando el p ié de u n pun to á o t ro , esto es, 

de estremo á est remo, sirve como de l lave para 

l a consol idación del conjunto de todas las piezas, 

reuniéndolas aparentemente en u n solo cuerpo. 

Para que la parte super ior de la lámpara en­

caje b ien y de una manera sól ida sobre este p ié , 

cuyo número de piezas puede aumentar ó d is ­

m i n u i r , según sea el de sus adornos, se sueldan 

cerca y debajo del mechero dos c i l i nd ros de ho­

ja la ta, pequeños y separados uno de otro como 5 

m i l íme t ros . Uno de estos c i l indros se in t roduce 

en la caja de la co lumna , mient ras el o t ro recibe 

u n cubi le t i to que se encaja en la parte super ior 

de a y t iene unos 8 cent ímetros de la rgo , modo 

por el cual el encaje de la lámpara en el pié es 

sumamente seguro. 



C A P I T U L O V 

L Á M P A R A S CON DEPÓSITO Á M A S A L T U R A QUE E L MECHERO 

El nombre con que mas generalmente se co­

noce esta clase de lámparas es e l de quinqué. 

Este a lumbrado ha sido muy de moda en otro 

t iempo y aun hoy se usa en algunas par tes. A n ­

tes que las lámparas de pié se hubiesen inventa­

do, sol ian colgarse de la pared. 

En esta clase de quinqués, por medio de u n 

art i f ic io pa r t i cu la r , se evitaba el desbordamiento 

del aceite, que en u n p r inc ip io solia venir á aho­

gar la luz . Vamos á esp l i car io . Consta de u n de­

pósito cerrado por todas partes menos en su ba­

se, donde hay u n or i f ic io con una vá lvu la de 

chapaleta y por el cua l se l lena de aceite. A l vo l ­

ver lo para ponerlo en su caja, la chapaleta obs-
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t r uye el paso ; pero una vez ajustada en la capa­

cidad correspondiente, la va r i l l a de la vá lvu la , 

rechazada por el fondo, a l cual llega ántes de es-

la r la pieza completamente encajada, deja pasar 

el a i re ; este sale á ocupar el espacio super ior , 

haciendo lugar al aceite que, 'brotando del depó­

sito, viene á reemplazar le. E l aceite permanece 

suspenso bajo la acción del p rop io peso y la que 

ejerce la presión del aire c i rcundante . A manera 

que el aceite es consumido por la l l a m a , el n ive l 

del vaso in fer io r desciende debajo de la chapa­

le ta , y penetrando el a ire en el depósito, cae otra 

nueva porción de aceite, que es quemada á su 

vez. 

Hay otros en los que el depósito está fundado 

en el mismo p r inc ip io que el an ter io r , pero su 

forma y el or i f ic io que da paso al aceite no son 

iguales. Este ú l t i m o se encuentra cerrado por un 

tapón de t o r n i l l o , que se coloca después de haber 

l lenado el depósito. Latera lmente tiene u n o r i f i ­

c io , y á la misma a l tura u n cabo de hojalata, p ro­

visto también de o t ro , que c ier ra ó deja á descu­

b ier to el p r i m e r o , segur. la posic ión que tengan 
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ent rambos. Dicho cubo l leva u n apéndice, que 

ent ra en una r a n u r a , como la que t ienen las ba­

yonetas, pract icada en el cuello del vaso bajo y 

por medio de la cua l , a l g i ra r el receptáculo su­

pe r i o r , se abre el or i f ic io la te ra l . 

Fig. 21, 

Lámpara colgante. Esta lámpara, fig. 2 1 , cons­

ta del depósito A coñ su tubo b, de la v i ro la c, 

que c ierra el paso a l aceite al sacar dicho tubo ¿, 

y se abre cuando el depósito ocupa su caja y el 

tubo citado baja hasta d , aber tura por la cual el 

aceite va á la mecha. Esta operación de cer ra r y 

abr i r se efectúa mercedfá una var i l la de resorte 

13 
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0, que \ a fijada por una punta á la v i ro la c, te r ­

minando en la cabeza en fo rma encorvada; la 

var i l la va encajonada á lo largo del tubo B ; una 

pequeña aber tura permi te en j que la var i l l a 

pueda, en caso necesario, in t roduc i rse en el la 

para pe rm i t i r la salida de l t u b o , y la cabeza 

encorvada tropieza contra lo al to de la ranu ra h. 

Semejante disposic ión del mue l le que pone en 

mov imien to la v i ro la hace que esta, a l sacar e l 

t ubo , por e l choque de este contra aquel , venga 

á cerrar el paso de comunicación con el meche­

r o , y por la m isma razón , de l choque y pres ión 

de dicho tubo , al en t ra r l o , se abra la correspon­

dencia entre e l depósito y la mecha. Las secciones 

siguientes 1 , 2 , 3 , 4 , 5, 6 , 7, 8, 9 y 10, fig. 21 

dupl icado, dan idea exacta de la disposición y 

demás pormenores del tubo con depósito. Entre 

ellas las 9 y 10 representan la pantal la con su I 

a rmadura correspondiente. 

Esta clase de lámparas , l lamadas de l i ra por la 

fo rma especial que t i enen , admi le mucha var ia­

c ión en su adorno y corte de sus brazos, cosa 

que depende del gusto é intel igencia del construc-
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to r . La figura que acabamos de espl icar per tene­

ce á la invenc ión de Capy y Normand , con cuyos 

nombres son también conocidas las lámparas de 

esta clase. 

Fig, 21 dupe. 

Lámpara de Levasseur. Vamos á dar una idea 

de los quinqués con depósito esférico, cuyo me­

canismo, conocido ya por los p r imeros de que 

hemos t ra tado, no necesita mas espl icacion que 

la de una var i l l a , por medio de la cual se abre y 

cierra la comunicac ión de la esfera alta con el 

cuerpo in fe r io r , del cual pasa el aceite al mechero 

para a l imentar la combust ión. 



C A P I T U L O V I 

LÁMPARAS CON DEPÓSITO Á NIVEL DEL MECHERO 

A escepcion de las lámparas cuya fo rma puede 

considerarse como la t rans ic ión á los quinqués 

y los modernos aparatos para el a lumbrado , este 

capítulo abrazará, en su mayor pa r te , las l a m ­

par i l las , de las que por su sencillez solo daremos 

breves esplicaciones, presentándolas agrupadas. 

Las mas comunes ó p r im i t i vas son las flotan­

tes, como las de las ig lesias, en diferentes tama­

ños, y las de s imple cubo, aplicables á los faro­

les. A im i tac ión de las antiguas de corcho y car­

tu l i na , se hacen hoy en hojalata acanalada en 

forma de concha cónica. Después viene una lam­

par i l la s in mecha, de invención inglesa, que por 

ser estraña vamos á espl icar. 
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La lampar i l la de Blackader, fabr icante de Lon ­

dres, consiste en u n tubo capi lar de cr is la l de 

unos 27 m i l íme t ros de largo y fijado en una copa 

de hojalata ú otro me ta l , de u n d iámetro igua l , 

poco mas ó menos, á la la rgura del tubo . Esta copa 

flota sobre el aceite y el tubo se pro fund iza en el 

m ismo l i qu ido , conservando la posición ver t ica l ; 

debe estar tan perfectamente equ i l i b rada , que el 

or i f ic io super ior del tubo no rebase apenas el n i ­

vel del aceite, para que este s in desbordarse, 

pueda sub i r por la pared de aquel hasta el borde 

m i smo . E l aceite debe ponerse en u n vaso de 

c r i s t a l ; para encender la lampar i l l a basta ap l i ­

carle o t ra luz, por cuyo medio prenda en seguida 

la l l ama , y seguirá ardiendo mient ras dure e l 

combust ib le . En la boca super ior del tubo se for­

ma una capa carbonosa, que se tendrá cuidado 

de l imp ia r cada dos dias ó d iar iamente , según el 

mayor ó menor uso que se haga de este sencil lo 

é ingenioso medio de tener toda una velada la 

misma cantidad de luz , pues como no existe la 

mecha, su intensidad no puede menguar nada. 

Prescindiendo de las aplicaciones que de la 
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l ampar i l l a se han hecho á di ferentes calefactores 

y con especialidad á braser i l los ó cal ientapiés, 

vamos á descr ib i r la l ampar i l l a de péndulo s apa­

rato ingeniosis imo de Gabry, fabr icante de loza 

en Franc ia , cuya invenc ión ha sido beneficiada 

para hacer muebles út i les y elegantes de habita­

c ión . Se compone esta l ampar i l l a del cuerpo A , 

destinado al acei te; de la boca B , que sirve para 

l l ena r l a , y en la cual se coloca la mecha en u n 

mechero de corcho y ca r t u l i na , de otra boca G, 

por la que entra hasta el l íqu ido el flotador H ; 

en dichas bocas hay dos tubos del m ismo d iáme-
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t r o que t ienen comunicación entre s i ; consta 

además, del contrapeso J , que está casi en equ i ­

l i b r i o con el flotador í l ; del cuadrante ó esfera 

D ; de la aguja E, equi l ib rada por peso igua l en 

sus es t remos; del soporte de dicha aguja F K, 

y por ú l t i m o , del cono agarganti l lado G. 

La esfera está en u n plano ver t i ca l , levantado 

en el centro del cuerpo A , entre las bocas B y 

C ; este p lano se t e rm ina en una asa ó an i l la L , 

que s i rve para manejar el aparato y t ras ladar lo 

de u n p u n t o á o t ro . Así que la lampari l la" está 

encendida, se coloca la aguja del horar io en hora ; 

y como el aceite, á medida que se consume, va 

descendiendo, arrastra en su bajada al flotador, 

que á su vez, ejerciendo t i rantez sobre el h i lo que 

rodea el eje poster ior de la aguja, hace que esta 

vaya g i rando y señalando el t i empo t rascu r r i do . 

La esfera está d iv id ida en 48 parles igua les, de 

las que 4 corresponden á una hora. Para que 

esta d iv is ión esté conforme con la de l t i empo, 

necésario es, dadas las proporciones del aparato 

y del mechero, hacer u n ensayo práct ico acerca 

del consumo del aceite por cada doce horas, se-
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ñalándolas en u n cí rculo en blanco trazado sobre 

el plano v e r t i c a l ; y de este modo se obtendrá la 

esfera d iv id ida en el número de horas. Conse­

gu ido esto, se hará la d iv is ión por cuartas partes 

de hora y se tendrá el modelo para e l horario de 

todas las lampar i l las que con arreglo á las m is ­

mas dimensiones puedan hacerse. Si se quiere 

avanzar ó re tardar es té re lo , queda el medio sen­

c i l lo de dar ó qu i ta r una vuel ta mas al h i lo que 

va enroscado en espiral sobre el c i l i nd ro poste­

r i o r del eje de la aguja. 

Terminaremos esta sección de las lampar i l las 

tan fecunda para e l hojalatero por su mucha va­

r i edad , d ic iendo : que por lo que hace á candile­

jas , velones y candi les, omi t imos toda descrip­

c ión, pues son muebles tan comunes y conocidos 

que n i aun debiéramos mencionar los. Lo que sí 

repet i remos por ú l t i m a vez, es que el artíf ice con 

su i l us t rac ión , ingenio y práct ica, sup l i rá cuanto 

nosotros pasemos por al to; porque nuestra m is ión 

está s implemente reduc ida á darle nociones ge­

nerales del a r te , á fin de mostrar le los p r i n c i ­

pales fundamentos sobre que descansa. 
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Pasemos ahora á los reverberos. 

A u n s imple qu inqué , cualquiera que sea su 

fo rma, baslará colocarle uno c i rcu la r cóncavo, 

cuando se t ra ta de aumentar el rádio de la luz , 

ó conforme se ha dicho en lo concerniente á los 

refractores, darle una d i recc ión marcada, lo cual 

dependerá de la manera de colocarlo y de la fi­

gura que para su construcción se adopte. Escusa­

mos decir que los reverberos se pueden apl icar á 

toda clase de aparatos para el a lumbrado . 

Reverbero de Robinson. Esta l á m p a r a , dest i ­

nada al a lumbrado de gas, puede hacerse con 

destino á quemar aceite, para lo cual se hará una 

s imple sust i tuc ión de u n vaso al efecto en vez 

del mechero que el inventor le ha dado. La f i ­

gura 23 , nú ra . 1 , representa dicha l ámpara , y la 

2 3 , n ú m . 2 , una sección ver t ica l de la m isma. 

La base de la co lumna a va fijada sól idamente so­

bre la p iedra del pavimento por medio de las pa­

tas b b; la co lumna ajustada para encajar en la 

base, es c ; u n clavo une la cubierta á dicha base, 

y el mechero de gas ó canaleja, va colocado en 

la estremidad super ior de la co lumna ; la cruz 

15. 
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que sirve para fijar la escalera del a lumbrador 

está representada por y, cuyos brazos son acha-

M é 

Fis. 23. 

tados ; e l globo lleva debajo una aber tura de 41 

m i l i metros, y como resguardo contra el v iento, 
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u n disco de hojalata rodea la candi leja ó mechero 

de gas, pudiendo alzarse ó bajarse cuando qu ie ra . 

La forma del sombrerete es ta l como lo ind ica la 

figura, y la chimenea baja hasta el i n te r i o r de l 

globo para entretener la corr iente de a i re y elevar 

los vapores que de otro modo empañar ían las 

paredes del globo. La sombra proyectada por esta 

clase de lámparas no pasa del contorno de su 

base ; el gas ó aceite arden s in osci lación alguna 

aun en dias huracán osos, ye l polvo no t iene donde 

posarse. 

Antes de hablar de las lámparas , b ien sean 

de pié ó colgantes, con mechero de torni l lo sin f i n , 

vamos á decir algo acerca de este. E l mechero 

representado por la fig. 24 , n ú m . 4 , se compone 

de u n c i l indro cor to , en cuya base van cogidas por 

u n ani l lo las hojuelas a a a, que generalmente 

son dentadas en su parte super ior ; de u n rab i l lo 

&, y u n apéndice i n t e r i o r en el punto señalado 

por c. Lleva u n c i l i nd ro i n t e r i o r , fig. n ú m , 2 , 

acanalado en hé l ice, como ind ican las letras oooo, 

donde encaja y juega el apéndice c. La fig. n ú ­

mero 3 , es e l | armazón esterior y asiento de la 
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chimenea ó tubo de c r is ta l . Colócasela mecha so­

bre el pequeño c i l i n d r o , y a l i n t roduc i r l a en su 

caja na tu ra l , las hojuelas a, oprimiéndose contra 

e l la , la sujetan f recuentemente ; y entrando el 

F i g . 24 . 

apéndice en la hélice del tubo in te r io r , basta ha­

cer g i rar a l mechero para que la mecha suba ó 

baje cuanto se qu iera , lo cual se practica por me ­

dio del armazón ester ior, en que descansa el ra ­

b i l l o b sobre una de las muescas que este l leva 

a l in tento en el c i l i ndro que cubre el mechero. 

Las lámparas de t o rn i l l o s in fin se hacen b ien 

sea sobre pié, bien sea colgantes, pero en uno y 
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otro caso generalmente l levan reflexores opacos de 

porcelana, que también pueden hacerse de hoja­

lata pintada de b lanco, ó mejor dicho, charolada; 

y por la buena armonía, las colgantes constan de 

tres brazos en vez de los dos que solo t ienen las 

otras, á las cuales, s ise quiere, puede dárseles el 

mismo número . 

E l depósito de estas lámparas es u n an i l lo ter­

minado por caras paralelas cuadrangulares guar ­

necido por una greca, ya fija, ya mov ib le , y sos­

tenido por dos brazos c i l indr icos, cuadrados ó 

cónicos, de los cuales uno sirve de conductor del 

aceite. En el plano superior del an i l lo ó depósito 

hay u n pequeño cono perforado y una boca con 

tapa, que sirve para verter el aceite necesario á 

la combust ión. Este se echa usando al efecto una 

aceitera de cañón de codo. Por lo que hace al re -

flexor, este puede ser cónico ó esférico. 

Lámparas movibles. E l objeto de esta clase de 

lámparas no es otro que el de poder s i tuar la luz 

á diferentes al turas, razón por la cual son las 

preferidas entre cierto número de industr ia les, 

cuyo t rabajo, como por ejemplo el de los re le je-



250 MANUAL D E L HOJALATERO. 

ros , reclama en ciertos casos la aprox imac ión de 

la luz á las piezas que se labran ó manejan. Por 

medio de u n brazo g i ra tor io colocado sobre el 

terc io de la c i rcunferenc ia del depósito del acei­

te y í i jable á vo lun tad , puede suspenderse del 

techo ó in t roduc i rse á var ias al turas contra la 

pared ó en u n pié hecho á propósito. El ref lexor 

está dispuesto de manera que también es sus­

ceptible de colocación hor izonta l ó ver t ica l . E l 

brazo g i ra to r io se asegura en la posición conve­

n iente con solo o p r i m i r la tuerca colocada sobre 

su eje, cuya parte saliente es atorni l lada a l i n ­

tento. E l depósito del aceite es del sistema espl i -

cado ya de to rn i l l o s in fin. Bastará, pues, con lo 

dicho para que no hagamos mas que enumerar 

las piezas de que se compone. Estas son : u n b ra ­

zo g i rator io encajado en su correspondiente ma ­

nejo ; u n depósito ba jo, sobre cuyo cañón ajusta 

la botel la que contiene e l aceite y á la cual sirve 

de va ina ; u n encaje para e l re f lexor ; u n botón 

te rminado dentro del tubo conductor del aceite á 

la mecha en u n p i ñ ó n ó vo lante, que engrana 

en una dentadura de la parte baja de d icho tubo 
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conductor, el cua l , formando to rn i l l o , l leva una 

tuerca y sigue una dirección rect i l ínea. La un ión 

del botón con el t u b o , así como la de la tuerca 

con los tubos in ter iores, está guarnecida de cue­

r o para que sea hermét ica. La chimenea de cr is­

ta l es tota lmente c i l i nd r i ca y va montada en una 

greca, que hace cuerpo con el tubo cónico, capa 

del mechero, en cuyo i n te r i o r hay una virola 

mov ib le por medio del tubo que sirve de asiento 

á la chimenea. Por ú l t i m o , l leva una vá lvu la con 

charnela, ajustada al ref lexor, la cual se abre ó 

c ier ra según se quiera tener dicho ref lexor ver­

t ical ú hor izonta lmente colocado en la l ámpara , 

Esta es invención de Breuz in . 

Hay otras lámparas mov ib les , l lamadas de 

Pape, nombre de su inventor , que consisten en 

u n pié pesado y bastante ancho, en cuyo centro 

se eleva una vara l isa de diámetro de unos 30 m i ­

l íme t ros , te rminada en una argol la que sirve de 

asa. En esta vara, por medio de una ó dos abra­

zaderas de t o r n i l l o , se fija la lámpara á la a l tu ­

ra y en la d i recc ión que se desea, pue^ no solo 

puede recor re r la vara en casi toda su l ong i t ud , 
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sino g i rar también sobre el la en sentido c i rcu­

lar . Consta la lámpara de u n tubo que sirve de 

conductor al combust ib le del depósito ; este com­

bustible es grasa, que por medio de u n tubo, 

adherido á una campana, el cual recibe e l calor 

de la l l ama, se der r i te y s irve para a l imentar la 

c o m b u s t i ó n ; para el esceso de l iqu ido hay u n 

tubo que comunica con e l depósito bajo ; t iene 

además ot ro tubo calado y ter ra jado, atravesando 

u n fondo de cobre, y sirve no solo para estable­

cer la corr iente de a i re , sino también para ar re­

glar lo según convenga; otro tubo envuelve el me­

chero y está perforado en su esíremidad super ior 

para dar paso á la grasa ; l leva su ca lder i l la des­

t inada á recoger las escurr iduras y va ajustada á 

rosca, y una an i l la en la parte baja del depósito, 

forrada in te r io rmente de cuero, para que cerran­

do hermét icamente el segundo tubo , imp ida el 

paso de la grasa y la obl igue á a f lu i r sobre la 

mecha. 

Otras lámparas hay que solo d i f ieren de la que 

acabamos de esplicar en tener la vara del pié 

atravesada en el depósito de la grasa, y en que el 
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tubo canductor del ca lór ico, después de cruzar el 

m ismo depósito, cont inúa encorvándose abajo lo 

m ismo que a r r iba , y por medio de la calder i l la 

del qu inqué l leva la acción del calor á la cor r ien­

te de a i re , medio por el cual mant iene la grasa 

que acude al mechero á un grado de temperatura 

conveniente, para que en los dias mas f r ios del 

inv ierno no pueda congelarse, como en de te rmi ­

nadas localidades puede acontecer, sirviéndose 

del mechero de la lámpara an te r io r . Las mechas 

de esta clase de lámparas , así como de los que 

hemos descrito en el presente capí tu lo, son ge­

nera lmente bastante gruesas. 

Lámpara solar de Cognet. Las lámparas l lama­

das solares son invención de S m i t h , lampar is ta 

de B i r m i n g h a m , y para que su sistema sea co­

nocido vamos á presentar en grupo las piezas de 

que se compone, comprendidas desde l a f i g . 2 5 , 

n ú m . 1 á 8 inc lus ive de las construidas por Cog­

ne t , que son mas perfectas que las del inven tor , 

y así daremos la idea general para la construc­

c ión de este género, que ofrece notables di fe­

rencias y ventajas, si lo comparamos con los 
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demás sistemas. E l mecanismo es sumamente 

senci l lo, s i mecanismo puede l lamarse al que 

l l e v a n ; toda clase de sustancia oleosa, resinosa 

ó grasicnta sirve para la combust ión en estas 

lámparas ; y pueden aplicarse a l a lumbrado p ú ­

b l ico adicionándoles reflectores y modif icando su 

f o r m a . 

Estas lámparas se componen de u n vaso con­

vexo en su parte super ior , y está atravesado ver-

t ica lmente en su centro por u n tubo que, por 

medio de venti ladores colocados al p ié , deja esta­

blecerse una cor r ien te de a i re . A l rededor de este 

c i l indro va una mecha de cerca de 5 m i l í m e t r o s 

de espesor, la cual es contenida en otro c i l i nd ro 

metá l ico , l leno de hendiduras long i tud ina les , 

para que ei aceite pueda bañar la mecha. Este 

c i l indro t iene u n pequeño aparato g i ra tor io en­

roscado en o t ro , que sirve para hacer sal ir ó ba­

j a r la mecha, como se pract ica de costumbre. E l 

aceite sube por efecto de la capi lar idad solamen­

te. Sobre todo lo que acabamos de esplicar se 

coloca una como cubierta cóncava, considerán­

dola por su cara i n t e r i o r , cercada de una re j i l la 
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en su p lano lateral que da acceso al aire es ter io r ; 

en su centro t iene una v i ro la ó rodaja sal iente, 

cuyo agujero va precisamente sobre la mecha, 

Fig. 2 " . 

siendo de d iámet ro menor que el de esta, y por 

lo tanto, menor también que el cono formado 

por la l l ama . El tubo ó chimenea de cr is ta l se 

ajusta sobre dicha tapa por medio de u n ani l lo 
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que encaja á rosca sobre la v i ro la , para lo cual 

la boca del tubo t iene la fo rma conveniente. 

Pasemos ahora á esplicar las figuras, que son : 

la fig. 25 , n ú m . 1 , caja de la l ámpa ra ; la n ú m e ­

ro 2 , cubier ta en la que a es u n ani l lo montado á 

rosca sobre el c i rcu lo b, que sujeta el tubo de 

c r i s t a l ; b, t u e r c a ; c, c i l i nd ro i n t e r i o r ; d , rej i l la 

y asiento de la cub ier ta ; e, pequeño vuelo para 

que asiente el borde de la cubierta ; f , mechero ; 

c i l indro in te r io r con hél ice ; c', tubo destina­

do á la mecha. F i g . n ú m . 3, depósito que fo rma 

el cuerpo de la l ámpa ra ; rf, c i l i nd ro . F ig . n ú m . 4 , 

mecha ajustada á su tubo correspondiente. F igu­

ra n ú m , 5, corte del c i l i nd ro que encaja en b'. 

F i g . n ú m . 6 , plano d é l a anter ior figura visto de 

encima. F ig . n ú m . 7, disco sobre el cual descan­

sa el mechero, y por ú l t i m o , la fig. n ú m . 8, que 

es el mechero. 



CAPITULO V l í 

LAMPARAS CUYO DEPOSITO ES INFERIOR A LA ALTURA 
DEL MECHERO 

E l sistema de estas lámparas es el que mayores 

complicaciones y dif icultades presenta, pues, 

para hacer que el aceite alcance en el mechero la 

a l tura conveniente y siga conservándola s in i n ­

t e r rupc ión , hay que apelar á medios mecánicos 

ó fundar este efecto en el equ i l ib r io de los l í qu i ­

dos, razón por la cua l estableceremos en este ca­

p i tu lo dos divisiones : una abrazando las lámpa­

ras mecánicas y otra las hidrostáticas. 

LÁMPARAS MECÁNICAS. Son las mas hermosas, 
pero tamb ién las mas caras de todas las lámpa­

ras, pues la in tens idad de su luz es mas cons­

tante que en los demás sistemas, en razón á ha­

l larse al imentada con mayor regu lar idad. 
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Los inventores de las lámparas mecánicas han 

sido Cárcel y Carrean ; después de ellos otros 

lamparistas han const ru ido ingeniosos aparatos. 

Daremos pr inc ip io por la lámpara de Cárcel , cuyo 

IÜ c üü 

Fig. 26. 

mecanismo espl icaremos con el de ten imiento 

que requ ie re . 

En u n pié cuadrangular ó c i l i nd r i co de l á m ­

para se encuentra la caja A B C D, d iv id ida en 

tres compar t imientos ó cámaras, y los ori f ic ios 

a b c f están cerrados con sus correspondientes 

vá lvu las ; u n p is tón M, recorre hor izontalmente 
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el compar t im ien to central R S, que s i rve como 

de cuerpo de bomba ; l a v a r a de dicho p is tón 

M X, cruza la pared de A G, pero de manera que 

no pe rm i te sal i r a l aceite. Por medio de su mo­

v imiento de re lo j se establece e l de vaivén en el 

p i s t ó n ; esto hace que el aceite contenido en R S, 

obedeciendo al impu lso que el p is tón le i m p r i m e , 

levante ya la vá lvu la a, ya la vá lvu la b, y pase 

á la cámara super ior N , de la cua l , merced á la 

compresión m isma, se eleva hasta la mecha por 

el tubo T . La cámara ó compar t im ien to i n f e r i o r 

está, á su vez, d iv id ida por u n tab ique centra l 

en dos partes, P y Q, independientes una de o t r a ; 

y el aceite, que viene de debajo, pasa a l te rna t i ­

vamente al cuerpo de la bomba por los or i f ic ios 

c y /'. Guando el pistón es empujado en d i recc ión 

de S, el vacio que t iende á hacerse en R com­

p r i m e y c ierra la vá lvu la a, elevando ó ab r i endo , 

mejor d icho, la si luada en c, l lenándose de aceite 

los espacios Q y R, mientras que la pres ión ejer­

cida en S c ier ra la vá lvu la f y levanta la que está 

en &, arro jando el l íqu ido hácia N, que le faci l i ta 

la salida ó ascensión por el tubo T. La operación 
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se reproduce en sentido análogo al correr e l p is­

tón hácia R; y entonces el aceite levanta la v á l ­

vula a, pasando por ella a l compar t im ien to N y al 

m ismo tubo de ascensión á la mecha. 

Lámpara de Galibert. Esta lámpara , mas per­

fecta que la que acabamos de descr ib i r , consiste 

en u n barr i le te que , engranando con u n p i ñ ó n , 

i m p r i m e mov imiento c i rcu la r al eje de la cigüeña 

ó m a n u b r i o , el cual se t ras fo rma en rect i l íneo 

al ternado por medio de unos rectángulos, y es 

comunicado á las varas de los pistones corres­

pondientes á dos cuerpos de bomba colocados 

perpendicu larmente uno á o t r o ; hay una caja 

con estopa para aprovechar el aceite y t iene dos 

pares de vá lvu las. En estas, las superiores se 

abren cuando el p is tón envia el aceite a l mechero, 

y las in fer iores cuando ejerce la asp i rac ión; y asi 

como lo hemos esplicado antes, mient ras unas 

se levantan las otras se compr imen . En esta ope­

rac ión de vaivén, por medio de la presión que 

sobre el l íqu ido se opera, veri f ica su ascensión 

hasta la mecha por u n tubo de dos brazos. 

Lámpara de Becordon y Bi l let . La fig. 27 , 
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n ú m . 1 y n ú m . 2 , representan el senci l lo me­

canismo de esta lámpara. Compónese del b a r r i -

• 

Hete o, motor de la máqu ina , con 130 dientes y 

engranando en u n p i ñ ó n , que solo t iene 10 y va 

señalado con la le (ra h ; en su eje va f i ja la g ran 
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rueda c, de 180 dientes, la cual engrana con e l 

p iñón d y este no t iene mas n i menos que b. Esta 

combinación comunica las fuerzas motoras á la 

bomba El p iñón d l leva a su estremidad i n te r i o r 

el manub r i o f , que es de acero, abrochado a l 

j j razo g del m i smo metal y el cual va montado 

sobre u n t r i p l e manub r i o / i , sostenido por los 

brazos i i , en correspondencia con la bomba. En 

cada una de las asas de este manubr io t r i p le hay 

una var i l la j , prendida por el otro cabo á los pis­

tones k k k, que por la acción de ro tac ión juegan 

de la manera conveniente á fin de que el aceite 

suba al mechero. Esta ascensión se ver i f ica con 

un i f o rm idad y cont inuadamente, imp id iendo que 

se produzcan oscilaciones en la l l a m a . 

Lámpara de regulador. Dos son los caracteres 

que p r inc ipa lmente d is t inguen esta lámpara de 

las demás : su modo de regulac ión y la ascensión 

directa del aceite por el motor s in in termediar io 

a lguno. 

Vamos á presentar las figuras que dan idea 

de este mecanismo, y luego ^pasaremos á espli-

carlas ( f ig. 2 8 ) . 
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La pieza p r inc ipa l de esta lámpara puede de­

cirse que es u n tubo capi lar , provis lo en su es-

f remidad super ior de u n filtro, que imp ide el 

peso de las partículas estrañas que pud ie ra con-

ir1 

Fig. 28. 

tener el aceite. Este filtro metál ico es B,y el tubo 

capi lar regulador a ; el filtro se puede q u i t a r con 

fac i l idad, para l imp ia r l a en el caso de que se obs­

t ruye ra . Esto, un ido á la sencillez del meca­

n i smo , hacen recomendable este género de l á m -
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paras. Ya conocemos el íubo cap i la r ; pasemos 

ahora á la descr ipción del aparato. 

E l eje p r i nc i pa l c, se hal la envuelto ó cubier to 

por una tuerca d , sobre cuya superficie hay una 

salida e, donde se fija el resorte f. En la estre-

m idad esterior y cuadro de este eje está la r u e ­

da 1 ; el eje entra l i b re y á rozamiento en el 

cañón de la tuerca, lo m ismo que en la parte 

c i l indr ica de la envo l tura /¿, y en la estremidad 

opuesta, hácia el i n t e r i o r de la l ámpara , t iene 

u n manubr io i , que l leva, impr imiéndo les u n 

movimiento osci lator io, las biel las / / ' que lo tras­

ladan á los pistones m m m' m ' \ una de ellas va 

adher ida con rotación a l estremo del manub r i o , 

yendo fija en el opuesto y en el centro de los p is­

tones m m ; la o t ra , esto es, Z', par t iendo del 

m ismo modo desde la estremidad del manub r i o , 

va á fijarse entre los p is tonesm' m' . Las dos varas 

de los pistones, representadas por n n ' , son c i ­

l i ndr icas y f o r m a n u n pasadizo en una parte de 

su ostensión para hacer lugar al juego de los p is-

1 Véanse alternativamente la figura n01 , 2, 3 y 4 en cuyos 

proyecciones van las letras correspondientes. 
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tones cuando lu i j c ionan . Así pues, por el p lano, 

í i g . n ú m . 4 , m i rado de enc ima, se puede cono­

cer que cuando el eje gira por el escape del r e ­

sorte, el manubr io comunica la acción á las 

b ie l las, que arrastran los pistones en su m o v i ­

miento ; y este se encuentra d is t r ibu ido y comb i ­

nado de manera que, obrando aquellos cont inuada 

Y a l ternat ivamente, le dan una perfecta regula­

r idad . E l eje c es de una sola pieza; se puede 

tender el muel le del resorte dando vuelta a l tubo 

de la tuerca que lo cubre , sin arrastrar el árbol 

en su mov imiento y sin provocar el del meca­

n ismo, como es consiguiente; mient ras que el 

resor te, obrando en sentido inverso, se suelta 

por medio del punto de escape, y haciendo g i ra r 

al eje, establece e l juego de los pistones. En este 

caso, los p is tones, que están rodeados de s u cor­

respondiente fieltro, aspiran y ar ro jan e l aceite 

en el espacio ó capacidad]? por los tubos r r. Hay, 

recubr iendo las sal idas, una válvula s, e n f e r m a 

de t rébo l , que es de tafetán engomado, reforzado 

de l ienzo con la misma preparación, la cual es de 

una sola pieza. E l tubo de a s c e n s i ó n , por ú l t i m o , 

14. 
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va ajustado á to rn i l l o sobre la capacidad p antes 

mencionada. 

Las figuras n ú m . 5 y 6 presentan otra dispo­

sición del m ismo mecanismo. E l eje se compone 

de dos partes, colocadas hor izon ía lmente : c, ter­

minada en cuadro para rec ib i r una l lave, sól ida­

mente adherida a l cañón de cobre d , que l leva 

u n punto de apoyo para contener e l resorte, 

terminándose en u n trozo c i l i nd r i co sobre el cua l 

va el escape de dicho resorte y dispuesto de modo 

que su centro sirva de quic io al eje p r i n c i p a l ; c' 

l leva en una estremidad la rueda dentada {/ y en 

la o t ra , ver t ica lmente dispuesto, el manubr io i . 

En la capacidad / i , cerrada por todas partes y f i ja á 

la pared de la lámpara con u n l igamento en for ­

ma de to rn i l l o m, está encajado el resorte mo to r . 

La disposición de los pistones m m' es la indicada 

en la f ig . n ú m . 3 . 

Como fác i lmente se puede comprender , la p r i ­

mera de las partes en que está d iv id ido el á r b o l , 

esto es, la parte c, puede g i ra r sin dar impulso 

alguno á la máqu ina , mient ras que por medio de 

la segunda c', se ponen en mov im ien to los pis-
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tones y estos l levan el aceite a l depósito común j , 

de donde pasa al tubo capi lar . 

A las ventajas del regulador capi lar y de la as­

censión directa del aceite, s in in te rmed iar io n i 

ruedas de engrane, reúne esta lámpara la de po­

derse desmontar senc i l l amente , en el p r i m e r 

modo de los dos que hemos esplicado, por abajo, 

y en e l segundo, por u n costado. 

Lámpara de Marret .Es le sistema está representa­

do por la í j g . 2 9 , con la válvula F. Vamos á esplicar-

la . El p iñón montado sobre e le jede l ba r r i l e t e» , 

pone en acción la cremal lera c, vara del p istón d, 

sujeto por la tuerca a, el cual en su descenso viene 

á descansar sobre la placa <?, cubr iendo el tamiz f , 

que ocupa el fondo del depósito. E l t ubo de as­

censión es g ; h una vara l i b re , á cuyo estremo 

va la placa b', que baja hasta el fondo del depó­

sito y sirve para l imp ia r el tubo . E l regulador es 

el tubo i , que entra á rozamiento en el de ascen­

s ión , y en toda su l ong i tud está rasgado por una 

aber tura mayor que el d iámetro de la vara / i , la 

cual lo atraviesa, dejando u n po r t i l l o anu lar para 

que pueda pasar el aceite, y además se encuentra 
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suspendido de la cremal lera k del mechero, por 

medio de u n a lambre , de manera que semejante 
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disposición no solo sirve para hacer func ionar á 

la lámpara sino tamb ién para la l impieza del regu ­

la dor . fLa cubier ta ó envol tura del mechero t iene 

dos tubos ó guias en su parte i n f e r i o r , uno d ' , 

que entra en el tubo de ascensión, y ot ro c' en u n 

soporte e que es fijo. F es una válvula adherida 

á la placa de la vara / i , la cual se c ier ra cuando 

el p istón sube é impide que el aceite, absorbido 

por este, vuelva á descender al depósito. 

La espl icacion que hemos dado de las anter io­

res lámparas mecánicas es mas que suficiente 

para la comprens ión , á la s imple vista de todas 

las que estén basadas en los mismos pr inc ip ios . 

Tanto las de este autor , como las inventadas por 

los señores Ro l l and , Degrege y R i m b e r t , s iguen 

con algunas variantes las mismas disposiciones 

en su const rucc ión . 

Pasemos ahora á examinar las lámparas, cuyo 

sistema mecánico no t iene re lac ión con la reloje­

r í a , esto es, cuyo m o t o r dif iere de las disposicio­

nes propias de este ar te . 

Lámparas de presión creciente. Los inventores 

de esta clase de lámparas han sido Cramer y Roze. 
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Segnn la d isposic ión par t i cu la r que las acom­

paña el aceite está compr im ido en el c i l i nd ro por 

u n pistón que es est i rado, merced á u n ziczac, 

sobre el cual ob ran dos muel les superpuestos. 

Estos muel les , cuando se encuentran tendidos, 

t ra tan de recobrar su p r i m i t i v a y na tu ra l posición 

y ejercen su pres ión sobre dos puntos encontra­

dos, pugnando constantemente por separarlos uno 

de o t r o ; pero el super ior está fijado en e l c i l i ndro 

por u n travesaño y el i n fe r i o r , se \?c precisado á 

alejarse. Las ar t icu lac iones de esle se ha l lan fijas 

en dos puntos sóbrelas palancas correspondientes 

( f ig . 50 , n 0 1 , 2 , 5 y 4 ) , por lo que en su a le jamien­

to , merced al juego establecido en e l centro de 

rotación a l cual van unidas las palancas, estas en­

t r a n en mov im ien to , efecto que les es t rasmi t ido 

por sus ar t icu laciones encorvadas y g i ran al re­

dedor de d icho cen t ro . E n las estremidades de 

sus dos brazos se encuentran adheridos otros dos, 

reuniéndose en su par te al ta, y son los que co­

mun ican el mov imien to a l p i s tón , forzándole á 

descender y obrar la presión sobre el aceite con­

tenido en el c i l i ndro super io r , del cual sube 
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mechero- por el tubo del centro. El p is tón as­

ciende por una cremal le ra , á la cual pone en mo­

v imiento una horqu i l l a especial, tín esta hay una 

b ie l la , movida por su palanca correspondiente. 

V 

FÍR. 50. 

Apoyando el dedo sobre el la el mov imiento se co­

mun ica á la ho rqu i l l a y sube ; como esta no está 

suspendida sino de la biel la por u n lado de la 

c remal le ra y del ot ro por una pat i l la que se 

apoya en el tubo cen t ra l , se concibe b ien el rao-
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v imiento ascendenle del p i s tón , á causa del en-

granage que se ver i f ica entre la ho rqu i l l a y la 

cremal lera ; esta se in t roduce en una va ina, den-

F i g . 3 1 . 

t ro dé la cual juega el p is tón. En otras lámparas 

de esta misma clase á las placas, én t re las cuales 

se encuentra el p is tón , va un ida la cremal lera. Así, 
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pues, cuando la placa superior se ievanía, la 

placa in fer ior se apoya contra el p is tón , y de este 

modo abren paso al combust ib le contenido en el 

depósito. 

La fig. 30 y siguientes (pág. 251) , que designa­

remos con los números 1 , 2 , 3 y 4 , da idea de 

los muel les que hemos dicho van superpuestos 

en esta clase de lámparas . 

La fig. 5 1 , n ú m . 1 y 2 , que en la página 252 p re ­

sentamos, pertenecen á este mismo sistema de 

palancas; no son mas que dos planos ver t ica les. 

E l p r i m e r o , T i g . 3 1 , n ú m . 1 , t iene los resortes 

compr im idos y el p is tón, por cons igu iente, pre­

parado para . func ionar ; y el segundo, figura n ú ­

mero 2 , con los resortes tendidos. Toda esplica-

c ion se hace innecesaria después de lo que l leva­

mos dicho acerca de esta clase de mecanismo. 

Lámpara de Poupinel. E l fondo de esta l á m ­

para está d iv id ido en dos por otro hor izonta l y 

ve r t i ca l , con el fin de separar del aceite u n bar­

r i le te con su árbol y su resorte. E l bar r i l e te está 

montado en una caja soldada á u n costado del 

fondo ver t i ca l , y asegurado por dos orejas ator-

15 
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ni l ladas. Sobre e l cuadrado del á rbo l hay una 

polea con cuatro broches de a lambre , los cuales 

s i rven para dar a l resorte la tens ión y fuerza ne­

cesarias, con e l fin de atraer a l p i s t ó n , haciendo 

ascender hasta e l mechero el aceite destinado á 

la combust ión . Ent re el bar r i le te y la p la t ina , lo 

m ismo que entre esta y la polea, se encuentran 

encerradas dos piezas redondas de h i e r r o , que 

imp ide el paso de l combust ib le al fondo de la 

l ámpa ra . E l p istón juega entre dos chapas, u n i ­

das por 6 torn i l los con sus correspondientes tuer­

cas, y l leva una vá lvu la para la in t roducc ión del 

aceite, y sobre el la hay u n resorte de segur idad. 

En t re el p is tón y las placas, á través de las cuales 

pasa el tubo ascensional, hay u n ante agujereado 

solo en el centro. D icho pistón t iene los aretes f i ­

jados con to rn i l l os , lo m ismo ar r iba que abajo, 

y en ellos están sujetadas dos cadeni l las, de las 

cuales una va prend ida á u n árbo l con polea en e l 

montante del mechero ent re dos almohadi l las de 

t o r n i l l o , y la otra a l cuadrado del á rbo l del bar ­

r i l e te . Enc ima del correspondiente á la polea del 

mechero hay u n cuadrado que sirve para sub i r el 
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pis tón. E l tubo para la subida del aceite va sol­

dado a l mechero y penetra en el fondo hor izon­

t a l , cosa de 1 cent ímetro ; y á lo largo de él está 

u n gato que sirve de regulador y para la subida 

y descenso de Ja mecha al m ismo t iempo. E l ais­

lamiento del mo to r es el mér i to p r i nc ipa l de este 

aparato, que, además por su sencillez t iene la ven­

taja de ser menos costoso que las demás lámparas 

mecánicas de que nos hemos ocupado hasta aquí . 

Lámpara de Meat. Esta lámpara es u n perfec­

c ionamiento del sistema de la anter ior . L a f i g . 3 2 , 

es una sección ver l i ca l de u n bar r i le te , dispuesto 

con objeto de que el aceite no se ponga en contacto 

con el resor te. Se compone dicho barr i le te de l c i ­

tado resorte A ; de la v i ro la £ , que recibe los 

fondos laterales C y D ; del quic io del fondo G, 

que ajusta en u n soporte de media l una E ; del 

fondo D , que l leva en su centro la caja de cuero 

g , por donde pasa el go r rón del eje que es rec i ­

b ido en u n soporte h, y de los soportes E h, que 

van fijos en la base de la l ámpara . La disposición 

de este bar r i le te es mas sencil la y menos costosa 

todavía que el de la lámpara anter ior , y como 
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aquel , cumple con e l f m preservativo que sus in ­

ventores se proponían. 

Fig. 32. 

LÁMPARAS HIDROSTÁTICAS. Esta clase de lámparas , 

ta l como el nombre lo ind ica , están basadas sobre 

el p r inc ip io del equ i l ib r io de los l íquidos com­

bust ibles empleados para su uso, ya de una sola 

especie, ya por la combinación de dos diferentes 

en densidad. 

Lámpara de TiroUer. La fig. 33 , que representa 

esta l ámpa ra , consta de las cavidades a & d , del 

a lambique e, del pozo f , del tubo adic ional de 

aceite para el mechero y , y del tubo de aire k. 

Vertiendo el aceite en este ú l t imo tubo , el depó-
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sito de a i re (/, será ocupado por el l í qu ido , y el 

a i re pasará por el tubo del a lambique e á alojarse 

en otra cavidad ; el depósito h no podrá l lenarse, 

porque el ún ico pasaje cubierto en su base, es el 

Fig. 33. 

del t ubo del a i re . Para conseguir el re l leno de 

esta capacidad &, según el sistema d e G i r a r d , ha­

bla que ab r i r u n tapón colocado en la par te supe­

r i o r ; pero la necesidad que habia de este tapón 

durante e l servicio de la lámpara , ha sido sup r i -
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mida por T i ro l i e r de l modo s igu iente . E l tubo i , 

soldado en los dos fondos del depósito a , está cer­

rado en el pun to i ' ; i " es u n tubo mas estrecho, 

abierto en ambas estremidades, y el cual pene­

t ra en la caja l y en el anter ior ; l , caja colocada 

en la capacidad 6, comunicándose por e l tubo 

m con el a i re ester ior , el cua l se abre de una 

par te en la encimera de la caja l , y por la o t ra , 

después de atravesar el fondo del depósito &, en 

la capacidad c. La est remidad del tub i to i " , á su 

entrada en i ' , está mas baja de n ive l que n y mas 

alta que rí la est remidad i n fe r i o r ; w y son las 

bocas del tubo de a i re . Fáci lmente se compren­

derá, que cuando el aceite haya l legado á i ' , se 

i n t roduc i rá en la caja l por el tubo i " , l lenándola 

hasta o, y pasando el resto por el tubo de salida 

m. Esta porc ión de aceite comprendida entre o y 

n , es la que se renueva d iar iamente y fo rma e l 

tapón h idros tá t ico . As i , pues, cuando la lámpara 

se vuelve del revés para que e l aceite de l depó­

si to f l , pase á la cavidad a , á fin de poder encen­

derla y servirse de e l la , el aceite de la capacidad 

b, por la ley del equ i l ib r io de los fluidos, t iende 
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F ig . 34. 
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á ocupar en la caja I hasta la a l tura o, cuando el 

cebamiento no se ha podido real izar en la p r imera 

operación, esto es, a l t iempo de l lenar la , estando 

la lámpara de p ié , en su posición na tu ra l . La caja 

l puede colocarse t amb ién , si se qu ie re , en las 

capacidades c y d . 

Lámpara de Dubain. La fig. 54 , n ú m . 1 , r e ­

presenta esta lámpara ; los números 2 y 3 , m o -

Fig. 34 dupl". 

dif icaciones que admi te en su disposición supe­

r i o r ; la n ú m . 4 , es la aceitera que sirve para l l e ­

nar la lámpara. 

Asi como la an te r io r , la fig. 34 , n ú m . 1 , está 

despojada de su cubierta para que puedan verse 

sus partes componentes. Tiene tres depósitos 11, 

M, B. Los H y B están en comunicación por el tubo 
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a b e , abierto en « y cuya estremidad c entra en 

la caja q q. E l gato por medio del tapón i , en su 

ascenso y descenso, abre ó c ier ra la boca K del 

brazo b K. Los depósitos m y B comunican por el 

tubo m n, ajustado enw á la caja o o, cuando es­

tán l lenos de aceite los depósitos m y H. Elevado 

este l íqu ido por e l gato y estando abier ta la boca K, 

de H cae en B por e l tubo b c, desbordándose por 

la caja q q ; e l aire ester ior lo reemplaza en e l 

depósito H, ent rando por el tubo f i jo f y ; el del 

espacio &, compr im ido por la co lumna pe rma­

nente de aire e </, sube por e l tubo m n y , saliendo 

por el or i f ic io o o, hace elevarse a l aceite conte­

n ido en m hasta el mechero por el conducto y Y' 

á la a l t u ra o X , i gua l á e q. Ahora b ien ; e l aceite 

que asciende a l mechero es instantáneamente re ­

puesto por c ier to vo lumen de ai re que entra en h 

y hace pasar á b una cant idad equivalente á la 

ascendida, manten iendo s in i n te r rupc ión la p re ­

sión del aire in terpuesto ent re la co lumna o x y 

e q , cuya a l tu ra no var ia nunca. E l aceite que se 

desborda por escesiva afluencia a l mechero, 

vuelve a l depósito H por el tubo s t. Cuando por 

15. 
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una causa cualquiera el desbordamiento fuera 

est raord inar io , elevándose sobre e l punto c, en 

el compar t im iento in te r io r e é de la caja z, que 

comprende el or i f ic io la te ra l por donde ¡el aire 

t iene acceso al tubo h a, se vcr ter ia en dicha caja 

% por e l borde </, que es u n m i l í m e t r o mas bajo 

que e, el cual regula el m á x i m u m de l desborda­

m ien to , fijando el de la a l tura de la co lumna des­

cendente ; pero el tamaño de dicha caja puede ser 

suficientemente grande, haciéndose ent rar en la 

capacidad de m. 

Esta lámpara se prepara todos los dias del 

modo s igu ien te : se cor la la mecha, e l embudo 

que va figurado sobre la aceitera n ú m . 4 , se co­

loca en el lugar de la galería ó re j i l la ; al cabo de 

u n m i n u t o el aceite del espacio h habrá pasado á 

m y el excedente a l tubo y y ' ÍC, entrando el aire 

á ocupar el p r ime r espacio por el tubo a be , por 

f ¿fy por s í , desalojándose, como es consiguiente, 

el que contenia m por el conducto y y ' x . Hecho 

esto, se c ierra el gato, se endereza la lámpara y se 

qu i ta el embudo. A medida que el depósito h se 

vaya l lenando de aceite, el a i re que contenia se 
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escapa por a e é <j f . Si es la p r imera vez que se 

prepara la l ámpara , es preciso solamente en este 

Via . 35. 

caso l lenar e l depósito b por el or i f ic io s, hasta 

que el aceite l legue á la vaina s í ; y se pract ica 

el resto como acabamos de decir mas a r r iba . 

La lámpara se vacía por e l tubo y , cuya boca 

super ior está cerrada con la l lave ó tapón b \ t a ­

pón que también se puede poner en el fondo del 
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zócalo ó base de la lámpara , de una manera her­

mética ó fác i l de desoldar en caso de echarle u n 

disco í i jo. 

Lo dicho de la f i g . 34, n ú m . 1 , basta para 

poder comprender las í i g . n í ims . 2 y 5 , por 

cuyo mot ivo omi t imos toda expl icación respecto 

de ellas ; su p r i nc ipa l d i ferencia consiste en la 

colocación del tubo de a i re . 

Lámparas colgantes con regulador. Esta clase 

de lámparas , í i g . 35 , es del m ismo autor que las 

anter iores y de Ba r rac t r i n . La figura representa 

una sección ver t i ca l . Enc ima del depósito fc, se 

encuentra el tubo de a i re A A ' , cuya parte A ' está 

destinada á renovar la co lumna de presión B, tubo 

cerrado por el estremo super ior , cubr iendo á A 

A ' ; en G hay u n tubo abier to a r r i ba , el cual 

después de atravesar el depósito /.-, se abre en la 

base de m ; D, depósito de a i r e ; JS, tubo abierto 

por a r r i ba , que lo recibe y di r ige al depósito m ; 

F F , tubos aductores del aceite, que se ajustan 

sobre e l tambor F ' , tambor que está en comun i ­

cación con el tubo G ; C t boca del tubo C, que 

penetra en el cuel lo / / , sobre el cual se hal la si • 
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ínada la caja de cuero, que puede verse mejor en 

la fig. 35 dup l i cado ; K' tubo abierto en la base 

del depósito k, y ajustado en la de D , con el cual 

comunica por la boca D ' ; m, depósito de l acei te; 

N JY, conductores del combust ib le sobrante ó 

escedente a l depósito P, que por el tubo Q está 

en comunicac ión con la l lave R. 

v is . 3S 

En la fig. 35 dupl icado, sección vert ical de la 

caja de cuero mencionada, a es el cubo cuya base 

va ajustada encima del tubo G ; &, t o r n i l l o de ca­

beza embreada, que entra en el cubo a ; c, cuero 

prensado por el t o rn i l l o & y á través del cual pasa 

la vara del p istón e ; t í , c í rculo de meta l sobre e l 

cual apoya el t o r n i l l o ; e, p is tón cuya estremidad 
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super ior l leva una cabeza embreada f ; boca 

la tera l del cubo a , relacionada con la practicada 

en C ; h, punto de apoyo del p is tón para que, 

cuando desempeña las funciones de t a l , in ter ­

cepte toda comunicac ión entre los tubos C y 

G. Para l lenar la de aceite se apoyará sobre e l 

p is tón , á fin de que obstruya el paso á los con­

ductos de los brazos, cerrando el paso G ; se q u i ­

tará el tubo B y quedarán á descubierto los dos 

tubos A y A A ' . Por el p r imero de estos se i n t r o ­

duce el aceite, que sirve de contrapeso, con me­

dida fija, y e l cual por la cavidad fe pasa a l tubo 

K y de este a l depósito D , que l lena enteramente, 

y el cual da la medida de que hemos hablado. 

Hecho esto, se vierte en la cubeta del cubo C, el 

destinado á la combust ión, se levanta el p is tón G' 

y l legando hasta los mecheros, se encuentra la 

lámpara en disposición de ser encendida. 

Lámpara de B a r l ú . La fig. 5 6 , números 1 , 2 , 

5 , 4 y 5 , representan e l mecanismo in te r io r y 

partes esenciales de este aparato, l lamado h i d r á u ­

l ico por su inven to r . Vamos á esplicar esta l á m ­

para : a , tubo para i n t roduc i r el aceite hasta la 
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Fig. 36. 
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cámara m e d i a ; b, tapón de to rn i l l o ; c, tubo de 

descenso á la cámara b a j a ; d , cubo que sirve de 

n ive l constante ; <?, conductor del a i re condensa-

do ; f , sombrerete que sirve para fijar el punto 

de part ida de la columna del aceite ; g , tubo de 

ascensión; h, mechero ; i , n ive l de a i re , l lama­

do así porque sirve para in t roduc i r lo en la cáma­

ra media , reemplazando en vo lumen el vacío pro­

ducido por el aceite descendido ; j , tubos para 

las escur r iduras ; k, válvula del tubo de ascen­

s ión , y / , la del n ive l de a i re , que es una caja de 

ío rn i l l o sin fin. Esta lámpara se l lena por el p ié . 

Lámparas de Caiman-Duverger. Este fabr ican­

te adoptó el sistema de la capi lar izacion para sus 

lámparas, á las cuales dió el nombre de dados, 

tomado del gr iego daidas ó fiesta de las antor­

chas. A l t ra tar de la lampar i l l a s in mecha de 

Blackader, hemos tenido ocasión de dar una idea 

de la cap i la r idad ; y como no es otro el funda­

mento sobre que descansan los dados, solo nos 

resta decir : que la mayor par te de las lámparas 

de este autor constan de u n vaso ó capacidad; de 

una obturac ión, haz del mechero ; de un tubo 
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ascendente, y de otro tubo descendente y cueros 

para la cerradura hermét ica. E n cuanto a l serv i ­

c io , las operaciones que hay que pract icar se re­

ducen á qu i ta r el obturador , vaciar e l p i é , colo­

car el tubo s in ent rar lo por entonces to ta lmente, 

l lenar la lámpara , y por la noche, cer rar e l ob tu ­

rador para que el aceite p r inc ip ie á sub i r . Hecho 

esto, no queda mas sino encender la mecha, que 

puede ser de todos los géneros conocidos, según 

sea la disposición dada al mechero ; pero como 

la afluencia del combust ib le es superabundante, 

conviene el uso de mechas cortas y enceradas. 

Generalmente l levan estas lámparas pantallas de 

papel , aunque b ien puede ponérseles de porce­

lana ú hojalata, charolada de blanco in te r io r ­

mente. 

Lámpara estática de Edelcrantz. Compónese 

esta lámpara , representada por la f i g . 37 , del 

equ i l i b r io de tres cuerpos diferentes : dos fluidos 

y uno sól ido, por lo cual ha sido l lamada está­

t ica. Lleva tres c i l indros concéntricos a a h h , 

n n h h , f g b b , estando reunidos ios dos pr imeros 

en su parte in fe r io r , y el espacio anu la r que en-
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t re ellos existe va cerrado hacia este m ismo p u n ­

to ; u n p la t i l lo d d, super ior , c ierra e l segundo 

c i l i nd ro y forma de este modo una superficie ho-

Fig. 37. 

r i zonta l , con una ranura profunda cerca de su 

c i rcunferencia, hasta la cual alcanza el reborde 

esterior del p la t i l lo cent ra l . E l tercer c i l indro 

entra l ib remente entre los otros y va cerrado por 

el p la t i l l o f g , en cuyo centro se ajusta el tubo 

k k l l , que lleva en su estremidad el mechero á 
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t o rn i l l o de Argand. Dentro de este tubo hay otro 

mas pequeño, p q , sostenido por dos travesaños, 

e l cual recibe una vara de h ie r ro terminada por 

una tuerca y fija en el p la t i l lo d d . Este c i l i nd r i t o 

s i rve para d i r i g i r e l mov imien to del tubo f g b b ; 

e l an i l l o , los p lat i l los y los t res c i l i nd ros son de 

palastro ; el tubo ver t ica l de hojalata ó cobre. 

Esta lámpara func iona fijando la tuerca o, de 

modo que los p lat i l los f g y n n queden á una d is­

tancia de 56 m i l íme t ros , cuando mas. Se echa 

mercur io en el espacio anular a h n n h a , l l enán ­

dolo hasta la a l tura r r ; quítase e l mechero y se 

in t roduce el aceite por la boca 11, l lenando el es­

pacio n ; el peso de este l íqu ido sobre la superf i ­

cie del mercu r io hace elevar su n ivel esterior mas 

a r r i ba de n ; y como la pesantez específica del m e r ­

cu r io es qu ince veces mayor que la del aceite, la 

d i ferencia de n ive l del mercu r io r r será i gua l á 

la déc imaquinta par te de la a l tura r l . A to rn í l l a ­

se e l mechero, una vez l leno el depósito, y ya no 

resta otra operación que la de hacer sub i r el 

aceite hasta s, cargando peso sobre e l p la t i l l o f g . 

Hecho esto, la distancia r r de los dos niveles del 
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mercu r i o , aumentará la décimaquinta parte de 

la a l tura del mechero ; y tan luego como el equ i ­

l i b r i o se haya establecido, el aceite conservará 

siempre su n ive l s porque el me rcu r i o , i n t r o ­

duciéndose en las grietas del encajonamiento i m ­

pide el acceso del aire ester ior . Vamos á ver las 

presiones que el combust ib le esperimenta en el 

depósito 7i y en el tubo de ascensión. E l aceite 

si tuado debajo de /"/¿y de k g sufre una pres ión 

constante, igua l al peso de la par te sólida y m o ­

v ib le del aparato, comprendida la carga adicio­

na l ; esto hace que la co lumna l íqu ida centra l 

adquiera una a l tu ra , cuya gravedad equi l ibre d i ­

cha presión, la cua l , por ser constante, da igua l 

condic ión á la elevación del aceite, mient ras que 

f g y n n no estén en contacto. Ahora b i e n ; p re­

ciso es notar que Ja parte móv i l del aparato no es 

r igorosamente inva r iab le ; pero como el c i l i nd ro 

f g h h es m u y delgado, la d isminuc ión de peso 

que resul ta de su descenso en el mercu r io , no 

ejerce in f luencia notable sobre el n i ve l del aceite 

en el mechero ; así como también notaremos que 

el tubo n n t í, de hojalata, sirve como de calde-
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r i i l a para recoger el aceite de las escur r iduras, y 

que las líneas / k señalan el corte de la cubier ta 

dest inada á servir de peso, obrando sobre la su­

perf ic ie de l combust ib le. En cuanto a l peso que 

se pone sobre f y, debe ser igual al de u n c i l i nd ro 

l leno de aceite, cuya base fuese el p la t i l l o f y 

su a l tu ra k s. Se puede determinar la capacidad 

que debe tener para el aceite y dar u n t iempo 

fijo de durac ión á la l uz , conocida la cant idad de 

aceite que el mechero consume por ho ra . 

Candelabro de Pa l luy . Este candelabro se com­

pone de u n depósito super ior para el l í qu ido sa­

l i n o ; otro depósito i n fe r i o r para el ace i te ; u n 

tubo conductor del l íqu ido salino á la cubeta ; 

otro tubo de ascensión del aceite del depósito i n ­

fe r io r hasta el mechero ; ot ro tubo destinado al 

desbordamiento del aceite al l lenar la lámpara y 

durante la combus t ión ; una calder i l la con cor­

redera para las escur r iduras ; una parte in fe r io r 

de l vestido del zócalo, que se saca vert icalmente 

cuando se quiere qu i ta r las escurr iduras de la 

ca lder i l l a ; su mechero y su re j i l l a , en la cual se 

coloca la chimenea ó tubo de c r is ta l . Este cande-
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labro t iene cuatro mecheros, de los cuales el 

cent ra l es el h idrosíát ico y e l que al imenta á los 

tres restantes. E l aceite se echa por el mechero 

del cen t ro ; pero como la a l tu ra de la columna de 

l íqu ido salino está determinada de modo que 

produzca el desbordamiento por dicho mechero, 

es preciso cerrar este hasta el momento de en­

cender la mecha, ó solamente el or i f ic io super ior 

del tubo de a i r e , s in cuya precaución se vaciaría 

todo e l aceite in t roduc ido . 

Lámpara Mdrastática de G i ra rá hermanos. Esta 

lámpara , f i g . 3 8 , por la sencillez de su cons­

t rucc ión puede hacerse á precio moderado ; es 

tamb ién de las destinadas á la combinac ión de 

dos l íqu idos de di ferente peso específico. Consta 

de a, capacidad para e l l íqu ido sa l ino ; b, ancho 

depósito i n fe r i o r del acei te; c, tubo conductor 

del a i re á la capacidad a ; d , tuerca donde a jus­

ta dicho tubo c; e, tubo ascendente, donde se 

in t roduce la vara del embudo para l l enar de 

aceite la l ámpara ; /', or i f ic io con tapón, que po­

drá sup l i r a l acceso y salida del a i re s i se q u i ­

siese escusar el t rabajo de destorn i l la r e l tubo c 
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mient ras e l re l leno de la lámpara . E l n ive l del 

aceite podría obtenerse en esta lámpara p ro lon ­

gando el tubo (/, como se ind ica en i b, en cuyo 

caso el l íqu ido salino l legaría por el pun to b á la 

capacidad bb, y para que este l íqu ido saliese sin 

mezclarse con el aceite, seria necesario i nc l i na r 

1 E | 

Fig. 38. 

la lámpara hacia h en el momento de l lenar la . 

La cubeta f está dispuesta de manera que i m p i d e 

la salida del aceite. A esta lámpara se le agrega 

convenientemente una cavidad para recoger los 

desbordamientos por medio de u n tubo adic ional , 

ya de u n modo di recto, ya siguiendo las d isposi-
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cienes dadas a l apáralo en general . Se puede va­

ciar por las mismas bocas ó por una l lave in fe­

r i o r . Respecto a l l íqu ido sal ino, su naturaleza es 

indi ferente para e l caso, siempre que sea m u y 

pesado y cuya acción no ejerza descomposición 

alguna n i sobre el aceite n i sobre e l meta l em­

pleado en la construcc ión. 

Lámpara económica hidrostática de Astier. Todo 

su mecanismo está reducido á u n tubo de ho ja­

la ta , á cuya estremidad va sujeta una vej iga, que 

sirve de depósito a l aceite. Este tubo entra á r o ­

zamiento en el cuel lo del vaso, que lo m ismo 

puede ser de cr is ta l que de u n meta l cua lqu iera , 

y se sube ó baja á vo lun tad . Dos mecheros, ya 

paralelos, ya divergentes, van adaptados en su 

parte super ior . E l vaso donde se acomoda este 

aparato es prolongado en su parte a l ta, y en la baja 

ahuecado y de una capacidad sobre poco igua l 

á la de la vej iga. Este recipiente está destinado 

á u n l iqu ido sal ino pesado. Resul tado semejante 

disposic ión que, compr im ida la vegiga por este 

l íqu ido pesado, el aceite no puede menos de ele­

varse constantemente á una a l tura proporc ional 
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al esceso de la pesantez. E l l íquido pesante debe 

ser infermentescible y an t ipú t r ido con relación á 

la mater ia an ima l de la vej iga. E l consumo de 

esta lámpara es de 8 gramos de aceite por hora . En 

cuanto á su ornamentación admi te g ran var iedad. 

1 6 



CAPITULO V i l ! 

LÁMPARAS DE HIDRÓGENO LÍQUIDO Y DE PETRÓLEO 

Varias son las sustancias aplicadas al a l u m ­

brado desde hace u n cierto número de años, y 

aun cuando la mas generalizada hoy es el petró­

leo , no queremos pasar en si lencio l a lámpara 

de hidrógeno l i qu ido de P. A . Math ieu, por pare­

cemos digna de ser estudiada. 

Las figuras siguientes podrán dar una idea clara 

de su const rucc ión y servir de base para que el 

ingenio del a r t i s ta , i lustrándose conveniente­

mente , pueda b r i l l a r a lgún dia produciendo l á m ­

paras ventajosas para e l a l u m b r a d o , ya púb l i co , 

ya par t i cu la r . Pasemos á la espl icacion. La f i g . 3 9 , 

n ú m . 1 , representa la l ámpara , compuesta de 

las partes s iguientes; a , vaso ó recipiente para el 
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Fig. 
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l íqu ido inf lamable ; &, tubo de aire del mechero, 

soldado en el fondo del vaso; c, mechero formado 

de dos tubos concéntricos d y e, de los cuales e l 

segundo, esto es, e, entra sobre el tubo b, de­

jando u n corto espacio vacío ; / , estremo saliente 

del mechero, met ido hasta c ier ta profundidad 

entre los tubos e y & ; este tubo saliente, calen­

tado por la l l a m a , es u n conductor de l calórico y 

mant iene la tempera tu ra conveniente en el me­

chero. E l espacio que hay entre h y e favorece á 

esto, imp id iendo en cierto modo que el calor se 

desperdicie. El mechero y el tubo f deben ser de 

cobre. E l p r imero se to rn i l l a a l vaso en el punto g 

y está rodeado por dos b i ro las ó rodajas h i , 

que son concéntr icas y van encima del c í rcu lo j ; 

este sirve de soporte á todo el aparato super ior , 

mient ras las bi ro las se emplean en bajar ó ele­

var la temperatura del mechero, estorbando ó 

consint iendo su contacto con el aire f r i ó , según 

convenga, y están rasgadas con aberturas ve r t i ­

cales, fe é i , que pueden combinarse ó no . A la.b i -

ro la i n te r io r i se unen el c í rculo fe, que es ca­

lado, y e l c í rcu lo l , algo separado y encima del 
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anter io r , un ido á la b i ro la por u n lado y por el 

o t ro a l p ié del globo m con tres ó cuatro rayos ; 

una tela metál ica ocupa el espacio medio entre el 

pié y la b i ro la , y á través de la cual pasa el aire 

que ester iormente a l imenta la combust ión en el 

mechero. A la b i ro la esterior h, va fijado el cír­

culo n , en disposición análoga á la que se emplea 

para ab r i r ó cerrar las bocas de algunos calorífe­

ros . Ambas birolas y los círculos 1¿ y n están ar­

reglados de manera que la correspondencia entre 

sus bocas se pueda ver i f icar ó imped i r , según con­

venga, cayendo los macizos del uno sobre los 

agujeros del o t ro , en este ú l t i m o caso, y esto con 

solo hacer g i ra r e l de encima á derecha ó á iz­

qu ierda. La chimenea o, cuya posición es de gran 

impor tanc ia , está sostenida encima del g lobo por 

las b i ro las|) y q, la p r imera asegurada al globo y 

la segunda ajustada á rozamiento en la an te r io r , 

de modo que el tubo de cr is ta l pueda qui tarse y 

ponerse con comodidad; si se quiere puede colo­

carse sobre varios brazos soldados al vaso y ele­

vándose enc ima del globo. 

Para la mas fáci l comprensión de esta l ámpara 

16. 
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di remos : que las mismas letras ind ican las m is ­

mas piezas en las figuras números 2 , 5 , 4 , 5 , 6 , 

7 , 8 y 9 ; que la n ú m . 2 es una sección hor izonta l 

de la parte super io r , vista por debajo ; la n ú m . 3 

una elevación de la m isma par te , vista cster ior -

men te , y con t res soportes para la chimenea ; la 

n ú m . 4 una vista cster ior de la estremidad baja 

de los vestidos ó tubos que fo rman e l mechero y 

el aparato que sirve para ce r ra r l os ; la n ú m . 5 y 

6 unas secciones vert icales del mechero ; la n ú ­

mero 7 la m isma sección, pero sin tubo para la 

m e c h a ; la n ú m . 8 igua l sección todavía, de otro 

mechero con tubo 'para la mecha, pero de di fe­

rente hechura que los anteriores 5 y 6 ; por ú l ­

t i m o , la n ú m . 9 otra sección mas, con una dis­

posición pa r t i cu la r para poder encender mas fá ­

c i lmente la lámpara . 

Para servirse de esta lámpara se procederá del 

modo s igu ien te : se qu i tan las bi ro las ó rodajas 

concéntr icas, y con ellas las demás piezas que 

sost ienen; se suelta e l t o rn i l l o y se echa el h i ­

drógeno l íqu ido en el vaso. Después, soltando el 

t o rn i l l o de las estremidades infer iores del me-
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chero, y dándole vuelta cabeza abajo, se i n t ro ­

duce en el espacio medio ent re los dos tubos que 

lo f o r m a n , una cantidad de serr ín de madera hasta 

e l pun to que, colocado el mechero en su s i t io , 

quede u n pequeño espacio vacio en su par te s u ­

per io r . Si se usan mechas, dicho aparato de cer­

radu ra es i n ú t i l . Para encender esta lámpara hay 

que calentar el mechero por su par te exter ior 

con u n h ie r ro incandescente ó quemando a lcohol 

en der redor , de modo que una corta cant idad pase 

a l se r r in ó á la mecha, si la t iene. E l mechero 

debe tenerse inc l inado durante esta operación, á 

fin de imped i r que el aire hal le salida por a l ­

guno de los agujeros del mechero, en e l caso de 

ser sumerg idos; luego se cal ienta el mechero 

hasta que la dest i lación pr inc ip ie y el gas se i n ­

flame, en cuyo caso se vuelven á colocar en sus 

respectivos lugares las b i ro las , el p ié del g lobo, 

este y la chimenea ó tubo de cr is ta l . Para graduar 

la intensidad de la luz se sirve de la b i ro la g i ra ­

tor ia , dejando mayor ó menor aber tura entre la 

correspondencia de las bocas ó por t i l l os de los 

círculos k y n que, en la p len i tud de su fuerza, 
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deberán hal larse perfectamente unos sobre oíros, 

mient ras que los de las bi ro las quedarán cerra­

dos del todo en este ú l t i m o caso. 

Esta lámpara ha rec ib ido algunas modif icacio­

nes ventajosas, de que luego t ra taremos, co­

piando antes estas notables palabras del inventor 

al hablar acerca de la disposición del mechero : 

« En m i p r ime ra descr ipción señalo como impor­

tante la posición del tubo de chimenea encima 

del mechero. Siempre que sea posible, preciso es 

hacer de modo que el a ire l legue al pié de la 

l lama en ángulo recto ó casi recto ; y si se me ob­

jetara que esta es poco mas ó menos la disposi­

c ión en algunos aparatos destinados a l a l u m ­

brado de aceite, responderé que una apl icación 

de la cual resul ta la economía de u n 50 por 100, 

consti tuye una invenc ión m u y preciosa para que 

pueda ser re fu tada. En todas las lámparas mo­

dernas destinadas á la combust ión de aceites 

esenciales, la columna de aire de la corr iente ex­

ter ior , se eleva paralelamente á la l l ama . De­

claro, pues, que yo persegui r la por fals i f icador, 

de la manera que esto pudiera ser, á cualquiera 
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que tratase de dar á la corr iente de aire la d i ­

rección por m í indicada el p r imero ú otra aná­

loga. » 

7 ^ 

Los perfeccionamientos que mas ar r iba hemos 

mencionado, t ienen los objetos s igu ientes: la 
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manera de encender la l á m p a r a ; el de imped i r 

que el descenso del n ive l del l i qu ido no haga dis­

m i n u i r la intensidad de la l lama ; el dar u n me­

dio para regu lar la l lama y apagar súbitamente ; 

el p e r m i t i r que la chimenea concéntr ica al me­

chero suba ó baje mas cómodamente , y por ú l ­

t i m o , otros var ios que la descr ipción dará á co­

nocer. 

La fig. 4 0 , n ú m . 1 , es u n corte ve r t i ca l de la 

l á m p a r a ; la n ú m . 2 , o t ro h o r i z o n t a l ; la n ú m . 3 , 

una vista la tera l del m e c h e r o ; la n ú m . 4 , u n corte 

vert ical de la parte super ior del aparato ; la n ú ­

mero 5 , e l corte s igu iente ; la n ú m . 6 , una d is ­

posición par t icu lar en corte ver t ica l . Pasemos 

ahora á la espl icacion de la figura : a, vaso para 

el l iqu ido ; &, tubo soldado en e l f ondo , el cual 

sube algo mas ar r iba del n ive l del m ismo l íqu ido 

y en su ext remidad super ior envuelto en u n cuero 

delgado ú otro cuerpo compresible ; c, mechero 

de dos tubos concéntr icos d y e, en el que varios 

tub i tos , £, están cruzados depar te á par te , como 

chimeneas para salida de los vapores que puedan 

condensarse entre e y los cuales de ot ro modo 
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har ían fluctuar la l l a m a ; f g , cubos concéntr i ­

cos, unidos por los pequeños rayos h, s i rv iendo 

de envol tura en la estremidad superior de l me­

chero á í i y e, y a los cuales van sujetos u n tamiz 

metál ico, i , que toca al ser r ín de madera por 

donde pasa el l í qu ido , y u n poco mas alto o t ro , j , 

t amb ién metál ico, formado por la superposición 

de dos ó tres telas, con objeto de que el vacío 

comprend ido entre ellos pe rm i ta a d q u i r i r a l va­

por una tensión igua l antes de atravesar el tamiz 

super ior . Para encender, bastará poner u n poco 

de a lcohol , ó de h idrógeno l íqu ido sobre e l tamiz 

j , y darle fuego. Pueden sup r im i r se los cubos y 

tamices, en cuyo caso el se r r ín debe l legar hasta 

la estremidad del mechero, cubr iéndolo con una 

capa de arena fina ó de l imaduras de h i e r r o , para 

estorbar la carbonización de a q u e l ; k, b i ro la que 

envuelve e l mechero y lo preserva de la acción 

del aire f r i ó ; / , base ó pié del g lobo, guarnecido 

de tela metá l ica, á través de la cual se establece 

la cor r iente esterior antes de l legar a l mechero ; 

este pié se hal la un ido a l cubo n por varios rayos, 

y dicho cubo envuelve á k ; l leva además el taco ó 
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cornuza o, ajustado en una hendidura ó boca ob l i ­

cua Semejante disposic ión sirve para sub i r o ba­

ja r el pié con el globo y la ch imenea, solamente 

haciendo g i ra r dicho p ié en to rno del cubo. Con e l 

fin de que la ch imenea conserve una posición 

concéntr ica respecto al mechero , está la placa 

c i rcu lar q, que l lena en gran par le el vacío que 

la boca super ior del globo dejar la sino a l rede­

dor de aquel la ; á esta placa va adherida una m u -

noñera ó rodi l lera doble, r r ' , cuyas art iculaciones 

juegan de una manera algo r u d a , yendo l igada 

la p r ime ra r a l cubo s, soporte del c r i s ta l , y la 

segunda r r', fac i l i ta el g i ro hor izonta l de la ch i ­

menea en todos sent idos, sosteniéndose por la 

dureza m i s m a de las art iculaciones en la pos i ­

c ión que quiera dársele, lo cua l se podr ía conse­

gu i r mas sól idamente por medio de u n to rn i l l o 

de p r e s i ó n ; í, en la parte i n fe r io r del g lobo, cuya 

fo rma de embudo puede dársele si se quiere á la 

chimenea m isma ; ??, f lotador colocado sobre el 

l i qu ido en correspondencia con r por medio de 

las palancas v x y , y la var i l l a x con el tubo mo­

vible áy de manera que este tubo se eleve cuando 
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el n ive l del l íqu ido baje. E l efecto cont rar io ten­

drá lugar a l t iempo de l lenarse el vaso á, lo cua l 

señalará como verif icado convenientemente la 

var i l la 6', Esta indicación podr ia ser aun mas 

percept ible haciendo mover á la vara m i s m a u n 

bo tón , una báscula ó una vá lvu la , que cór rase la 

boca é por donde se l lena la lámpara . De la ele­

vación mayor del tubo ó, conductor del caló­

r i c o , resulta la elevación de la temperatura del 

mechero que está en razón al descenso de n ive l 

de l l í qu ido . La ar t icu lac ión de la palanca re­

lacionada con la cremallerai d ' , engranada en el 

p i ñ ó n f , e l cual g i ra por medio del botón g ' , hace 

sub i r ó bajar el tubo á, medio por el cua l se 

puede apagar la lámpara . Para que la est incion 

de la luz sea mas ráp ida , encima del tubo hay u n 

c i r cu l i t o ó tanto 9", sostenido por los soportes 

h ; bastando, en este caso, hacer g i ra r al botón 

g ' , para que dicho tanto venga á tapar el me­

chero . También pueden emplearse otros medios 

mecánicos á gusto del art í f ice. E l d iámet ro del 

tubo á es menor en su estremidad super ior , para 

que la mugre que fo rma en su contacto con el 

¡7 
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pié de la l l ama , no imp ida el juego de la pieza 

siendo por e l cont rar io mas ancha en b, por razón 

del mayor acceso de aire. En cuanto á la sus t i tu ­

c ión del ser r ín por mechas, puede hacerse con 

leves modif icaciones en la construcción del m e ­

chero. 

Con el fin de hacer económico e l a lumbrado de 

hidrógeno l í qu ido , convendría mezclar la mayor 

cantidad posible de aceites esenciales supercar-

bonatados, poniendo la l l ama en contacto con 

una gran corr iente de a i r e , para imped i r e l 

h u m o y e l o lor . Queda aun otro medio de acre­

centar e l contacto de los vapores combust ibles 

con el a i r e , aumentando su v o l ú m e n , lo cua l 

puede obtenerse elevando su temperatura an­

tes de la c o m b u s t i ó n , b ien sea mezclándoles 

vapor de agua, b ien sea de aire ó de otros ga­

ses. E l serpentín m ' , colocado encima de la ch i ­

menea ?»', está contenido en la cubier ta c i l i n ­

dr ica o' ; una cubeta jp', ajustada entre las 

correderas q \ va destinada a l alcohol que sirve 

para calentar el serpentín cuando se t rata de en­

cender la l ámpa ra . Para elevar la temperatura de 
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los vapores destinados á p roduc i r la luz , se su­

perponen dos cavidades ó cámaras en la est remi-

dad super ior de u n mechero hecho al in ten to . El 

vapor no puede sal i r de la cámara baja sino por 

e l tubo r', que lo conduce á la c ima del serpen­

t í n ; o t ro tubo s', comunicándose por abajo con 

e l serpent ín, lo lleva á la cámara alta del meche­

r o , de donde sale para quemarse. Sí se quiere 

mezclar e l vapor combust ib le con vapor de agua 

se hace sub i r esta, por uno de los medios esta­

blecidos en las lámparas de cárce l , a l tubo r', y 

así que l lega al serpent ín, convir t iéndose en va­

por , desciende por el tubo s', entra en e l meche­

r o , que constará de una sola cámara, y a l l í se 

mezcla con e l gas combust ib le . Este m i s m o p ro ­

cedimiento se aplica á la mezcla de cualquiera 

o t ro gas con el combust ib le ; ó ei a i re , ó el gas 

pueden ser in t roduc idos en el tubo r' por medio 

de u n vent i lador ó con u n aparato especial. 

Lámparas de petróleo. Esta clase de lámparas 

están m u y en uso actualmente. Su construcc ión 

es senci l l ís ima y variada al in f in i to respecto á la 

f o rma y tamaño, según sea el objeto á que se des-
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t i nan . La í lg . 4 1 , que acompañamos, es de una 

lámpara de pié y dos l a m p a r i l l a s ; se compone 

de cinco partes pr incipales : p ié , vaso, mechero, 

cubier ta de l mechero y chimenea. El p ié puede 

ser alto ó bajo y de diversas formas ; el vaso es­

fér ico, ahuevado, de caras lisas ó l isas y con­

vexas interpoladas ; e l mechero se ajusta siempre 

á t o rn i l l o , es para mecha chata á modo de cinta 

y á su base va soldado el armazón donde se ajus­

ta el ref lector, que puede ser como cualquiera 

de los que hemos esplicado en otras lámparas, 

siendo el me jo r el de porcelana ; la cubier ta del 

mechero es u n cubo ahuecado y l leno de peque­

ñas caladuras, con una elevación y capacidad con­

venientes á la mas fác i l combust ión s in humo n i 

o lor , y en la par te super ior de otro tub i to in te r ­

no , un ido á la dicha cubier ta y perforado abajo, 

t iene una rasgadura que da paso á la l l a m a , ha­

ciéndole tomar la figura de una hoja de l a u r e l ; 

por ú l t i m o , la chimenea puede ser como la que 

t iene la figura, siendo de base bastante ancha, 

pues de lo con t ra r io , si no llevase algunas perfo­

raciones, saltarla con f recuencia, por lo que son 
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prefer ib les las chimeneas esféricas, y mejor las 

parabólicas aplanadas en el sentido de la l l ama y 

terminándose en una porc ión de tubo c i rcu lar de 

igua l d iámet ro que la base ta l como la que ofre-

Fig. M. 

cornos. Solo nos resta observar que el p ié debe 

ser sólido y el vaso ó recipiente del petró leo de 

porcelana ó cr is ta l l imp io , lo cual es pre fer ib le , 

tanto porque su trasparencia no p r i va de la luz 

que el ref lector envia hácia abajo, cuanto por ser 
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mas vis ib le para e l re l leno y conocimiento del 

combust ib le que se consume. 

Espl icacion de la figura : a, vaso de la lámpa­

r a , en c r is ta l , en porcelana ó de otra m a t e r i a ; 

b, cub ier ta calada del mechero, que dentro l leva 

o t ra l isa y hueca con una hend idura l ong i tud i ­

na l para la salida de la l lama ; en esta cubierta, 

que t iene algunos venl i ladores a l p ié , va sujeto 

el tubo ó ch imenea ; c, mechero, en el cual va e l 

armazón del ref lector, ajustado á to rn i l l o en el 

vaso; d , mecha ; e, hend idura del meche ro ; f , 

tubo ó chimenea de c r i s ta l ; </, pió ó base de la 

lámpara , susceptible de mayor elevación y de 

gran variedad en la f o rma , pero siempre pesado, 

para que tenga suf iciente resistencia. El vaso 

t iene en su parte i n fe r io r una espiga ó cabo que 

se in t roduce en el pié de la lámpara y en la par­

te super ior l leva adoptada la tuerca que ha de 

rec ib i r el t o rn i l l o del armazón y el mechero. La 

mecha de estas lámparas es achatada y sin ence­

ra r ; en las destinadas á hacer el oficio de candi­

lejas es c i rcu lar . En estas no hay necesidad de 

chimenea, y como están destinadas á quemar 
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aceite esencial, ó esencia de petró leo, e l tubo de l 

mechero va cubier to con u n taponci to de t u b o , 

que ajusta á rozamiento sobre aque l , asi como 

otro que sirve para graduar la cant idad de l uz . 

La mecha de estas pequeñas lámparas entra por 

los huecos que en el in te r io r del vaso fo rma u n 

a lambre en espi ra l , soldado ent re dos var i l las y á 

cierta distancia de la boca. Para l lenar esta clase 

de lámparas de petróleo se suelta el t o rn i l l o del 

mechero y con una aceitera de canon de codo se 

vierte e l l íqu ido por la boca del vaso, reponiendo 

en seguida el mechero. Largo t iempo ha exist ido 

cierta prevención contra esta clase de a lumbra­

do ; pero el uso y la buena depuración del aceite 

m i n e r a l , unidos á la perfección que ha l legado á 

darse á las lámparas destinadas al efecto, ha ­

ciendo la cubier ta del mechero de modo que t en ­

ga la necesaria corr iente de a i re , han l legado á 

generalizarlo de una manera asombrosa. Uno de 

los pr incipales cuidados que exigen estas lámpa­

ras, si se quiere tener luz clara y s in h u m o , es 

e l de cortar su mecha recta, de modo que no le 

quede rebarba a lguna. 
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Terminada nuestra tarea en lo que hace re la­

ción á las construcciones de las lámparas, y co­

nociendo ya e l hojalatero la manera de p in ta r , 

esmaltar y pu l i r la ho ja la ta , instrucciones con 

que hemos cerrado la p r imera parte de este ma­

n u a l , vamos ahora á completar sus conoc imien­

tos, por lo que mas directamente se roza con la 

i ndus t r ia lamparera, t ratando acerca del modo 

de dar la ú l t i m a mano á los productos.' 



CAPITULO IX 

D O R A D O , P L A T E A D O , G R A B A D O S Y O T R O S A D O R N O S 

D E L A M P A R A S 

La manera de dorar varía según sean los obje­
tos, esto es, según la naturaleza del cuerpo que 
ha de recibir la doradura; pero en el arte que 
nos ocupa la mas conveniente es la que se hace 
al óleo. Para esto se emplea el oro-color, que no 
es otra cosa que los residuos de la moledura de 
los colores al óleo, y el cual se encuentra en el 
fondo del \aso que los pintores usan para tener 
y limpiar sus pinceles, que bien pudiéramos lla­
mar prnce/m). Esta materia crasa y ligosa, des­
pués de molida nuevameníe y de pasada por un 
lienzo fino, sirve como fondo para aplicar encima 
la hojuela ó pan de oro. Cuanto mas vieja es esta 

17. 
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materia, tanto mas fina y pegajosa es la pintura 
que de su molienda resulta. Una vez pintado el 
objeto se va aplicando el oro, por medio de un 
cojinito de algodón, y después de seco, se quitan 
las rebarbas con una pata de liebre. 

Pero vamos á presentar otro método mas ven­
tajoso bajo el punto de vista de la perfección. 
Primeramente se da á la obra una mano de pre­
paración, de la cual se hace el cocimiento con 
litargirio ; se muele con finura al óleo albayalde 
calcinado, que se dilata con esencia cuando se 
sirve de él, porque siempre tiende á espesarse; 
tres ó cuatro son las manos que se necesitan, per­
fectamente aplicadas y á pincel bien tendido; 
luego se le da una mano del oro-color, sirvién­
dose de pinceles finos para las partes sinuosas y 
difíciles de locar con un pincel grande ; se cui­
dará de no dejar pelos ni otras partículas estra-
ñas con el color; hecho esto y cuando ya la últi­
ma mano está á punto de recibir los panes de 
oro, estos se van cortando conforme á las exigen­
cias del objeto y haciendo su aplicación por medio 
de la paleta. Para cortar ios panes se emplea una 
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cuchilla de filo embotado, muy flexible, y una 
almohadilla forrada de piel suave. La paleta no 
es otra cosa que una cola de ardilla ó marta, 
además se usa, para lo que ios pintores llaman 
remendar ó corregir, cuando retocan las partes 
donde el oro no ha agarrado, un pincel de pelo 
de reso. La cola de ardilla va sujeta á un mango 
de madera, y con el fin de que pueda cojer con 
mas facilidad el pan de oro, se pasa por un poco 
de sebo de carnero ; el nombre de paleta con que 
es designada indica muy bien que su forma es 
aplanada, mientras que la de los pinceles de re­
tocar es cilindrica. La pata de liebre, ó un cepi­
llo de pelo muy sedoso, es el instrumento con 
que se da la mano de pulimentación á la dora­
dura. 

No queremos privar á nuestros lectores de 
otros procedimientos usados con gran éxito por 
largo tiempo como propiedad esclusiva de una 
casa de París, y son los siguientes i el primero 
consiste en aplicar un mordiente sobre las piezas 
barnizadas y pulimentadas de antemano. Para 
esto se calienta la pieza y hace secar bien en es-
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tufa, despojándola así de toda la humedad que 
pudiera contener en las partes destinadas á re­
cibir la doradura. Luego, con un palito afilado en 
forma de lápiz se van poniendo, con presteza Y 
con la igualdad posible en cantidad y distancias, 
motas del mordiente preparado con oro-color y 
aceite desengrasado por el cocimiento, ambas 
materias en partes iguales ; en seguida, con una 
muñequita ó tampon de tafetán, é inmediatamen­
te con un terciopelo, se estienden las motas del 
mordiente, no dejando mas que la cantidad nece­
saria para proceder á la aplicación de los panes 
de oro, usando las herramientas antes mencio­
nadas. El segundo procedimiento consiste en 
emplear un mordiente, compuesto de dos partes 
de barniz de mástic, hecho con esta materia y 
aceite de linaza desengrasado ; se aplica como el 
anterior, y una vez estendido, se iguala la canti­
dad esponiéndola al calor de una estufa. El ter­
cero y último lleva por mordiente un compuesto 
de dos partes de aceite craso y una de barniz de 
ámbar, sea blanco ó negro, el cual se emplea 
sin esencia de la manera que vamos á esponer : 
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se estiende el mordiente á brocha ó pincel, se 
enjuga con un pedazo de terciopelo, y después de 
un cierto espacio de tiempo, imposible de fijar 
porque depende del estado mayor ó menor de 
sequedad, se procede á la aplicación de los pa­
nes de oro. Así que esto queda terminado, se 
comprime el oro con una piel bien limpia, para 
que se adhiera perfectamente; luego se pasa un 
terciopelo, también limpio, y cuando el dorado 
está bien seco, cuya operación se hace en estufa 
á temperatura moderada, se da fin al trabajo con 
dos ó mas manos de barniz craso. Este barniza-
miento no solo da realce al dorado, sino que lo 
defiende y permite que se lave cuando tiene ne­
cesidad de limpieza. 

Respecto á la manera de platear se sigue en 
todo los mismos procedimientos, sirviéndose de 
los panes de plata, como es consiguiente. 

Concluiremos este capítulo con algunas obser­
vaciones generales. Conocidos por el hojalatero 
los medios mecánicos de batir y acanalar, perfo­
rar y estampar, puede servirse de ellos para los 
diversos adornos metálicos que van superpuestos 
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á los cuerpos sólidos que reclaman la ornamen­
tación, pues los procedimientos de pintado, do­
rado y plateado, pueden reducirse á dos princi­
pios generales, á saber, aplicación inmediata 
del cobre sobre el fondo, unido ó variado con di­
bujos á pincel, y aplicación de los colores en 
polvo, así como del oro, plata, cobre, purpurina, 
etcétera, sobre un mordiente aplicado al objeto, 
bien sea en fondo liso, ya formando dibujos dife­
rentes, ya sirviéndose de plantillas caladas y com­
binadas de modo que pueda irse formando sobre 
un plano dado, parte por parte, una flor, un jar-
ron con ñores, un paisaje, etc., y cubriendo, por 
último, el trabajo hecho con una ó dos manos de 
barniz. Para las figuras humanas y cuadros de 
perspectiva, cuyos lineamentos sean delicados, 
puede emplearse el calcado. Este se obtiene de 
una manera muy sencilla. Se baña la cara que ha 
de recibir el dibujo ó pintura con una mano de 
mordiente. El objeto ó figura que ha de ser cal­
cada debe estar ejecutado sobre papel mar-
quilla, y bien sea grabado ó pintado á la aguada, 
se tiene por espacio de algunos minutos remoján-
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dose en agua limpia. Cuando el papel se encuen­
tra bien empapado, se quita el agua y se enjuga 
por el reverso, y al aire, por medio de una es­
ponja fina bien seca. En seguida se coloca la cara 
del dibujo sobre la untada con el mordiente, y por 
medio de una muñeca ó tampon de lienzo fino, 
se comprime el papel, de manera que agarre bien 
en el mordiente, no dejando aire alguno entre 
ambos cuerpos, esto es, entre el papel y el que va 
á recibir el dibujo. Se deja de este modo, po­
niendo algún compresor, para que la impresión 
se produzca sobre el papel del dibujo ; y así que 
este se halla á punto de secarse, por medio de un 
cepiilito mas bien suave que duro y de una es­
ponja, humedecida en aguaá cierto grado, se va 
restregando, ó mejor dicho, desflorando el papel, 
de manera que al último solo quede la pintura 
que sobre él estaba prendida á la cara bañada de 
mordiente. Obtenido esto,, se pasan unos algodo­
nes ligeramente untados de aceite para dar la 
trasparencia necesaria á la capa sutilísima ó flor 
del papel que queda adherido al mordiente, y 
barnizándola después con un barniz de buena 
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trasparencia, se pone término á esla operación, 
cuyos resultados son sumamente satisfactorios. 

Otras mil y mil cosas útiles al hojalatero y al 
lamparista se encuentran en las demás industrias 
de las cuales, aquel que las estudie podrá sacar 
gran partido, aplicándolas á su arte. Así, pues, 
aconsejaremos al que quiera ejercerlo con honra 
y provecho, emplee sus ocios en recorrer los tra­
tados especiales de industria, donde no podrá 
menos de encontrar métodos de cuya aplicación 
le resulten los beneficios y gloria á que debe as­
pirar todo artífice. 

US 
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